


imPÉNPENCI*, 29 al 31
Casilla Correo: 442 •  Telegram as: “ Fernaapaz”

M O N T E V I D E O

ERRATA EN EL SANTORAL
Siendo el 35 de M arzo, V iernes Santo, la  obligación  

de la  m isa por la  fiesta «le la  Anunciación se trasluda  
a l 4 de Abril.
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Para obtener Anteojos que »  «  »
^  ®p correspondan bien í» ia vista de 
tas personas que necesiten de ellos. »

La ignorancia lleva á de ropahecha, y  se com-

s s r r x r , -  ~¿ e © M ©  E Y 1 T H R  f
S im p le m e n te  o l?s c ' v “ J ° ^ “ p f f i ^ u n 1’Óptico  de verdad, no de 
) .0 E l anteojo solo debe de ser p H ^  ^  defectuoíOS como acón-

Optico demostrativo, y que señalamos defectuosas* ama de tantas
exactas; todas las demás son poste,ones ^ e" ¿ ap/ gi al procurarse el anteojo 

molestias. -  3 .» Estas ind‘c^ ' " 0ta8del médico oculista á un Establecí,ento 
va uno munido de la correspend.ente receta ^  encuentra en este caso lacasa de

O P t ^ ^ ^ S ^ d í  2 6 2  M o n t e v id e o

6J , T u ,  —  t. " * lc*
■ toó v á la aue confían bus recetas.esta ctudaü, y a ia q « _ * —j^ t lV OPuarirn Optico demostrauvu 

C u a d r o  Ü P U  ,fectaSj las demas son
Las posiciones nums. i ,  2 y

defectu osas.
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Los arsénicos
Especiales defia

BOTICA CENTRAL 
HOMEOPÁTICA =  
de Fontela & Cía,
han dominado 
muchos casos de 
tisis incipiente y 
aun de con fir­
mada.

Coirvienen en to­
dos los estados 
debilitados,

El arsénico 
Especial 
Baja potencia
domina. si se to­
ma al principio, 
los resfriados de 
cabeza y  alivia 
las erupciones 
que pican.

H R S E n i C P S

PARA LA TiSIS 
Y ESTADOS 

DEBILITADOS

j  |

AUStMltS
especia®Ti SU
UOOS Dlt»V> 

al *

iO P

T I I V C G T A I I C O ,  es el remedio especial contra la to s .
A R l t O T A A O .  lo es en la lo s  c o n v u ls a .
M A C H O T A S , es e l del r e u m a t is m o  en todas sus formas, sin exclu ir el 

gotoso.
C O l i l  I1K 1A  A , es el remedio de las incomodidades del e s t o m a g o .
M A  A I  A C O , es el de las afecciones de la g a r g a n t a .
C A O P O ,  el de las c r i a t u r a s  d é b i le s .
C I A G K A K I t ,  es indispensable en todas las in c o m o d id a d e s  d e  la s  

m u je r e s .
Para instruirse bien en estas cosas, pida Vd. á la  Botica de F O N T E L A  y  C.“

uno de estos libros que da gratis.
I  El Manual de BRWOSE.

I I  El Repertorio de « E L  AM IG O  DE L A  F A M IL IA » .
I I I  El Nuevo Catálogo de la BO TICA C E N TR A L  H O M EO PATICA, para 1910; 

es muy útil y  no deja de ser ameno. Hasta tiene cuentos criollos.
Si es Vd. madre de familia, y  con obligaciones por lo tanto, compre « EL 

AM IGO DE L A  F A M IL IA » ,  se vende ahora íi 1 $ y  jamás empleará Vd. uno
mejor. . . , , ,

Desconfíe de las imitaciones y  vaya siempre a lo de

0 . a

MERCEDES,  105 — Montev  ideo, U ruguay

*
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El Amigo del Obrero " 4 )
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D E P O S I T O  G E N E R A L :
ADMINISTRACION

£1 Amigo del Obrero
Calle Daymán, m

MONTEVIDEO

Q___P_
precio del ejemplar:

10 centesimos
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BAZAR
“ M E N D I O N D O ”

Rincón y Juncal

Artículos de Ferretería, Jugiietena, Bazai y

Fantasías

M O N T E V I D E O

Banco de ©rédito
M o n t e v i d e o  12 9-ZABALA-129 M o n t e v i d e o

D IR E C TO R IO -— Presidente, señor don Juan B- Goyrei; Vice-presidente, doc- 
tor don Jacinto Casaravilla; Secretario, don Antonio J. Rius; V< cales- *eñcr don To­
más W  Howard y señor don Teodoro Berro. Suplentes: señor don Pedro Lloverás, 
señor don Arturo Heber Jaekson, señor don Carlos E. Dru.llet, señor don Pedro
Ferrés  (h iio l y doctor don Antonio Harán.

Prestam os hipotecarios -P lazo de 1 á 30 nñes; fi devolver en cuotas 
mensuales,- P r é s t a m o s  perscnalcs. á pagar por mensualidades^— P r e s ­
tamos anticréticos Con garanda de alquileres á pagar en pequeñas cuotas 
mensuales con plazos de uno á cinco años- P r e s t a m o s  prendarios. Da dn 
ñero con garantiadetitulosdere.ua á pegar por pequeñas euo as mwuates Caja 
de Ahorros Se recibe en Caja de Ahorros cualquier cantidad. A dm in i stra- 
cién de propiedades. El B.nco sirve de intermediario de la locación de pro­
piedades urbanas y rurales, y se encarga d é la  r, facción de las muñías.— Ventas  
ñor cnentade  terceros. El Bmco sa encarga del fraccionamiento y dé la  
venta en remate ó particularmente de campos y terrenos en la capital y el inttr.or y 
de la cobranza de cuentas de terrenos vendidos á plazo.

E l Banco recibe dinero á plazo fijo á interés convencional.

Teléfono « La Uruguaya»  5 7, 
(Central),

Dolcey Puig, Gerente.
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El A migo del Obrero
R E D A C T O R E S :

l> r< '* ..L u ÍN  P ;  IheiicriinM, . l l ig u e l  Po ,

R e d n o o ió u  y  A « lm iii ii»t r i ic ió ii  
C a l le  D a .vn iiin , m í ni I^G  

D lo n tc v id o o

SUSCRIPCIÓN

20
CENT.  M E N S U A L E S

O r g a n o  d e  lo s  C ír c u lo s  C a tó l ic o s  d e  

O b r e r o s  d e l  P r u g u a y  

A p a r e c e  lo s  M ié r c o le s  y  S i lb a d o s

A g e n t e s  y  C o r r e s p o n s a le s  

e n  t o d o »  lo s  p u e b lo s  «le í i n t e r io r

Lector católico:
¿Por qué no buscas suscriptores 

para «E l Amigo del Obrero»?
¿No le conoces? Pues apresú­

rate. Envía á la Administración 
una tarjeta postal con tu dirección 
que se te enviará un ejemplar 
G R ATIS , durante un mes, para 
que lo conozcas, para que lo leas 
y  te enteres que es un periódico 
indispensable en todo hogar cris­
tiano. Verás que tiene abundancia 
de noticias, información general, 
corresponsales especiales en Eu­
ropa que se llaman Franpois Veui- 
llot, director del gran diario cató­
lico de París « L ’Univers», Max 
Turmann, célebre profesor de la 
Universidad de Fri burgo (Suiza), 
Monseñor Vanneufville, publicista 
residente en Roma y corresponsal 
á la vez de « L ’Univers» y  «L a  
Croix» de París y  de otros diarios 
católicos do Europa, que escriben 
para los lectores de «E l Amigo 
del Obrero» sobre todas las cues­
tiones de interés religioso, social 
y político que surgen en el viejo 
continente. ¿Más?

— Sí. Todos los suscritores pue­

den dirigirse á la Redacción pi­
diendo que sea tratada tal ó cual 
cuestión, que el periódico se ocupe 
de tal ó cual cosa, que dé más im­
portancia á esta cuestión que á
aquella___La Redacción quiere
hacer un periódico que satisfaga 
á los suscriptores, y  por eso recibe 
con placer esas indicaciones.

¿Conoces lector, á E l «Amigo 
del Obrero»? ¿Estás suscrito á él? 
¿Sí? ¿Y perqué no buscas por lo 
menos, un suscritor más? No olvi­
des que la difusión de la prensa 
católica es punto principalísimo 
para la defensa de nuestra causa; 
no olvides que es un deber de los 
católicos propagar su prensa. Si 
las personas á quienes hables no 
quieren suscribirse de inmediato 
recomiéndales que pidan por un 
més el periódico que se le enviará
G R A T I S .

Lector: Cuando hagas un sus- 
criptor comunica su nombre y di­
rección ála Administración, calle 
Daymán 12G.— Montevideo.

«E l Amigo del Obrero» tiene 
agentes en todos los pueblos de la 
República.



COMO SE VENDIERON LOS

13 000 EJEMPLARES
S e l  A l m a i a a q u e  d e

“0  Amigo del Obrero *
para 1909

£¡sta de los agentes y personas qne compraran por cantidad
Ejemplares

Pbro. Alberto Cánepa, de Solís.......................  300
Pbro. Ignacio Galarraga, de Dolores..............  150
Don Nicolás Deus, de Dolores.......................... 100
Sucesión Rubio, de Sarandí Grande................ 30
Pbro. José D.iute, de San Antonio..................  100
Don Nicolás Jauregui, de la Unión................  360
Pbro. Juan E. Pérez, del Rosario....................  50
Pbro. David Giordano, de San Carlos..............  200
Don Diego Larrea, del Dep. de San José........ 50
Pbro. Antonio Lembo, de Sarandí del Y í ........ 40
Don Luís Xalambrí. del Tala....................... 7ó
Don Braulio Bcrriel, de Carpintería ............. 50
Pbro. Crisanto López, de Florida..................  220
Rvdo padre Comoglio, de Paysandú...............  1.000
Rvdo. Padre Solari, de Paysandú....................  105
Don A. Brito Rivera, de Estación Reboledo.... 13
Pbro. Manuel Guillado, de Meló...................... 163
Pbro. 8antos Alfaro, de Libertad....................  100
Doo Marcos Vera, de Colón.............................  10o
Don Juan J. Renart, de San Eugenio..............  100
Pbro. F. Lozada, de San Jacinto...................... 50
Pbro. Elíseo Verdier, de Rocha...........••**.... 203
Pbro. Carlos Bianehetti, de Colonia................ 100
Don Magín Rivas, de Mercedes......................  100
Don José Beri, de Fray Bentos........................ 200
Don Antonio Mazón, de San Antonio..............  29
Don Ventura Albano, de Santa Rosa...............  40
Don Joaquín Jeremías, del Cardal.................  8
Sta. Isabel María Arrillaga, de San Gabriel.. 110
Pbro. Franei&co Irisarri, de Canelones........... 61
Sta. Consuelo Forrer, de San Ramón..............  30
Don Cosme Correa (hijo), de San Carlos.........  2o
Don Lino Torni, de Canelones......................... 200
Pbro. Fernando Damiáni, de Santa Lucía......  300
Don Feliciano Riverón, de Paso de la Cruz.... 50
Colegio Juan Jackson, del Manga................... 200
Don Juan García, de Las Piedras....................  150
Pbro. Marcial Pérez, de Pando................. 100
Don Casimiro Borda, de Maldonado...............  80
Don Juan Defunchio, de Migues......................  50
Don F. Cabrera Cachón, de San José.............. 400

Ejemplares

Don Leandro Urdinarrain, del Carmelo..........  100
Pbro, Joaquín Arrospide, del Durazno............. 225 i
Don Domingo Moro, de Colón.......................... 150
Dr. Alejandro Gallinal, p.» Cerro Colorado.... 100
Don José Llosas, de Isla Mala.......................... 75 .
Sta.BernaGalarza.de Soriano.....................  12 ‘
Don César Porrini, de Minas............................ 225 i
Rvdo. Padre Benito, de Nuevo París.............. 50 (
Don Valentín del Escobal, Paso de los Toros. 100
Doña Rosa F. de Hernández, de Sauce............  100 J
Pbro. Jaime Ros, de San Fructuoso.................  130 1
Pbro. Vicente de Andoíu, de Nueva Palinira.. 100 (
Pbro. José María Fonte, de Sarandí Grande... 80 '
Pbro. Carlos Betti, de Nueva H e lve c ia ........... 150 1
Don Antonio Naranja, de Mansavillagra........ 100 '
Pbro. Eusebio Ríus, del Cerro.........................  20 '
Sres. Mujica y Casanova, de Estación Reboledo 50 i
Don Alejandro Arrillaga, de San Gabriel......  10
Pbro. Miguel Lacroix, de Treinta y Tres........ 100
Don Francisco Garicano, del Blanquillo.........  10
Pbro. Augusto Rey, de Mercedes....................  10J
Don Luciano Campelo, de Monzón .................  50
Doña María C. de Vicente, d * Lascano...........  5
Don Víctor Popelka, del Sal to ........................ 50
Don Pedro Carrau, de Fraile Muerto ..............  5
Pbro. Joaquín Díaz, de Sta. Rosa del Cuareim. 50
Sres. Esteva Unos., del Salto...... .................. 25
Pbro. R. Maritorena, de San Gregorio............. 10 •
Pbro. José Brentana, de la Patagonia. (R. A.) 12
Pbro. Claudio Poyet, de República Argentina. 2
Rvdo. Padre Querubín, de Concordia. (Rep. A'.) 3o 
Don Pedro Ramos, de Buenos Aires (R. A.) 2

s.oo» *
En ln Capital (Librerías y vendedores........ 4.800
Obsequio de la Administración........................ 191

Total de la edición...... ...................  13.GOO'1'

Montevideo, Julio de 1909.
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I N D I C A C I O N E S  U T I L E S
A P R O B A C IÓ N  E C L E S IÁ S T IC A  
V icaría G eneral.— M ontevideo, Ju­

lio 28 de 1903.— Aprobado el San­
toral y  lo concerniente á la  liturgia 
eclesiástica. —  Imprímase. —  Nicolás  
Luquese, Provisor y  Vicario G ene­
ral.

A V IS O
-f-j- «=? Con este signo van señala­

dos los días festivos en que se debe 
oir misa y  no trabajar.

-j- Con esle signo las tiestas de 
obligación de oir misa solam ente.

* Con este signo se señalan las lies- 
tas suprim idas.

Fiesta Cívica— Con esta indica­
ción están señaladas las fiestas de ca­
rácter civil en que no se trabaja.

E ST A C IO N E S D E L  AÑ O  
Otoño, Marzo 20.— Invierno, Junio 

21.— Prim avera, Setiem bre 22.— V e ­
rano, Diciem bre 23. ,

F IE S T A S  C IV IC A S  
Febrero 3 : Batalla Monte Caseros. 

— Febrero 28: G rito  de Asencio .— 
A bril 19: Desembarco de los Tre in ­
ta y  Tres .— Mayo 25 : Revolución de 
M a yo .— Julio 18: Jura de la Consti­
tución .— Agosto 25: Declaración de 
la Independencia.

D ÍA S D E  D U E LO  N A C IO N A L  
Que no se solemnizan como feriados. perma­

neciendo abiertas las Oficinas Públicas 
Enero i 3 : Aniversario de la muerte 

del Brigadier General don Fructuo­
so R ivera, ocurrida en 1854.

Febrero 19: Aniversario de la
muerte del Brigadier General don 
Venancio Flores, ocurrida en 1868.

Setiembre 23: Aniversario de la 
muerte del Brigadier General don Jo­
sé Gervasio Artigas, ocurrida en i85o.

Octubre 22: Aniversario de la muer­
te del Brigadier General don Juan 
Antonio Lavalleja, ocurrida en i 853.

T E M P O R A S
Febrero 
M ayo . .
Setiem bre. 
Diciembre.

i(¡, 18 y 19 
18, 20 » 21 
1 i(> » 17
j/ [.  i t i  »  v j

V E L A C IO N E S

Se permiten desde el 7 de Enero
hasta el 8 de Febrero inclusive y
desde el 4 de A b ril hasta el 2li de
Noviem bre también inclusive. 

F IE S T A S  M O V IB L E S

Enero — 10, El Santísimo Nombre de
Jesús.— 23, La  Sagrada Fami­
lia y Domingo de Septuagésima. 
30, Sexagésima.

F ebrero — 6, Domingo de Quincuagési­
ma (Carnaval).— 9, Miércoles 
de Ceniza. — 13, Primer Domin­
go de Cuaresma.— 20, Segundo 
Domingo de Cuaresma. —  27, 
Tercer Domingo de Cuaresma.

Marzo — ti, Cuarto Domingo de Cua­
resma.— 13, Domingo de Pa­
sión.— 18 Viérnes de Dolores. 
20, Domingo de Ramea.— 27 
Pascua de R-surrección.

A bril — 3, Domingo de Quasimodo.
Mayo — 1, El Patrocinio de San Jo­

sé.— 5, La Ascensión del Señor. 
—  8, Nurstra Señora de Luján. 
— 15, Pascua de Pentecostés.—  
22, La Santísima Trinidad.—  
20, Corf us Ohristi.

Junio —  3, El Sagrado Corazón de 
Jesús.

Julio — 3, La Preciosísima Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo.

A oosto —>21, San Joaquín, Padre de
Nuestra Señora.— 28, E l Purí­
simo Corazón de María.

S e p t ie m b r e — 11, El Djlcísimo Nombre de 
María.— 18, La  Conmemora­
ción de los Dolores de María.

Octubre — 2, Nuestra Señora del Rosa­
rio. —  10, La Maternidad de 
Nuestra Señora.— 17, La Pu ­
reza de Nuestra Señora.

N o v ie m b r e  — 13, E l Patriocinio de Nuestra 
Señora.— 27, Primer Domingo 
de Adviento.

D ic ie m b r e  — 4, Segundo Domingo de A d ­
viento. —  11, Tercer Domingo 
de Adviento.— 18, Cuarto Do­
mingo de Adviento.
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A R A N C E L  E C L E SIA ST IC O  
M atrim onios.— Por derecho parro­

quial y  actuación de curia en toda 
la  República: $ i 3 .5o.

Bautismos.— S 1.20.
Entierros.— Papeleta de la parro­

quia para la sepultura eclesiástica: 
S 2.5o.

R E G IS T R O  C IV IL  
Se paga: Por inscripción de 

nacimiento ó de­
función . . . .  S 0.75

» Por legitim ación ó
reconocimiento . » o .5o

» Por casamiento . » 10.00
» Por testimonio de

cualquiera de es­
tos a cto s. . . . » 2.25

Para los pobres de solemnidad será 
gratuito el certificado de defunción, 
siempre que justifiquen su pobreza 
con un certificado del teniente al­
calde ó juez de paz.

D ER ECH O S D E SE P U L T U R A
Derecho de sepultura . . S 2.00

Id de apertura de ni­
cho . . . . » 2.00

Id de colocación de
lápida . . . )) 4-00

Reducción de restos de un
p a n t e ó n ............................ )) 2.00

Traslación de restos de un
panteón á otro . . . . )) 4-00

>«
Trámites que deben correrse para  

efectuar los entierros

i.°— Sacar el certificado m édico.—
2.° Inscribir el acto de defunción en 
el Juzgado de la  Sección á que perte­
nece con dos testigos.— 3 .” P asa rá  la 
Junta E. Adm inistrativa con el bo­
leto del Juzgado para sacar el per­
m iso.— 4 -° Con el Permiso de 1»  D i­
rección de Cementerios pasar á la 
iglesia parroquial á fin de obtener la 
papeleta de la sepultura eclesiástica.

N O T A .— En el primer caso, si el 
enfermo falleciera sin asistencia mé­
dica, los interesados deberán recurrir 
al médico de Policía para obtener el 
certificado correspondiente.

Horas de Oficina para correr los 
trámites de defunción é inscripción 
en los Juzgados: Días hábiles, de 10 
a. m. á 3 p. m.— Días feriados,de 10 
a. m. á 12 m.

COM UNIÓN P A S C U A L

Todo cristiano que baya llegado á 
la edad de comulgar, tiene la obliga­
ción, bajo pecado grave, de hacer la 
comunión Pascual.

Puede hacerse dicha comunión 
cualquier día, desde el Domingo de 
Septuagésima hasta el día del S. Co­
razón de Jesús.

E X T E N S IÓ N  T E R R IT O R IA L  D E  

N U E STR O  P A ÍS

Sa perímetro es Je 1.846 kilómetros, de 
los que 1.073 son de costas marítimas y les 
773 restantes de línea terrestre. Desds ía 
desembocadura del río Cuareim en el Uru­
guay hasta la Colonia 553 kilómetros; de la 
Colonia á Montevideo 177; de Montevideo á 
Punta del Este (Maldonado) 137; de Punta 
del Este al atrojo Chuy 20G; y del Chuy 
hasta la desembocadura del Cuareim en el 
Uruguay, límites uruguayo-brasileros, 773 
kilómetros.

ha superficie delaRepública es de 186.925 
kilómetros cuadrados, equivalentes á un área

de 7.036 leguas y 6/9 ó sean 63,330 millas 
geográficas de 60 al grado.

Su distribución en kilómetros cuadrados 
por Departamentos es como sigue:

Departamento K. C.

Tacuarembó........................... . 21.014
Cerro Largo........................... . 14.928
Durazno................................. . - 14.314
Paysandú ........................... . 13.252
Salto....................................... . 12 603
M i n a s ................................. . 12.484 -
F lo r id a ................................. . 12.107
A r t ig a s ................................. . 11.378
R o c h a ................................. . 11.088
Rivera ................................. 9.828
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Telégrafo Oriental
Oficina Central: Sarandí 171 . 171 ̂ -Montevideo

firan rebaja He precios en los telegramas para todas parles del mundo 
- - - - - Comunicación directa con Rio 3aneiro

T A R IF A

PARA EL INTERIOR DE LA REPÚBLICA 

S in  contar dirección y firm a

DE M O NTEVID EO  á Artigas, Casti­
llos, Chuy, Gutiérrez, Lascano, León, 
Maklonado, Migues, Minas, Meló, Nico 
Pérez, Polonio, Pando, Pan de  Azúcar, 
Punta del Este, Puerto de la Paloma, 
Rocha, San Carlos. San Ramón, Sauce, 
Solís, Tapes, Treinta y  Tres, Tala, Ver- 
gara y  Zapicán.

Por la primera docena de pala­
bras .....................................  $ 0.50

Por cada docena subsiguiente
ó fracción................................»  0.25

Conferencia telefónica de 5 m i­
nutos ......................................* 1 00

Por el aviso para citar al con­
ferenciante ...........................  > 0 .1 0

T A R IF A  P A R A  E L B R AS IL

DE M O NTEVID EO  ú las estaciones 
llamadas de Ja prim era zona ó sean 
Río Janeiro, Porto A legre, Pelotas, 
R io Grande, Santos, San Pablo, Curi- 
tibá, Paranaguá, Jo inville  y  todas las 
demás comprendidas desde la latitud 
de Río Janeiro inclusive al Sud.

Por cada palabra contando la
dirección y  firma . . . . 8 0.18

DE M O NTEVID EO  á las estaciones 
llamadas do segunda zona ó sea Per- 
nambuco, Bahía, Pará y  todas las cotu 
prendidas desde la latitud do Río Ja­
neiro al Norte.

Por cada palabra contando d i­
rección y  firm a..................... $ 0.28

T A R IF A  P A R A  E U RO PA

P o r  cada palabra , contando dirección  
y firm a

A le m a n ia ................................$ 0.91
A u s t r i a ................................ > 0 .9 6
B é l g i c a ................................ > 0 .8 7
Bosnia y  H erzegovina. . . > 0.92
B u l g a r i a ................................ > 0 .9 2
Dinamarca................................ > 0 .9 2
E spaña......................................> 0 .9 1
F r a n c i a ................................ > 0 .8 9
G ib r a lt a r ................................ > 0 .8 9
Gran Bretaña...........................> 0 .8 5
G r e c ia ......................................> 0 92
H o l a n d a ................................> 0 .8 9
I t a l i a ..................................... > 0.91
L u x em b u rgo ...........................> 0 .9 2
Monte N egro ........................... > 0 .9 2
N o r u e g a ................................ > 0 .9 4
P o r t u g a l ................................> 0 .8 8
R u m a n ia ................................ > 0 .9 5
R u s i a ..................................... > 1 .0 2
S e r v i a ..................................... > 0 .9 2
S u e c ia ......................................> 0 .9 8
S u i z a ......................................> 0 .9 5
Turquía Europea . . . . > 0 .9 1
Turquía Asiática . . . . > 1 .1 3
T e n e r i f e ................................ > 1 .1 4
Pa lm as..................................... > 1 .1 4
Estados U n id o s ..................... » 1.00
República de Cuba. . . . > 1 .2 0

Montevideo, Octubre l.o de 1908.

José A r b o l e y a ,

Oficina Central: Calle Sarandí, 171,171a -  Montevideo J
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Departamento K. c.

Treinta y T r e s ........................... 9 539
S orian o ........................................ 9 223
Rio N e g r o ................................. 8 470
San J o s é , ................................. 6 962
C o lon ia ........................................ 5 681
C a n e lo n e s ................................. 3 751
Flores ........................................ 4 518
M aldon ado ................................. 4 111
M ontevideo................................. 664

LO S G ASTO S D E  L A  N A C IO N

E l Presupuesto General de Gastos de la 
Administración para el año económico de 
1908-19J9 fuí* fijado en $  21.075.330.74, 
distribuidos en los capítulos siguiente^:

P O B L A C IÓ N  D E  N U E S TR O  P A ÍS

E l total de habitantes asciende— según la 
estadística más reciente,—  á 1.103,040, dis­
tribuidos por Departamentos en la forma 
siguiente:

a) Poder Legislativo . $
b) Presidencia de la Re­

pública . . . . .
e) Departamento de R e ­

laciones Exteriores . »
d) Idem del Interior . »
e) Idem de Hacienda . .
f )  Idem de Industrias,

Trabajo é Instrucción 
Pública. . . . .

g) Idem de O. Públicas .

541 ,476.01

77.938 .21

r
473 .280 .50

2 .9 97 .01 3 .3 6
1 .371 .45 5 .8 4

1 .572 .25 7 .4 6
283 .887 .20

1 Montevideo bab. 308.454 h) Idem de Guerra y
2 Canelones . » 98.014 Marina . . . . » 3 .C 5 7 .377.67
3 Colonia » 59.000 i )  Poder Judicial . » 445 .286 .54
4 Paysandú . )) 52.398 ;') Obligaciones de la
5 Florida 9 52.018 Nación:
G Salto . » 51.661 Servicio de la Deuda
7 San José. 9 48.071 Pública y Garantía
8 Soriano 9 44.487 de ferrocarriles pe-
9 Tacuarembó . 9 44.173 sos 7 .5 73 .085 .82

10 Minas. » 43.727 Diversos créditos pe-
11 Durazno . » 43.413 sos 955.152.97
12 Cerro Largo . » 42.401 Sueldos y pensiones de
13 Rio Negro 9 36.925 JeftS y Oficiales en
14 Rojha^ 9 35.582 Reemplazo v demás
15 Artiga j 9 32.805 clases pasivas pe-
1G Maldonado * 31.419 sos 1 .7 27 .118 .50 » 10 .255 .357 .35
17 Treinta y Tres. 9 30.193 S  21 .075 .330 .74
18 Rivera » 28.831
19 Flores. 9 18.868 Las entradas de la Nación fueron calcu-

D E U D A  P U B L IC A

El monto de la deuda pública en Junio 
30 de 1909 era de $  130.324.430,08, lo 
que dá un promedio de $  118 per cala ha­
bitante, es decir que deduciendo dicha canti­
dad del promedio individual de la riqueza 
pública, queda un sobranto de S  201.

R IQ U E Z A  IN M U E B L E

La República contaba en 1905: 121.905 
fincas inmuebles que ocupaban 15.918,084 
hectáreas de superficie con un valor declarado 
de $  351.847.831, lo que da un promedio 
de $  319 por cada habitante.

ladas en 0  21.079.883.00.

CO RREO S Y  T E L É G R A F O S

Nueva Tarifa

Cartas lóceles ó vecinales,
hasta 20 gramos . S  0.-02 

» al interior de la Re­
pública, id. . . »  0 .05

» cualquier país de
Sud-Amériee iJ. .. » 0 .05

» Centro y Norte Amé­
rica, Europa, Asia y 
Oceania id. . . * 0 . 0 8

T arjetas postales: interior y
exterior . . . » 0 .02
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E L  B A N C O

Británico de la M i c a  del $nd
FUNDADO EN EL AÑO 1863

Capital s u s c r i t o ..................$  7.050.flOO
» integrado , . . . » 3.055,000

Fondo de reserva.................. » 2.8 ¿O OOü

CASA MATRIZ, EN LONDRES
SUCURSALES en Río Janeiro,

Bahía, San Paulo, Montevideo, Buenos Aires, con Agencia 
en Once de Setiembre, Constitución, 

calle Santa Fe, Avellaneda y Rosario de Santa Fé

El Eanco gira sobre todas las plazas europeas 
y se ocupa de toda clase de operaciones bancarias 

_______________
SUCURSAL: S SU B-SUCU RSAL:

Calle Zabala, núm. 94 ^venida Rondeau, 286

TASA DE INTERESES
E L  B A N C O  A B O N A

En cuenta corriente...........................» . . 1 %  anual
Por depósitos il retirar con 30 dias vista . . 3 » »

» » » » 60 * > . 4 »  »
« » en Caja de Ahorros, desde ün p e s o  4 » »

Calle Zabala IV 94 * Montevideo

i
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I m p r e s o s  y papeles de nego­
cios: 50 gramos 6 
fracción al exterior » 0 .05  

M u e s t r a s  los primeros 50 gra­
mos 0,05; cada 50 
subsiguientes (interior) » 0 .01 

T e l e g r a m a s  al interior y Repú­
blica Argentina, las 
primeras 15 pdabrns » 0 .25 
cada palabra subsi­
guiente . . . . » 0 .02
Idem idem Urgente: 
lasa doble de la que 
corre-ponde por la ca­
tegoría del despacho.
I  lem idem Recomen 
dado; además del im­
porte del telegrama » 0 .30  

G I R O S  P O S T A L E S

TAR IFA  INTERIOR

De $  l.o o  á s 10.99. . $  0 .10
De S  11.00 á $  100.99 . > 1 .00
De $  101 00 á $  1.000 99 • 1/2 °/„
De $  1.00100 en adelante » 1/4 •

TARIFAS INTERNACIONALES

1 rancos 0 25 por cada 10 francos 6 frac-

T A R IF A  DE CO CH ES DE A L Q U IL E R  

E N  M O N T E V ID E O

Estacionamientos: Plaza Independencia, 
Libertad, plazuelas Araucho y Carlos María 
Ramitez; Aduana y Estación del Ferro Carril 
Central.

ler. radio 2o. radio

Primera hora . . . $  1 .0 0  S  1 • 50
Cada 1/2 hora subai- f

guíente . . . . » 0 .4 0  * 0 .5 0

VIAJES Á LA  CARRERA

Por uno ó dos pasajeros. . . § 0 .5 0
Por tres 6 cuatro pasajeros . . » 0 .8 0
Esta tarifa comprende el radio de la ciudad.

T A R IF A  D E L  PU E R TO

Por vaporcito á los transatlánticos en la 
rada se cobra convencional; generalmente 
por las lanchas de las Agencias § 1.C0 cada 
pasaje de ida, 1 50 ida y vuelta.

En lanchas especiales, pesos 5.00 laca 
rrera.

Pasaje de Montevideo al Cerro por vapor- 
cito, que sale cada me iia hora, 20 centésimos.

Tranvías de la capital
LA TRASATLÁNTICA

"M" o 1 Línea entro Aduana y Paso dol Molino: (Dos 
A luces rojas). Por Pérez Castellanos, 23 de 

Mayo. Uruguay, Rondoau, Agraciada .hasta Castro; 
regresando por Agraciada, Rondeau, Uruguay, Florida, 
Rincón, Zabala, 23 de Agosto al punto departida.
"Mo f )  Línea entre Aduana y el Prado: (Dos luces 

, * . verdes). Por 25 de Mayo, Uruguay, Rondoau, 
(Estación)', 19 de Abril, Lucas Obes; vuelta por las mis­
mas á Uruguay, y sigue por Florida, Rincón, Zabala, 
25 do Agosto á Pérez Castellanos.
"W" O 3  Línea entre Villa Muflo7- y Dársena: (Doj 
tt * Ál'ces amarillas); Por Córdoba, Bondeau, 
Uruguay, Cindadela, Cerrito, Dársena y vuelta por 25 
<te Mayo, Uruguay, Agraciada, Lima, Bequeló, Cósta. 
Porongos, Blandenguez. (Villa Muñoz).

i í^stc recorrido después de las 9 p. ín. da vuelta 
en Córdoba y  Agraciada, para seguir al centro por el 
trayecto del recorrido N.° 4.

N °  4  Linea entre Dársena y Villa Muñoz: (Una 
• J luz verde y otra blanca); Por 25 do Mayo.

M  O 5  Línea entre Aduana y Parque Urbano: (Pía- 
^  ya Ramírez): Dos luces azules). Por Rampla.

Solis, 25 de Mayo, Uruguay, Yí, Durazno, Calguá, Ce- 
bollati. Municipio, Estanzuela, entra al Parque Urba­
no, (Playa Ramírez). y  vuelta por Jaekson. Cebollatí, 
Caiguá, Maldonado, Treinta y Tres, 25 de Agosto, 
Colón al punto de partida.
“M - q D Línea ente Pérez Castellanos, Parque Urba 

• ' - 'n o  y Playa Ramírez: (Dos luces blancas);
l or Pérez Castellanos, 25 de Mayo, Misiones, Recon­
quista, Gómez,, Maldonado, Jaekson, San Salvador, 
Municipio, Estauznela, entra en el Parque Urbano 
(P  l aya Ramírez)  y vuelta por Jaekson, Cebollatí, Cai­
guá, Durazno, Yí, Uruguay, Cíudadola Cerrito al Punto 
tío partida.

. o H  Línea entre Rampla y Parque Urbano (Pía, 
■*-' '  ya Ramírez), (Dos luces verdes), Por Ram­
pla, Ituzaingó, Reconquista. Gómez, Canelones. Flo ­
rida, San José, bájalo, Maldonado, Patria, Parque 
Urbano, (Playa Ramírez), y vuelta por Caiguá, Taeuaii, 
Yaro, Maldonado, Ejido, San José, Florida, Camaeuá. 
Treinta y Tres, 25 de Agosto, Colón, al punto de par­
tida.
"M" o $  Línea entre Aduana y Boulovard General 
■L>i'  Artigas: (Dos luces rojas(, Por Rampla, Mi 
siones. Reconquista, Gómez, Maldonado, Municipio,,» 
Chaná, Requena, Palmar, Victoria, y vuelta por Cara 
pé. Salsipuedes. Lavalleja, Defensa] Charrúa, Jaekson, 
Maldonado, Camaeuá, Treinta y Tros, 25 de Agosto, 
Colón al punto de partida.
"NJ °  Q Línea de Patria y Rampla: (Dos luces,*\ma 
IN .  U roja y una azul); Por Patria, Jaekson. Isla 
de Flores,, Andes. Maldonado, B. Mitre, Camaeuá 
Treinta y Tres, 25 de Agosto, Colón, regrosando por 
Rampla, Misiones Reconquista, J, C. Gómez, Maldo­
nado, Ciudadola, Mlní, Andes, Isla de Flores' Salto 
Maldonado, Patria, Parquo Urbano.
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K n£uz buena, abundante ¡) barata
Se obtiene nsando las velas de estearina

VILLEMUR
Fabricadas expresamente para las familias 
Se apagan instantáneamente. Sin olor y casi 
- sin humo. Tan blancas como la nieve -

Siempre im itadas«  Nunca igualadas

Cada vela lleva estampada la marca VILLEMUR

SE V E N D E N  EN TO D AS PARTESA
S a s t r e r í a

D E

F. L U P I N A C C I
IMPORTACION DIRECTA

Atfd. 18 de Jntio, 48
A L T O S

M O N T E V ID E O

GR AN CASA A ZU L
Bazar, Ferretería y pinturería

Casa importadora 
de JOSÉ ZUNINO

Artícu los para fam ilias. Porcelanas. 
Crista lería , cubiertos, mayólicas, ob- 
------ —jetos  para regalos, etc.—--------

Precios sin competencia

281 -  AVENIDA 18 DE JULIO -  281
Eaqulnii P lnzn Cngiiiirl. «

Eos dos teléfonos fo ) ]Kon:eVídeo
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N ° 1A Línea entre Carapé y Dársena: ( Una luz 
« -I'-' amarilla y oirá roja). Por Jackson, Duraz­

no, Y í, Uruguay. Cindadela, Cerrito, Dársena, y vuel. 
ta por 25 de Mayo, Uruguay, Agraciada, Lima, Inca, 
La Paz, Salsipuedes, Lavaileja, Defensa, Charrúa, al 
punto de partida.

N ° 1 1 Línea entre Salsipuedes. y Dársena: (Una 
• L luz amarilla y atra verde). Por Municipio. 

Chaná, Requena, Salsipuedes, La Paz, Inca. Lima. 
Agraciada,Hondean, Uruguay, Ciudadela,Cerrito, Dár­
sena y vuelta por 25 de Mayo, Uruguay, Elido, Mal- 
donado al punto de partida.
VT o ] 9  Línea entre Aduana y Villa Muñoz: (Una 
1 > . L O  iu ~ blanca y otra azul), Por Rampla, Itu
zaingó, Reconquista, Gómez, Camacuá, Canelones, Flo­
rida, San José, Andes, Uruguay, Lima, Miguelete, 
Justicia, Ilaramburú, General Flores y vuelta porBlan 
«legues, Villa Muñoz, Porongos, Cuñapirú. Justicia. 
Miguelete, Sierra. Uruguay, Andes, San José, Florida, 
Canelones, Camacuá, Treinta y Tres, 25 de Agosto. 
Colón al punto do partida.

M  °  1Q Línea entro Aduana é Hipódromo Nació 
nal. I Una luz roja y otra verde), Por Ram 

pía, Misiones. Reconquista, Gómez, Canelones, Flori­
da, San José, Andes. Orillas del Plata, Yaguarón. 
Agraciada, Sosa, I. de María, General Flores, hasta 
Larrañaga, y vuelta por las mismas hasta Camacuá y 
sigue por Treinta y Tacs, 25 de Agosto. Colón al punto 
de partida.
"M- 0 "j 4 Línea entre Estación Goes, Parque Ur- 
L '’ * ^  baño y Playa Ramírez: ( I  na luz verde y
otra blanca), Por General Flores, I.de María, M. Sosa. 
Agraciada, Yaguarón, Orillas del Plata. Andes, Maído- 
nado, Jackson, San Salvador, Municipio, Samayúa, 
Parque Urbano (Playa Ramírez) y vuelta por Cebo- 
llalí, Caiguá y las mismas al punto de partina.

"VT 0 ]  tr Línea entre Paso del Molino, Parque Ur- 
• -1 ̂  baño y Playa Ramírez: (Una luz roja y

otra blanca). Por Agraciada. Rondeau, Uruguay. ¿Yí, 
Durazno, Caiguá. Cebollatí Municipio. Estanzuela. 
Samayúa Parque Urbano, (Playa Ramírez) y vuelta 
por Jackson, Cebollatí. Caiguá, Maldonado, Ejido, Uru 
guay, Rondeau, Agraciada al punto de partida.

‘M ’ 0 1 A  Línea do Villa del Cerro á Dársena: (Una 
± v .  1U  luz roja y otra verde), Por 25 de Mayo, 
Uruyuay, Rondeau, Agraciada, Camino del Cerro á 
Grecia, Villa del Cerro, y vuelta por las mismas á Ciu­
dadela, Cerrito y Dársena.
"M" °  H  Línea entre Aduana y Piedras Blancas 
i i .  i  i (Ros luces amarillas) Por Rampla, Misio­
nes  ̂ Reconquista, Gómez, Canelones, Florida, San 
José, Andes, O. del Plata, Yaguarón, Agraciada, Sosa, 
I.de  María, Gral. Floros, hasta Almacén déla Lata, 
Piedras Blancas y vuelta por las mismas, hasta Cama 
cuá y sigue Treinta y Tres, 25 do Agosto al punto de 
partida.
"M °  1 Q Línea entre Parque Urbano, (Playa Ra- 
, * 1 °  mirez) (Por Isla de Flores), y Camino A|
«lea,: Por Yaro, Isla de Flores, Andes, Orillas del Pía 
ta, Yaguarón, Agraciada, Sosa, I. de María, Gral.Flo­
res, hasta el Camino Aldea y vuelta por el mismo tra 
yecto al punto de partida.

N  9 1 Q Línea entre Larrañaga y Parque Urbauo: 
*, _ (Playa Ramírez) Por Gral. Flores, I. de

Mana, M. Sosa, Agraciada. Yaguarón. Cerro Largo, 
Magallanes, San Salvado.; Municipio, Parque Urbano 
‘ Ulaya Ramírez) y  Vuelta por Yaro, Isla de Flores, 
Magallanes, y las mismas al punto de partida.

1N °  2 0  Línea de Atahualpa á Universidad: (Una 
azul y otra amarilla). Por Gerentes,

1 rogreso, Comercio, Camino Royos, 19 de Abril, Agrá 
ciada, l ruguav, Andes, San José, Florida, Camacuá, 
Reconquista, (. arani, Universidad, Piedras, Cuestas, 

ashington, Colón, Reconquista, Cióme::, Canelones, 
blonda; San José, Andes, Uruguay, Agraciada, 19 de 
Abril, Camino Reyes, Atahualpa.

Nota -Después de las 8 30 p. m. este recorrido hará 
servicio ocal «1c 19 de Abril y  Agraciada hasta Ata 
hualpa, hasta las 11.15 p. m.
M  O 9 ]  Línea entre Aduana y Playa Capurro: (Lu
a i * ccs azul y roja). Por Pérez Castellanos, 25

de Mayo, Uruguay. Rondeau. Agraciada, -Capurro y 
vuelta por las mismas á Florida y sigue Rincón, Za- 
bala. 25 de Agosto, Yacaré al punto de partida.

L A  C O M E R C I A L
S E C C I O N  E S T E

neloncs), Por Pérez Castellanos. Sarandí, 
Juncal, Plaza Independencia. Buenos Aires, Cindadela, 
Soriano, Santa Lucía. Constituyente. (Estación), Av. 
Canelones, Vidal, Colón, Chucarro y vuelta por Av. 
Camiones. Constituyente. (Estación). Santa Lucía. 
Soriano, Ciuiladela, BueruÜ Aires. Plaza Independencia, 
Juncal, Rincón, Zabala,"?5 de Agosto, Yacaré al punto 
de partida.

Mota—Los pasajeros de Pocitos para las líneas 32 y 
35 cambiarán coche en la Estación del Este.

0 O i) Línea entre Aduana, 18 de Julio y i! oule- 
0  ¿  vard Gral. Artigas: Por Pérez Castellanos, 

Sarandí, Juncal, (Plaza Independencia), Buenos Aires, 
Ciudadela, Soriano, Santa I.ucía, Constituyente i Esta­
ción) Lavaileja, Defensa. 18 de Julio y Boulevar Gral. 
Artigas, regresando por la s mismas á Juncal, Rincón, 
Zabala, Yacaré al punto de partida.

Nota— J,os pasajeros de 18 de Julio y Boulevar para 
las líneas 31, 33, 35, y 36, cambiarán coche en la Esta­
ción del Este.
"M- 0 0 9  Línea entre Aduana, Parque Urbano y 

O O  Playa Ramírez: Por Pérez Castellanos. 
Sarandí. Juncal, (Plaza Independencia) Buenos Aires, 
Ciudadela, Soriano, Santa Lucía, Constituyente, t Esta­
ción), samayúa, entra en elParque Urbano (Playa 
Ramírez), regresando por Porvenir, Caiguá, Tacuarí, 
Yaro, San salvador. Tacuarembó, Constituyente, santa 
Lucía. Soriano, Ciudadela, Buenos Aires, (Plaza Inde­
pendencia), Juncal, Rincón, Zabala,, 25 de Agosto al 
punto de partida.

Fota—Los pasajeros del Parque Urbano para la línea 
número 32, cambiarán coche en la (Estación) del Este.
"M" @ Línea entre Aduana y Punta Carreta: Por
A>. OtJ Pérez Castellanos, Sarandí, Juncal, (Plaza 
Independencia), Buenos Aires, Ciudadela, Soriano, 
santa Lucía* Constituyente, [Estación). Ellauri á Punta 
Carreta, regresando por Ellauri, Constituyente, Av. 18 
de Julio, Buenos Aires, Juncal, Rincón, Zabala, 25 de 
Agosto. Yacaré al punto de partida.

Nota—Los pasajeros de Punta Carreta para las líneas 
31 y 32 cambiarán coche en la (Estación)  del Este.
VT e Oí? Linea entre Aduana Playa Ramírez y Par- 
A> . «JU que Urbano: Por Pérez Castellanos, Saran­
dí, Juncal, (P[aza Independencia), Buenos Aires, Clu, 
dadela, Soriano, Santa Lucía, Constituyente, (Estación)- 
Minas, Estanzueld, Samayúa, entra al Parque Urbano 
(Playa Ramírez), regresando por Porvenir, Caiguá, 
Tacuarí, Yaro ,San Salvador, Minas, Constituyente (Es­
tación), Santa Lucía, Soriano. Ciudadela, Buenos Aires, 
i Plaza Independencia), Juncal, Rincón, Zabala, 25 de 
Agosto al punto de partida.

Nota—Los pasajeros del Parque Urbano para la línea 
32, cambiarán coche en la (Estación) del Este.
"VT o Q H  Línea entre Aduana y Pocitos: Por Pérez 
!.> . I Castellanos, Sarandí, Juncal. (Plaza Inde. 
pendencia) Ciudadela, Colonia, Caiguá, Rivera, Pereira, 
[Estación), Chucarro. Massini, Vidal y vuelta por C. 
COlón, Chucarro, Pereira, B i vera, Sierra, Colonia, Ciu­
dadela, Rincón, Zabala, 25 de Agosto, al punto de 
partida.

Nota—Los pasajeros de Pocitos para las líneas 38 y 
S9 cambiarán coche en la Estación Pocitos.

N o QQ  Línea entre Aduana y Unión: Por Pérez 
• Castellanos, Sarandí. Juncal, (Plaza Inde­

pendencia), Ciudadela Colonia, Caiguá. Rivera, (Ce­
menterio del Buceo), Comercio á Unión, regresando 
por las mismas á Ciudndela, y toma Rincón, Zabala, 
25 de Agosto, al punto de partida.

Nota—Los pasajeros para la linea 37 cambiarán co­
cho en la Estación Pocitos.
]ST o QQ Línea entre Aduana y Buceo: Por Pérez 

. ü«/ Castellanos, Sarandí, Juncal, (Plaza Inde­
pendencia, Ciudadela, Colonia, Caiguá, Rivera, (Esta-
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ALTARES
Construcción en madera natural dorados 

con oro fino, opacó v trillan te , 
con matices de diferentes imitaciones 

á mármoles, maderas, bronces 
V otros metales. A ltares, nichos, sagrarios, 

confesionarios, porta estandartes, 
marcos para las oias crucis, 
pabellones para funerales, 

i m j r a e n e s  « $e restauran v s í  forman 
imágenes de busto.

$e remiten dibujos para la 
capital y campaña.

Casa especial, fundada en el año 1*70

AVENIDA 18 DE JULIO, 101
fflONTEVIPEO « Luis Prevetloni

Gran depósito

A l f o m b r a s

fllbaneli y Cía.
SUCESORES DE

C A T E D R A , A LB A M E L L  y  V
Calle 25 de jViayo, 271

- = =  M O N TEVIDEO ---------

Teléfonos La Uruguaya, 214 
La Cooperativa, 112

d e  JUAN I. AGUERRE
A l m a c é n  p o r  m a y o r

Comisiones y  consignaciones de frutos del país
flud. i$ de Julio, 247 y 253

Depósito de frutos: Cuareim esq. Asunción

M O N T E V I D E O
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cióti), á Cementerio del Buceo» regresando por las mis­
mas á Ciudadela, y toma Rincón, Zabala, 25 de Agos­
to, Yaearé, al punto de partida.

Nota—Los pasajeros para la línea 37 cambiarán coche 
en la Estación Pocitos.

N qJ A  Línea entre Aduana y Estación Pocitos:Por 
• Pérez Castellanos, Sarandí. Juncal, (Plaza

Independencia), Ciudadela, Colonia, Caiguá, Rivera, 
Pereira, y Estación Pocitos, y vuelta por Rivera, Sie­
rra. Colónia, Ciudadela. Rincón, Zabala, 25 de Agosto, 
Yacaré al punto de partida.

Sección Reducto
N O Línea entre Dársena, Millán y Raffo,

• ^  POr 25 de Maye, Uruguay, ,Florida, Pai-
sondú, E^ido, Miguelete, Sierra. Terra, Yatay, Reducto- 
(Estacíón), Guadalupe, Millán á Raffo, regresando por 
las mismas á Paisandú y toma Cerrito al punto de Par­
tida.

Nota—Los pasajeros de Millán para las líneas -16 y 
47 cambiarán coche en la Estación Reducto.
■M o A í )  Línea entre Dársena Suarez y Larrañaga: 
L '1, Por 25 de Mayo, Uruguay, Florida, Paisan­
dú., Ejido, Miguelete, Sierra, Terra, Yatay, Reducto 
[Estación), Aramburú. Millán, Guadalupe, Reducto. 
Burgués, 2da. Rivera, Suárez, Larrañaga, y vuelta 
por Reducto, [Estación), Yatay, Terra, Sierra, Migue, 
lete,, Ejido, Paigandú, Cerrito, al punto de partida, 

Nota—Los pasajeros de Suárez, y Larrañaga para 
las líneas 46 y 47 cambiarán de coche en la Estaeión 
Reducto,
7^ o 4 0  Línea enjre Dársena y Larrañaga y Suá- 
-L>. l u  rez: por 25 de Mayo, Uruguay, Florida- 
Paisandú, Ejido, Miguelete, Sierra, Terra, Yatay, Re­
ducto, [Estación), Aramburú, Millán, Guadalupe,Redue, 
to, Larrañaga, Suárez, 2da. Rivera, Burguez, Reducto 
[Estación), y vuelta por Yatay,Terra, Sierra, Miguelete 
Ejido, Paisandú,, Cerrito al punto de partida.

Nota—Los pasajeros de Larrañaga y Suárez para 
las líneas 46 y 47 cambiarán coche en la Estación 
Reducto.

?SJ 0 44- Línea entr0 Dársena y Paso del Molino: 
x por 25 de Mayo, Uruguay, Florida, Paisan­
dú, Ejido, Miguelete, Sierra, Terra, YaTay. Reducto 
(Estación), Guadalupe, Millán, Prado, Castro á Paso 
del Molino, regresando por las mismas á Paisandú y 
entra por Cerrito. al punto de partida. ’

Nota—Los pasajeros del Paso del Molino para las 
líneas 46 y 47 cambiarán de coche en la Estación Re­
ducto.
" M o j e :  Línea entre Dársena y Prado por 25 de 

Mayo, Uruguay, Florida, Paisandú, Ejido, 
Miguelete, sierra, Terra, Yatay, Reducto, Guadalupe 
Millán. Pereira y por la Av. de tos Eucaliptos, hasta eí 
Hotel del Prado,, saliendo por Carlos M de Pena y re­
grosando por Carlos M. de Pena á Pereira y por la 
misma ruta á Ciudadela, Cerrito al punto de partida.

Nota Los pasajeros del Prado para lis lineas 46 v 47 
cambiarán coche en la Estación Reducto.

N  0 Fínea enlre Estación Reducto, Parque Ur- 
-i \j i,ado y p Zabala: 1)0r Yatav, Sierra,(Nica­

ragua,‘ Minas, Estanzuela, Samayúa, Parque Urbano 
[Playa Jeamm?s),Jackon, Estanzueia, Cuareim, Durazno, 
Convención, Colonia, Cindadela, Rincón, á plaza Za- 
• í1;/  y ^ a  por Sarandí1 Juncal [Plaza Independen­

cia) Ciudadela, Soriano, Convención, Durazno, Cuareim 
Estanzuela, Samayúa, parque Urbano (P ínya Ramírez) 
y  vuelta por Porvenir, Caiguá, Tacuarí, Yarq, San Sal- 
X™?!' M‘” a'S Nicaragua, Herra, Reducto, Aramburú, 
Millán, Guadalupe, a Estación Reducto.

Nota—Esta ijnea dará combinación en Estación R e­
ducto para Suá.iez y Larrañaga, Prado, Paso del Molino 
y  sayayo,

N  o A H  Línea entre Pérez Castellanos y 25 do 
♦ n o A£°sto á Estación Reducto: por Pérez Cas­
tellanos, Sarandí, (plaza Independencia), Ciudadela Co­
lonia, C onvención, Rampla sudamérica, Colombia, pam­
pa, Reducto, Aramburú, Millán, Guadalúpc, á Estaeión 
Reducto, y vuelta por Reducto, Freiré, Pampa, Colom­
bia, Rampla, Sudamérica,, Convención, Paisandú Ce­
rrito, al pnnto de partida.

Nota-Los pasajeros" del Parque Urbano para las 
líneas 41, 42, 43, 44, 45 y 49 cambiarán' coche en la 
Estación Reducto.

U o ¿40 Línea entre Dársena y Estación Reducto:
• por 25 de Mayo, Uruguay, Florida. Pai­

sandú, Ejido. Miguelete. Sierra, Terra, Yatay. Reducto, 
Aramburú, Millán. Guadalupe, Estación Reducto, regre­
sando por las mismas á Paisandú y toma Cerrito al pun­
to de partida,

N o A Q Línea entre Dársena y Sayago: (Luz vio- 
• ?eta) por.25 de. Mayo, Uruguay, Florida,

Paisandú. Ejido. Migneletek Sierra, Terra, Yatay, Re, 
ducto, [Estación), Guadalupe y por Millán hasta aveni­
da Sayago, y por ésta hasta camino Molinos) hastaj la 
vía delFerro Carril Central, y vuelta por las mismas á 
Paisandú, Cerrito al pupto de parfida.

Nota—Los pasajerojfde Sayago para las lineas 46 y 
47 cambiarán coche en la (Estación) Reducto.

N o C ñ  Línea entre Dársena y VillaColón: por 25 
• Mayo. Uruguay, Florida, Paisaneú. Efido

Miguelete, Lima. Terra. Yatay, Reducto Guadalúpe- 
y por Millán hanta A venida Sayago,, y  por ésta á Fca- 
mino Molinos y por camino Nacional á las Piedras 
hasta Colón, regresa por las mismas á Paisandú, Ce­
rrito al punto de partida.

Sección Unión y jMaroñas
N .o  £1 Minea entre Aduana á Hipódromo Nació 

nal: por Colón. Wáshington, (plaza Zabala 
Alzaibar, Sarandí. plaza Independencia . Juncal, av 
18 de Julio (Unión), camino al Hipódromo, calle Parti­
cular, Brandzen. Hípica, Nuevo circo á Hipódromo, y 
vuelta por las mismas á Rincón. Zabala, 25 de Agosto 
al punto de partida.

N o Linnea entreAduana y Unión: por Colón,
Wáshington, (plaza Zabala, Alzaibar. Sa­

randí, (plaza Independencia)* Juncal, av. 18 de Julio, 
(Unión), Unión, y vuelta por las mismas á Rincón, 
Zabala, 25 de Agosto al punto de partida.
V f  o KO  Linea eutre Adnano y Parque Nacional:

• U O  (p0r Mercedes), por Colón. Wáshington, 
(plaza Zabala), Alzaibar, Sarandí (plaza Independencia), 
Juncal, ciudadela Mercedes, Sierra, Carmeo, 8 de Oc­
tubre, J arque Naeional, y vuelta por las mismas á 
Rincón, Zabala, 25 de Agosto al punto de partida.;
N  0 Línea entre Aduana y  parque Nacionnl: 

(por 18 de Julio). porColón. Rampla, Itu- 
zaingó. 25 de Agosto, Cerro Lárgo, Florida, (plaza In­
dependencia), avenida 18 de Julio. 8 de Octubre, par­
que Nacional, y vuelta por las mismas, á 18 de Julio, 
(pieza Independencia», Buenos Aires, Juncal. 25 de 
Agosto, al punto de partida.
NJ o CE: Línea entre Aduana y parque Urbano: (Pía 
± y . u u  ya Ramiros), por nolón, Wáshington, (pla­
za Zabala), Aizaibar. Sarandí. (plaza Independencia), 
Juncal, av. 18 de Julio, Defensa, Lavalleja. Blanes, 
Estanzuela., Samayúa, parque Urbano, (Playa Ramí­
rez), y vuelta por Jackson, San Salvador. Blanes, Lava­
lleja, Defensa. 18 de Julio. Buenos Aires* ( plaza Inde­
pendencia)1 Juncal, Rincón, Zabala, 25 de Agosto al 
punto de partida.
"NT 0 Minea entre plaza Independencia, y par-

* , Y  que Nacional: [Servicio especial) por av. 
18 de Julio, y  8 de Octubre (ida y vuelta).
N 57 Linea ‘‘ntre Plaza Zabala é Hipódromo
c 7. Nacional (Servicio Especial): por Alzaibar 
Sarandí. plaza Independencia, Juncal, Ciudadela. -Mer­
cedes, Sierra, Carmen 8 de Octubre 18 de Julio (Unión) 
camino Hipódromo, calle Particular. Brandzen Hjpi- 
ca, Nuevo circo é Hipódromo, y vuelta por las mis­
mas á Rincón., plaza Zabala. ,
N ?  Línea de parque Nacional á Parque Urba- 
7 T ,Y (Set'vicio Especial): Por 8 de Octubre, Ib 
<le Julio, Defensa, Blaucs, Estanzuela, Samavúa. par­
que Urbano, (playa Ramírez), y vuelta poe. Porvenir, 
Jackson, Blanes y las mismas al punto de partida.

N.° 59 ,Lonea- ™tr<‘ t alle Flori,la y parque Urbano-
. .  J St’rv,cÁ° £sPec,'a,)> (por Mercedes), por
Mercedes, Sierra. Carmen, Arenal Orando y 18 de Ju- 

B¿anes> Estanzuela, Samayúa, parque 
urbano,) Playa Ramírez) y vuelta por por Porvenir 
Jackson. v las mismas al punto de partida
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P a p e l e r í a  Q a l l i
LA CASA MÁS ANTIGUA DEL RAMO

talleres: galle Ituzalngó, 5 s \ = D E = _/Depósito : galle gerrito,

A. SOUl*Y*C.A
- A ,  Sucesores de 0 . Salí!, Tranco y 0 . a j p =

€ a ! le  T tu za ingó esquina Rincón

M O N T E V I D E O

* Papeles de todas clases *
Surtido de artículos de escritorio

T aller de ENCUADERNACION
FÁBRICA DE LIBROS EN BLANCO 

R A Y A D O S  E S P E C I A L E S  

TIPOS y ACCESORIOS P A R * IMPRENTA, ele.

i\ más extenso surtido en libros en blanco
=j r ^  & H L

j
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V A L O R  O F IC IA L  D E L A S  M O N E D A S D E O R O

EN LAS EEPÚBIICAS O RIENTAL DEL URUGUAY Y  EN LA  ARGENTINA

PAISES

Alemania . . . .  
República Argentina 
Austria.....................

Brasil

Colombia

España

Estados Unidos

Francia

Inglaterra.

Perú . .
Portugal . 
Venezuela. 
Italia . .
Suiza . .
Bélgica. .

mxx.

MONEDAS VALOR

Pieza de Marcos 20
Argentino $. 5
Pieza de Florines . 8

20&000
»  »  Reis . . 10$000 f

5$000
»  »  $ . 20
»  Doblón. Reales (lCOylOEdos
» Alfonsina. Ptas. 2o
»  Doble Aguila . 20
»  Aguila . 10
»  Media Aguila . 5
» Francos . 20
» Una Libra .
»  Media Libra . —
»  Soles . . . . 20
»  Corona. Reis . 10 $ 000
* $ ..................... 20
» Flancos . 20
»  Francos . . . 20
»  Francos . . 20

M/N’L M/N’L 
Oriental A rg ttin a

4.60
4.66
3.73 

10.56- 
5 28 
2.64

18.66 
4.82 
4 66 

19.32
9.66 
4 83
3.73 
4 70 
2.35

18.66 
10.45 
18.66
3.73
3.73
3.73

4.94
5.0i>
4.00 

11.32
5.66
2.83

20.00
5.16
5.00

10.36

4.00 
5.04 
2.52

20.00

20.00
4.00
4.00
4.00

T A B L A  I D E  S U E L D O S

D e lo  que corresponde a l dia p o r su e ldo  ó a lqu ile r  m ensual desde 1 5  4 .

O
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tú
CC
—
O

i-J
tú
Q

O
O

nJ
tú

o
u  o  o  _
-  o

O  I
<DT3

cn >-> 
O -  
O .tí

o  —
rf 2

rt
vi ’

S i

C

rt 
O ¿ 3  
t í  O 
rf 3

»s  «$  l i  • (  t i  »o$ U S  • * « ! « »  $ n i ,«»<  «as «8S « » {  »«> '

j :, ü <£ S 2 S ai w S wa  a.c:j clcj a y  a.co a .o  c
C ao C ao

L 0 a . o a . o o . 0 c u o c . o a . o c _ o

1 0 17 0 2010 23 0 27 030 0 33 « 37 0 40* Ü 43 0 47 0 50 0 53 0 57 0 60 0 63
2 0 33 0 40 0 47 0 53 0 60 0 67 < 73 0 80, 0 87 0 93 1 00 1 07 1 13 1 20 1 27
3 0 50 0 60 0 70 0 80 0 90 1 00 1 10 1 20 1 30 1 40 1 50 1 60 1 70 1 80 1 90

7 “

3 0 50 0 60 0 70 0 80 0 90 1 00 •_ _
4 0 67 0 80 0 93 1 07 1 20 1 ?3 1 47 1 60 1 73 1 87
5 0 83 1 00 1 17 1 33 1 50 1 07 1 83 2 00 2 17 2 33
6 1 00 1 20 1 40 1 60 1 80 2 00 2 20 2 40 2 60 2 80
7 1 17 i 40 1 63 1 87 2 10 2 33 2 57 2 80 3 03 3 27
8 1 33 1 60 1 87 2 13 2 40 2 67 2 93 3 20 3 47 3 73
9 1 50 1 80 2 10 2 40 2 70 3 00 3 30 3 60 3 90 4 20 4 50 4 80 5 10 5 40 5 70

10 1 67 2 00 2 33 2 67 3 00 3 33 3 67 4 00 4 33 4 67 5 00 5 33 5 67 6 00 6 33
11 1 83 2 20,2 57 2 93 3 30 3 67 4 03 4 40 4 77 5 13 5 50 5 87 6 23 6 60 6 97

2 00 2 13 2 27
2 50 2 67 2 83
3 00 3 20 3 40
3 50 3 73 3 97
4 00 4 27 4 53

2 40 2 53
3 00. 3 17
3 60 3 80
4 20 4 43 
4 80 5 07

0 67
1 33
2 00
2 67
3 334 004 67
5 33
6 00
6 67
7 33

U 2 00 2 40!2 80 3 20 3 60 4 00 4 40 4 80 5 20 5 60 6 00 6 40 6 80 7 10 7 60 8 00
13 2 17 2 60 3 03 3 47 3 90 4 33 4 77 5 20 5 63 6 07 6 50 6 93 7 37’ 7 80 8 23 8 67
14 2 33 80 3 27 3 73 4 20 4 67 5 13 5 60 6 17 6 53 7 00 7 47 7 93 8 40 8 87 9 33
15 2 50 3 00 3 50 4 00 4 50 5 00 5 50 6 00 6 50 7 00 7 50 8 00 8 50 9 00 9 50 10 00
16 2 67 3 20 3 73 4 27 4 80 5 33 5 87 6 40 6 93 7 47 8 00 8 53 9 07 9 60 10 13 10 67
17 2 83 3 40 3 97 4 53 5 10 5 67 6 23 6 80 7 37 7 93 8 56 9 07 9 63 10 20 10 77 11 33
18 3 00 3 60 4 20 4 80 5 40 6 00 6 60 7 20 7 80 8 40 9 00 9 60 10 20 10 80 11 40 12 00
19 3 17 3 80 4 43 5 07 5 70 6 33 6 97 7 60 8 23 8 87 9 50 10 13 10 77 11 40 12 03 12 67 -
20 3 33 4 00 4 67 5 33 i 00 6 67 7 33 8 00| 8 «7 9 33110 00 10 67 II 33 12 00 12 67 13 33 ±  q  ^
21 3 50 4 20 i 90 5 60 6 30 7 00 7 70 8 40 9 10 9 80 10 50 l i  20 11 90il2 60 13 30 14 00 3
22 3 67 4 40 5 13 5 87 6 60 7 33 8 07 8 80 9 53 10 27 II 00,11 73 12 47 13 20,13 93 14 67 ^ 3
23 3 83 4 60 5 37 fc 13 6 90 7 67 8 43 9 20 9 97 10 73 11 50112 27 13 03 13 80 14 57,15 33 3 -
24 4 00 4 80 5 60 6 40 / 0 8 00 8 90| 9 60 <0 40 H 20 12 C0|12 80 13 60 14 40,15 20¡ 6 00 -

> >
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DEUDA CONSOLIDADA DEL URUGUAY
Costo de 1.000 libras desde el tipo de 65 al de 80 %

Tipo

•/o
Costo

In
te

re
se

s 
qu

e 
|

©
3•OOu

Tipo

•/.
Costo

In
te

re
se

s
qu

e
pr

od
u

ce
i

Tipo
Costo

as© ©
© © s
S o * ©
a ©.

6 5 .— % 3 .0 5 5 .— 5 .3 8 % 70.50 $ 3 .3 1 3 .5 0 4 .96  % 7 6 .— $ 3 .5 7 2 .— 4 .6 1 %
65.50 > 3 .0 7 8 .5 0 5.34 » 7 1 .— »  3 .3 3 7 .— 4 .9 3  » 76 .50 »  3 .5 95 .50 4 .5 8  »
6 6 .— » 3 .1 0 2 .— 5 .30 » 71.50 »  2 .360 .50 4 .9 0  » 7 7 .— »  3.619. 4 .5 5  »
66.50 » 3 .1 2 5 .5 0 5 .26 » 7 2 . - »  3 .3 8 4 .— 4 .8 6  » 77 .50 »  3 .6 42 .50 4 .5 2  »
W . — »  3 .1 4 9 .— 5 .22 72 .50 > 3 ,4 0 7 .5 0 4 .8 3  » 7 8 . - »  3 .6 6 6 .— 4.49 »
67 .50 »  3 .1 72 .50 5.19 » 7 3 .— » 3 .4 3 1 .— 4.79 » 78 .50 »  3 .6 89 .50 4 .4 6  »
68. - »  3 .1 9 6 .— 5.15 > 73 .50 »  3 .4 54 .50 4 76 » 7 9 .— * 3 . 7 1 3 . - 4 .4 3  »
68 .50 »  3 .2 19 .50 5.11 » 7 4 .— »  3 .4 78 . - 4 .73  » 79 .50 »  3 .7 36 .50 4 .4 0  »
6 9 .— » 3 .2 4 3 .— 5 .0 7 74 .50 » 3 .5 01 .50 4 .7 0  » 8 0 .— » 3 .7 6 0 .— 4 .3 8  »
69.50 »  3 .2 6 6 .5 0 5 .0 4 »  . 7 5 .— »  3 .5 2 5 .— 4 .67  > — — —

7 0 .— » 3 .2 9 0 .— 5 .— » 75.50 »  3 .5 48 .50 4 .6 4  » — — —

%
(QL

“ Al palacio de Cristal r
M

de Garbarino &  ftnzisi
C o n fe c c io n e s  y A r t í c u l o s  en  G e n e r a l

Hombres, Jóvenes y fJiños
< si.su M a tr iz :

M 18 de Julio, 431, esq. Mídanos
T f l í f . :  La  U ru gu a ya , 873 Cordón

(?=

nnxnri

Señoras, Señoritas y Niños
A n e x o :

A f  18 de Julio, 370, esquina Yi
T e lé f . : L a  L 'ru ffiiayu , 1357 (o rd ó u

Agentes de A . $. Sfioe eom pany.—  €1 mejor calzado Americano

EMPRESTITO DE CONVERSION
Costo de 10.000 francos desde el tipo de 80 %  hasta la par

Tipo Costil

In
te

re
se

s 
qu

e 
I 

pr
od

u
ce

n 
i

Tipo Costo
I  «  S
*- 3 3

« í  “  |

Tipo Costo

co
?! o «

I  H  
-

80. «  1.492.— 6.25 »/» 87.— 8 1.622.55 5 .74% 94.— 8 1.753.10 5.32 •/*
80.50 • 1.501.33 6.21 . 87.50 > 1.631.88 5.71 » 94.50 »  1.762.43 5.29 »
81.— .  1.510.65 6.17 » 88.00 »  1.641.20 5.68 » 95.— J » 1.771.75 5.26 »
81.50 »  1.519.98 6.13 . 88.50 »  1.650.53 5.65 » 95.50 »  1.781.08 5.24 »
82. »  1.529.30 6.09 . 89.— »  1.659.85 5.61 » 96.— .  1.790.40 5.21 »
82.50 .  1.538.63 6.06 * 89.50 »  1.669.18 5.59 » 96.50 • 1.799.73 5.18 »
83.— »  1.547.95 6.02 » 90.— »  1.678.50 5.55 » 97.— »  1.809.05 5.15 »
$3:50 »  1.557.28 5.99 » ' 90.50 »  1.687.83 5.52 » 97.50 »  1.818.38 5.13 »
84.— »  1.566.60 5.95 * 91.— »  1.697.15 5.49 » 9 8 . - »  1.827.70 5.10 » ¡
84.50 » 1.575.93 5.92 . 91.50 »  1.706 48 5.46 < 98.50 »  1.837.03 5.08 »
85.00 > 1.585.25 5.88 » 92.— »  1.715.80 5.43 » 99.— »  1.846.35 5.05 »
85.50 »  1.594.58 5.85 » 92.50 «  1.7?, 5.13 5.40 » 99.50 »  1.855.68 5.03 »
86.00 »  1.603.90 5.81 . 93.— • 1.734.45 5.38 » 100.— »  1.865.— 5.00 ,
86.50 »  1.613.23 5.78 . 93.50 »  1.743.78 5.35 »

%
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lJ*C5 Z-
7 e r a n  C a s a

D E  T O D A  C L A S E  D E  P L A N T A S

Y flores artificiales para sombreros afloraos
Hierros y toda clase de útiles y 

aprestos para hacer cualquier clase de flores artificiales
I N M E N S O  S U R T I D O  D E

ARMAZONES. PLUMAS, AIGRETTE3
Y  O T R O S  A D O R N O S P A R A  SO M B R E R O S

Gran surtido de palmas
Y RAMOS PARA ALTARES

p a s a  c o t i a s

Sueltos, en p ía s , ramos y tonquéis
Gran fábrica de alambres

EN TODOS COLORES PARA SOMBREROS

I m p o r t a d o r a

La casa se encarga de ejecutar toda 
clase de adornos en flores de género, metal, 

celuloide, etc., etc.

FABRICA DE CORONAS
Se remite catálogo y precios á quien lo solicite

*  l .  m .  R o s a s e ©  *
3 8 B- U R U G U A Y -

TE LE FO N O : «L

____________9

J G U A Y - 1  4 0  (
A U R U G U A Y A », ()3(i
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DEUDAS Fecha de pago de intereses

Deuda Consolidada . . . .  Inteiés 3 y 2 %  
» » . . . .  Am or­

tización variable
Deuda Interíjr Unificada • . Interés 4 °/0

» » » . . Amort. I 0 o
Deuda Amortizable 2 .a Serie . Amort. 4 °/0 
Empréstito Uruguayo 189G . Interés 5 %

» » » . . Amort. 1 °/0
. Empréstito de Conversión 1905 Interés 5 °/0 

» » . . .  Amort. I ° f0
» O. Públicas 1909. . Interés 5 °/0
«  »  » Amort. 1 %

Empréstito Brasilero. . . . Interes 5 °/0
» » . . .  Amort. 1 °/0

l-° Febrero, l.°  Mayo, l.° Agosto, l. °N o v  

15 Febrero.
l.°  Enero, l.° Abril, l.° Julio, 1,° Octubre.
15 Enero, 15 AbriJ; 15 Julio, 15 Octubre.

. l.°  Enero; 1.® Abril, l.°  Julio, l.°  Octubre.
, 1 0 Enero, 1 0 Abril l.° Julio, l.°  Octubre.
. 1 0 Enero, 1,° Julio,
. l.° Enero, l.° Abril, l.° Julio, 1 0 Octubre. 
. l.°  Enero, l.° Julio.

. l.o Enero. l.° Abril, 1,° Julio, l.° Octubre

. 75 Enero, I 5 Julio.

N O T A  —  Véase en la página 19 los intereses que producen las Deuda Con­
solidada y Empréstito de Conversión á varios tipos de cotización.

L E Y  D E  T I M B R E S

Todo documento de Comercio y obligación 
civil que implique una deuda, prometa ó 
mandato de pago, pagarán el impuesto en la 
forma de timbre con arreglo á la seguiente

E S C A L A

VALOR VALOR
DEL DOCUMENTO d e l  t im b r e

pe
so

s

á 
pe

so
s

dentro de 
(» meses

por más 
b meses

’ or más de i 7 Á 0.01 S  0.01
» » » 7 15 )) 0 .02 » O.02
» » » 15 100 9 0. 10 » 0 .10

» » 100 25u 9 0 .25 » 0 .25
> » » 250 500 9 0.50 » 0 .50
* » » 500 75 i 9 0 .75 . 0 .75
» » « 750 1. 000 » 1.00 » 1.50

De mil pesos en adelante, el valor del tim­
bre se regulará á razón de uno por mil si el 
plazo del documento no excede de seis me- 
sep, y de uno y medio si excediere de este 
plazo.

Para el cómputo de que habla el incito in- 
turicr. lns fracción s menores de quinientos 
pesos se tendrán por medio millar y las ma­
yores por millar entero.

Los recibos por operaciones y cuentas al 
uootado ó finiquitos, cuun lo el pago no estu­

viere tujelo á plazo ni condicién alguna, se 
regirán por la siguiente escala:

Valor del
Valor del recibo timbre

De §  5 basta $  lü ü ..................... S  0.02
De más de $  100 bastad 500. . )) 0.10
De $  DUO paraarriba tdn limitación »  0.50

Se exceptúan los recibos per alquileres ó 
arrendamientos de los bienes inmuebles, que 
estarán santos á un timbre graduado por la 
siguiente escala:

1.a de más de §  1 hasta $  5 $  0 02
2." » » 5 . 10 » 0.05
3.“ » » 10 > 25 » 0.10
4 .“ » 25 » 50 » 0.15
5.» » » 50 » 100 » 0.25
6.° » » 100 » 200 9 0.40
7.° » » 200 » 500 0.80
8.“ » » 500 » 1.000 » 1.00
9.“ » » 1.000 » 1.500 » 1.50

0 " » » 1.500 » 2.000 » 2.00

De dos mil pesos para arriba se aumentará 
el tmit re de un peso por cada mil, hasta la 
cantidad que determine el recibo; y por las 
fracciones que no alcancen al millar entero, 
se hará el cómputo con arreglo á lo que de­
termina esta escala.

Corresponde á los chiques bancerios un 
timbre de dos centéeimos, 6ea cual sea la 
cantidad que expresen.
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♦ ALMACEN de la AGRICULTURA
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J “ T J J ± 1 < T  Z P E L T r i F O

Casa fundada en el ano i87« f

r -  ---------------- ' --------------------------------------------- '
S e  a t ien d en  p ed id os  de S em illa s  en g e n e ra l

cam paña. E sp ec ia lid a d  en — y  d ep ó s ito  de c e re a le s  por
com es tib les . m a yo r  y  m en or.

V en ta  de m áqu in as  y  ú t ile s E x p o rta c ió n  é im p o rta c ió n .
a g r íc o la s . S e  l le v a  á d o m ic ilio .

^  - i
-
k *-  ^

í

Calle /¡graciada 3C6. esq. Colombia
Montevideo » Tel. La Uruguaya, 820 T

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - — >V

SIEMBRAS
E N E R O

H orta lizas.—En este mes se siembran: Achicorias y escarolas, acedera, apio para cor 
tar, arvejas tempranas, canónigos, espinacas, lechugas, maíz para choclos, orégano, perejil 
porros, porotos de 40 días, rabanitos, remolachas, repollos crespos, tomillo, zanahorias. Se 
plantan papas.

Agricu ltura.—Se siembra la colza de invierno. Si el tiempo no es muy seco se empie­
za la plantación de las papas. A mediados del mes se siembran para forraje: Alpiste, col, 
colza, centeno, mijo, maíz, mostaza blanca, sarraceno, trébol encarnado temprano, vici-a de 
primavera, zanahoria blanca.

F E B R E R O
Hortalizas.—En este mes se siembran: Achicorias y escarolas, apio, acedera, berros, 

espinacas, lechugas, canónigos, porros, perejil, perno lio, nabos, rábanos, repollos blancos y 
crespos, remolacha, orégano, tomillo, salsilís, zanahorias, Re plantan papas.

Agricu ltu ra.—Se hace la plantación déla papade segunda cosecha. Resiembran: Achi­
coria á caté ó de raíz gruesa, col forrajera, colza de invierno, alfalfa, remolacha, nabos, mos­
taza blanca, centeno y cebada para verdeo, vicia vellosa, zanahoria forrajera. n

M A R Z O
H ortalizas.—En este mes se siembran: Acedera, acelga, achicorias y escarolas, canó­

nigos, espinaca, berros, cebollas, lechugas de invierno, repollos blancos y crespos, orégano, 
tomillo, zanahorias. Se plantan alcahuciles, fresas y frutillas.

Agricu ltu ra.—Se siembran para forraje: colza, centeno, cebada, alfalfa, habichuelas de 
invierno, nabos, lino, pipirigallo, trébol morado, blanco y encarnado, vicia de invierno, za­
nahorias blancas.
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A B R I L
H ortalizas.—En este mes se siembran: Acelera, acelga, achicoria y escarolas, canóni - 

gos, espinacas, habas, cebollas, nabos, perejil, perifolio, porros. Se plantan alcahuciles, fre­
sas y frutillas.

A gricu ltu ra .—Se siembran: Lino, habichuelas de invierno, lentejas de invierno, vicias 
de invierno.

M A Y O
H orta lizas.—En este mes se siembran: Acelgas, arvejas, cebollas, habas. Se plantan 

ajos, alcahuci es, fresas y frutillas.
A gricu ltu ra ._S e  siembran: Centeno, cebada, avena de invierno, lino. Se empieza la 

plantación de viña, de los árboles frutales y florestales.
J U N I O

H ortalizas.—En este mes se siembran: Arvejas, cebollas, habas, acelgas. Se plantan 
ajos, alcahuciles, fresas y frutillas.

Agricu ltu ra.—Se siembran: Avena de invierno, cebada, centeno, trigo, lino. Sigue la 
plantación de árboles florestales.

J U L I O

H orta lizas.—En este mes se siembran: Arvejas, habas tempranas, perejil, perifolio, 
porros, nabos, zanahorias, acelga, acedera, tomillo, orégano.— En casillas abrigadas: Ajíes 
y tomates.—Se plantan ajos, alcahuciles, espárragos, fresas y frutillas.

Agricu ltu ra .—Se siembran: Trigos de invierno tempranos y trigos de primavera, ave­
na, conteno, cebada y lino. Sigue la plantación de viña, de árboles frutales y florestales.

A G O S T O

Hortalizas.—En este mes se siembran: Alcahuciles, apio, arvejas, achicorias y escarolas, 
coliflor, brócoli, berro-i, repol os, rábanos, lechugas, cardos, perejil, perifollo, porros, nabos, 
zanahorias, espárragos, remolacha.— En casillas abrigadas: Ajíes, tomates, papas tempranas,

Agricu ltu ra. -  Se siembran: Trigos y centenos de primavera, lino, vicia de primavera 
remolachi, avena, cebada tabaco, colza de primavera, alfalfa, coles, trébol blanco y morado, 
pipirigallo. Se concluye la p;antación de a viña» de los árboles fruta'es y florestales.

S E P T I E M B R E

Hortalizas. —En este mes se siembran: Alcahuciles, achicorias y escarolas, acedera, es­
párragos, berros, cardo, coliflor, brócoli, perejil, perifolio, porros, lechugas, repollos, remo­
lacha, cebollinas, rábanos, orégano, tomillo, zanahorias.— En casillas abrigadas: Ajíes, toma­
tes, melones, pepinos, sandias, zapallos. Se plantan papas.

Agricu ltura. Se siembran: Tabaco, maíz, lino, remolach »s, colza de primavera, coles, 
alfalla, pipirigallo, mostaza blanca, trébol, vicias de primavera, alpiste, mijo, moha. sarrace­
no, maíz de Guinea, zanahorias blancas. Se plantan papas y topinambours. Este mes convie­
ne pura la plantación de los coniferos y, en general, de todos los árboles de hojas perma­
nentes.

O C T U B R E

Hortalizas.— En este mes se siembran, Albahaca, alcahuciles, ajíes, apio, acederas, 
berengenas, espárragos, lechugas, melones, pepinos, sandias, porros, porotos, tomates, za­
pallos, tomillo, orégano, rábanos, cardos, coliflor, brócoli, perejil, repollos, remolachas, za­
nahorias. Se plantan papas y batatas.

Agricu ltu ra. -Se siembran todavía al principio del mes: Mostaza blanca, alpiste, mijo, 
moha, sarraceno, vicias de primavera. En todo el mes: Maíz, zapallos, tártago, maíz de Gui­
nea. Se trasplanta el tabaco.

N O V I E M B R E

H ortalizas.—En este mes se siembran: Albahaca, ai íes, espárragos, rábanos, apio, be- 
féngepas, porotos, melones, sandías, pepinos, tomates, lechugas de verano, coliflor, brócoli 
orégano, tomillo, perejil, zapall s. Suplantan boniatos.

Agricu ltu ra.—Se siembra maíz. Para forraje: Alpiste, mostaza blanca, moho, mijo, sa­
rraceno, maíz, colza de primavera.

D I C I E M B R E

H ortalizas.—En este mes se siembran: Albahaca, apio, lechugas de verano, porotos de 
cuarenta di is, coliflores, brócolis, perejil, orégano, tomillo.

Agricu ltu ra.—Se siembran: Maíz cuarentino, maíz para forraje.
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Farmacia y Droguería “León de Oro"
C A S A  F C jV D A D A  E L  A \ U  1 8 3 0

18 de Julio 58, esquina Convención, 179-181

m )

- f a r m a c i a  s ü é i r © =
Calle 18 de Julio 8c>2, casi esquina Arenal Grande

Productos químicos, productos para las artes 
Especialidades, perfum erías finas, productos esterilizados. 

M ateria l para operaciones

Las dos casas cuentan con una instalaron  completa para la obtención 
de medicamentos asépticos. Reciben directamente todos sus artículos e3 
tando en condiciones ventajosas para atender pedidos de campaña.

José M.a Sueiro, (Farmacéutico)

V . J
AYUNO Y ABSTINENCIA PARA EL AÑO 1910

(P ara  los que pidan el inducto)

Desde el día de Ceniza (g  de Febrero) comienza el ayuno y  la abs­
tinencia de la Cuaresma hasta el Sábado Santo inclusive a (i de M arzo  
Todos los días, excepto los domingos, los mayores de a i años deben ayu­
nar y  observar la abstinencia en los días proscriptos. La  abstinencia es 
obligatoria  también á lodos los que han cumplido siete años.

Pero para la Am érica Latina, la Santa Sede ha concedido, en deter­
minada form a , la

D ISP E N SA  D E L  A Y U N O  Y  DE L A  A B ST IN E N C IA

Esto es:
Las personas de uno y otro sexo mayores de 21 años y  de j ,  pueden 

ser dispensadas respectivamente, de la ley del ayuno y  de la abstinencia, 
á que se reliere el párrafo anterior, pidiendo c a d a  a ñ o , ya sea al Ilus- 
trísimo y Rvmo. señor Adm inistrador Apostólico como al lim o, señor 
O bispo Auxiliar, al Vicario General, al Provisor, á los Párrocos y  Ca­
pellanes con cura de almas ó á los confesores y  m isioneros, el usó del 
indulto concedido por el Papa á la Am érica Latina.

Una vez que se haya obtenido el indulto, deberán ayunar y  abstener­
se de carnes tan solo en los días siguientes:

Febrero 9.— Miércoles de Ceniza....................... Ayuno f  abstinencia.
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Febrero x j.— V iernes de Cuaresma . A yuno y  abstinencia.
)) i<>.— M iércoles de Cuaresma Ayuno.
)) 18.— Viernes de Cuaresma . A yuno y  abstinencia.
)) 2-3.— M iércoles de Cuaresma A yun o.
» 25 .— V iernes de Cuaresma A yun o y abstinencia

Marzo 2 — M iércoles de Cuaresma A yuno
» 4 .— V iernes de Cuaresm a, A yu n o y abstinencia.
» <).— M iércoles de Cuaresma Ayuno.
» 11 .— V iern es de Cuaresm a . A yu n o y abstinencia.
)) i(i.— M iércoles de Cuaresma Ayuno.
» 18.— V iernes de Cuaresm a . Ayuno y abstinencia.
» 23 .— M iércoles Santo . Ayuno.
)) 24.— Jueves Santo. A yu n o y  abstinencia.
)) 25 . V iernes Santo . . A yun o y  abstinencia,

Mayo 14.— V igilia de Pentecostés. Sim ple abstinencia.
Junio 28.— V igilia  de San Pedro 

y San Pablo . . . Sim ple abstinencia.
Agosto i 3 .— V igilia  de la Asunción

de la Santísima Virgen María Sim ple abstinencia.
Diciembre 2.— V iernes de A dviento . A yun o.

» q.— V iernes de Adviento . Ayuno.
)) 16.— Viernes de Adviento . Ayuno.
)) 23 .— V iernes de Adviento . Ayuno.
» 2 4 - V ig i l ia  de la N atividad de Núes-

tro Señor Jesucristo Sim ple abstinencia.

SIM P L E  P R O M ISC U A C IÓ N

La promiscuación, ó sea la mezcla en una misma comida de carne 
con pescado ó marisco, está prohibida á toda persona m ayor de 7 anos, 
en todo el tiempo de la Cuaresma y  demás dias lijados por la ley para 
el ayuno y  la abstinencia.

El indulto no deroga esta regla: queda subsistenle. rodas las perso­
nas están, pues, obligadas á cum plirla, no sólo en los días de ayuno y  
abstinencia y de ayuno  y de simple abstinencia, indicados, sino también 
en lodos los días de la Cuaresma, incluso los dumingos, y, además, en los 
siguientes,e n los cuales el indulto exim e del ayuno  y de la abstinencia.

Mayo
»

»

Junio
Setiem bre

»

» ,

Octubre
Diciem bre

»

))

»

18.— M iércoles.— Tém pora.
20. — Viernes. — T  ém pora.
21. — Sábado.— Tém pora.
2'3.— V igilia de Sun Juan Bautista.

2 i .— M iércoles.— Tém pora.
23 .— V iernes.— Témpora.
21¡.— Sábado.— Témpora.
3 i .— V igilia de lodos los Santos.
3 .— Sábado de Aviento, 

l o . — Sábado de Adviento, 
t/j.— M iércoles.— Tém pora.
17 .— Sábado de A dvien to.— Témpora



Ca Esperanza - - - - - - - Obrería, papelería y Santería
de D E L F IN ©  &  A L O N S O  -----------------

Textos y  útiles escolares y  universitarios, obras científicas, literarias, 
filosóficas y  útiles de escritorio y  para dibujo en general 

A G R A C IA D A , 263  (a l lad o  de la  Ig le s ia  de la  A g u a d a ) =
M O N T E V ID E O  & t  t  T e lé f . :  L a  r r u g u a y a ,  (8 7 5  C o r d ó n )

--------------------
1er. MES E N E R O

___ ¿— ____
31 DÍAS

SOL S*LB ENTRA X
x LUNA

Dia 1 . 4 h. 51' . . . . 7 1i, T X
»  6 . 4 h. 53’ . 7 h- 7' Día 3 Cuarto menguante días 9 h, 30’ a.m.
»  12 . 4 h. 56' . . . . 7 !i. 4’ T »  11 Luna Nueva á las 8 h. 0’ a.m.
»  18 . 4 h. 59’ . . . 7 li. r X »  18 Cuarto creciente á las 6 h. 25’ a.m.
»  24 , 5 b .  4’ 6 h. 56’ X »  25 Luna Llena á las 8 li. 0’ a.m.
»  30 . 5 h. 8’ . . . 6 li. 52’ X

X

1 Sábado 
Domingo 

-f-3 Lunes
4 Martes
5 Miércoles 

4* 6 Jueves 
-U 7 Viernes
1 8 Sábado 
- 9 Domingo
10 Lunes
11 Martes
12 Miércoles
13 Jueves 

+  14 Viernes |
' 15 Sábado 

_f-16 Domingo

4-17 Lunes
18 Martes
19 Miércoles
20 Jueves

■ 21 Viernes
■ 22 Sáb ido 

•j-23 Domingo

- 24 Lunes
25 Martes
26 Miércoles
27 Jueves

■ 28 Viernes
• 29 Sábado 
■30 Domingo
• 31 Lunes

t f  L a  Circuncisión del Señor, Sios. Basilio y Justino obs.
Stos. Isidoro, ob., Narciso, Marcelino,Defendedle y Argeo mrs.
Stos Antero, papa y mártir, Florencio ob y Genoveva, virgen.
Stos. Aquilino, mártir, Tito y Timoteo obispos, y Benita 
Stos TelésRro, papa y mártir, Simeón monje , Emiliana y Amafia vrg. 
t t  W  L a  adoración de los santos Beyes  y san Melanio 
S'os. Julián y Teodoro, mártires y Raimundo. Abreme las Velaciones 
Stos. Luciano, Teófilo, Eladio y compañeros mártires y Ei ardo.
Santa B isilisa, santos Marcelino y Pedro, obs., Justina m. y Pascasia v.
Stos. Agatón, papa, Guillermo arz , Juan Bueno, ob y Nicanor, m 
Stos. Higinio. p y m , Alejandro, ob. Anastasio, mj., Salvio m.y Hortencia 
Stos. Beni'o, Modesio, Victoriano, Arcadlo, Tigrio y santa Greca, v in. 
stos. Gumersindo, pbro. y mr.; y Leoncio obispo.— D uklo N acional 
Stos. Hilario, ob. y octor, Félix, pbro.. Blanca, virgen y  Ulderieo m.
Stos. Bonifacio, ob., Mauro y Macario, abs.. Mauricio m. y Secundóla v.m.
El Dulce Nomore de Jesús— Stos. Fulgencio, o. d.,. Marceio, p. m , Honorato, 

ob., Estefanía y Priscila
Stos. Antonio, abad, Sulpicio ob., Mariano, diác., Fortunato y  comps. mrs.. 

!La Cátedra de San Pedro en Rom i, san Leonardo y sis. Librada y Prisca, mrs. 
Stos. Canuto, rey, Ponciano, Pablo y Mario, mrs ; s'a. Marta.
Stos. Fabián, p. y Sebast án, mártires y Eutunio, abad 
Santa Inés, v. y m.., stos Fructuoso y Patroolo inrs. y Publio y Bpilanio. 
S'os. Vicente, d ác y mr.; Anastasio, Oro cío y Botonan ras y Gm.leniuo. 
Septuagésima—La Sagrada Familia (lies'a Patronal del Sanee)—Sts Ildefonso 

arz. y Emereneiana, vrg y mr.—Nuestra S-flora d’ B léu.
Nuestra Señora de. la Paz, y. santos Timoteo, ob. mr. v E i~ bio irtr.
La Conversión de S Pablo, a., s. Máximo y Donato—Abrense los Tribunales. 
Stos. Policarpo, ob. y mr: y Paula, viuda.
Stos.Juan Crisóstomo, ob. y d.. Mamo ob., Vi'aliano p. y Elvira, v. m.
Stos Julián y Valerio, obs ; Teresio, irilo y Flaviano mrs.
Stos. Francisco de Sales, ob. v dr , Mauro y Constancio, mrs.
Sexagésima.—S'a. Martina, vg. y mr., Lesmes ob.. Geranio i Jacinta.
Stos. Pedro Nolasco, lundador, Ciro, Saturnino, Víctor y Tirso, mis.

Advertencia: Los ayunos y abstinencias, para los que pillan indulto, so hallan indicados $11 in página.SI.

Todas las cocineras sa­
ben, que es imposible 
freír pescado sin = — Aceite Sensat
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yo soy Antonio Spera
E l de la s a s tr e r ía  P IR A M ID E S , qu ien  d esa fía  a l qua 

ven d a  m ás b a ra to . S o y  e l ún ico  que ha o fr e c id o  $ 10.000 p a ra  
el qu e m e v en za . La  casa  im p o rta  d ire c ta m e n te  

v su m e rc a d e r ía  de la s  p r im e ra s  fá b r ic a s  de F ra n c ia  é In g la te r ra
------------------- - ------- -

V  _______

Sastrería Pyrámides
C A L L E  S A R A N D Í ,  226-228 — M O N T E V I D E O

C'OMtildo d<- lo  M e trop o litan o . — T e lé f.  U R I'O IJA V A  198»

Se reciben pedidos de campaña
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Fotografía Gibert-
d e  ALBERTO JULIENy C.

Casa montada á la moderna. Crabajos esmeradísimos, 
trabajos á lá p iz .« 25 de Ittayo, mim. 300 *  montebideo

2.° MES F E B R E R O 28 DIAS

SOL SALE ENTRA X L U N A
Día 5 . 5 b . 15’ . . 6 li. 45’

A
X

7 h . 32’»  12 . 5 ll. 21’ . . 6 h. 39’ £
X
X

Día 2 C u a rto  m e n g ’a n te á  las a . m
» 18 . 5 Ii. 27’ . . 6 li. 33’ »  0 Lu n a  N u ev a á las 9 li. 2lJ’ p . m
»  23 . 5 h. 32’ . . 6 b . 28’ »  16 C uarto  C rec ien te á  las 2 h. 40’ p . m
> 28 . 5 h . 36’ . . 6 ll. 20’ »  23 L u n a  L len a á la s  l l  b. 41 p. in

+ 1  Martes 
4-2 Miércoles
• 3 Jueves 

+  4 Viernes
• 5 Sábado
• 6 Domingo
7 Lunes
8 M artes
9 Miércoles

• 10 Jueves 
+11 Viernes
• 12 Sábado 

+13 Domingo
14 Lunes 

•15 Martes 
'16 Miércoles 
•■17 Jueves 
'18 Viernes 
“ 19 Saoado 

-+•20 Domingo
• t i  Lúnes
■ 22 Martes
• 23 Miércoles
• 24 Jueves
1 25 Viernes 
•26 Sábado 

■f* 27 Domingo 
’ 28 Lunes

Stos. Cecilio é Ignacio, obs. y mártires; s. Efren y santa B'ígida, v.
Purificación. ( Candelaria)— Stos Cándido y Feliciano mrs. y Aid s virgt 

Stos. Blas, ob y tur.; Eulogio, Hipólito y cotnp. mrs Fiesta Cívica. 
Stos. Andrés Corsino, obispo, José de Leonisa, Gilberto y Aventino. 
sta Agueda, jv. m., s Albino, Felipe de Jesús y 26 mártires del Japón. 
Quincuagésima—Stos. Dorotea. Tito,¡silvano y Aman lo, C arn a v a
Stos. Romualdo, abad, Ricardo rey. Teoloro m. y Moisés 
S'ns luán de Mata, Lucio, Ciríaco v .arlóla.—Ciérrame las velaciones 
Miércoles de Ceniza Smta Apolo in virg. y mt. y s. Fructuoso, arz. tPatront 

de Tacuareint ó ,—Ayuno y abstinencia.
'tos. Sabino, o. y Guillermo y t.-uoiasuca y Austrebe-ta. > v Arnaldo.—Ayut 
N S. de Lourdes; sts Desiderio y Lázaro.—Ayuno y abstinencia.
Santas Eulalia, Eufrosin i y Umbeiina V san Meleno Ayuno 
l d e  Cuaresma -Stos Gregorio II, p., Lucin-o, Beuu •■>, mr. y Maura. 
Stos. Valentín, Vital, Ildefonso, Zenóu y Dionisio.— Ayuno.
Stas Faustino y Jovita. ¡Gregoria, Leoncia, Flavia y i una.—Ayuno 
Stos. Isaías, Elias y Justo, mrs. Juli na, virgen .— Tém pora— Ayuno.
Stos. Julián y Teódulo. mis.. Silvino, ob., Secit ' i i no m > Mariana.—Ayuno 
stos. SimeÓD, Claudio, Anselmo y Eladio.— Témpora— 'y uno y abslinn.ciu. 
Stos. Gabiuo, Tulio, Marcial, Conrado, Alvaro y Beatriz. —Témpora —Ayu
2 . dt Cuaresma—Stos. Zenobio, _eón, Eleuterio, Nriu sio p  • mío.
S'os. Fé ix, Severino, Sérvulo, 'aterio, Angela y Eleonora.—Ayuno.
La Cátedra de S. Pedro en Antioquia.s o. Pascasio > Leonoi —Ayuno.
Stos. Pedro Damián, ob. dr., Sireno v Lizaro; sta. Marta v in —Ayuno.
S os. M 'tías, ap.. Sergio, Edilberto, tey, y Letardo— Ayuno
stos. Victorino, Nicét’oro, Cesáreo, Prim itiva y Constan ia —Ayuno y abstin.
N 'ra Sra de Guadalupe. Néstor, Porllrio, Alejandro y M itibie. v — Ayuno.
3. ' de Cuaresma—Stos. Leandro, Enlo.no, Baldnmero, Basilio Onoriu , v.m.
Stos. Román, Fortunato, Rufino, Osvaldo.—Ayuno. F ie s ta  C ív ica .

Advertencia; l.ns ayunos y  abstinencias, |iara los quo púlan indulto, se liallnu indicados en la página 21.

£a ensalada y la 
mayonesa son ex= 
dwisíias con* * «
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Obleas del Globo j a & É S t
beza, marcos, desasosiego, dolores en general 
y faltadesuciio. Leerla receta.— Caja 0.30

Talco boratado
tación, escozor, escaldadura, palpadura déla 
piel, debidos al sol. sudor, or na ó roce de la 
navaja y á secreciones anormales — Caja: 0.20

Aceite ledo-Tánico
DE HÍGADO DE BACALAO para 
los niños escrofulosos, raquíticos, 
flébiles y personas que suben del 

pecho y pulmones, el mejor remedí » para 
puiificár y enriquecer la sangre. {Ver re­
ceta .—Frasco: $ O 60.

Pfima Ha dol frlnl'W Ijas erupciones en general y las manchas, pecas y pan ) á¿ la 
■ UliiO iuai U v i U iU U U . cara, de <a paree »n "on e: us )de  este rom dio, conser a el

futís fresco, joven y sin arrugas por mucho tiempo v resguarda de las picaduras de mosquí- 
os y otros insectos, que tan fácil anidan en el cutis v mayormente entre los pelos. Tarrilo:0 30 
A \ « a DEPURATIVO CANTAN!. Cura racional y hasta radicalmente

v i l  \ w u i l ld  wlwU jos reumatismos. Remedio excelente y apropiado pai-a sacarlos 
únalos humores del organismo que son la causa de la enfermedad.— Frasco: $ 0 80.

~  LOS P ITILLO S AN TIA SM a TI OS del Globocal-
man los ataques, y alivian la opresión y ahogos.

volumen de unas 509
i Asmáticos!
m Leer el gran libro para las familia * «De tolo un poco» 

páginas y 100 figuras. Precio: $ O 30

Banco de Londres ) Río de la Plata
C asa M a tr iz : En M on tev id eo :

E  7ST L O N D R E S l r C E R R I T O .  2 0 3
N iiN € *a * ilo

» r e i i l i/ s u lo  . 
E o i k I o  <le ■•ewervii ,

$ O .4 o o .a »o  
5.<»4o .o a o  
<í. fl l o . o o o

Por depóst. 30 días aviso 1 %  anual
»  3 meses fijos 3 » »
» 6 » »  4 » »
» 12 » » 4 )> »

S l 'r rK S A L E £ * París, Buenos Aires, Barracas al Norte Once de Setiembre 
Rosario de Santa Ke, Mendoza, Bahía Blat ca, Concordia, Rí> Janeiro, Bahía, 
Pernanibuco, Paró, Santos, San Paulo y Valparaíso—Agencias en Nueva York, 
Paysandú y Salto. Corresponsales en Rio Grande do Sud; Pelotas, Porto Ale­
gre, Bagó, Uruguayann, etc.

El Banco da y toma giros y emite cartas de crédito sobre las p rin c ip es  ciü— 1
dades del mundo También expide giros postales sobre todos los pueblos de lta- I
lia, que tengan Oficina Central.— Adelantos en vales y cuentas corrientes en I  
condiciones y á tipos convencionales

INTERESES: SE I I I O M  SECHEN «TINTIRIB»
Fn Caja de ahorros — Con libreta 

(Do $ 10 paru arriba
A vencer cada 3 meses 3 "/<> anual 

» u G » 1 »  »
» »  12 » 1 * »

Eduardo Richards, Gerente.
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GUTENBERG ‘Tipoqrafía’ l

Jde Juan Vicente Rodino
T e l.  L a  l 'r i i f r u  n.vn, 315 (C e n t r a l )

=£) D=

Calle URUGUAY 139,esq. CONVENCION
MONTEVIDEO

C a M  e a p e e iu l e n  t r a b a j o *  e o iu e r c ia le * .  I m p r e s io n e *  «le  l u j o  j  e o r r ie n t e * .  E»p<M*iaI¡<la«5 
> en  t a r j e t a *  «le v i * i t a  y  p a r t ie ip a t 'i o n e *  p a r a  e n la «*e . y ia t e r in l  «‘O iu p le la m e n t e  n u e v o  y 

s e le e e io n a d o .  . t lá q u in a  F é n i x  p a r a  t r a b a j o *  «-i 'om o-tipo^i-:ífi«-oH

Ser. mes M A E Z O  31 días

SOL SALE
X

ENTRA X LUNA
Dia 6 . 5 h. 44' . . . . 6 h 15’ |
» 12 . 5 h. 51’ . . . . 6 h. 9' i Día 4 Cuarto menguante a las 4 h. O’ a.m
»  18 . 5 h. 58’ . . . . 6 lt .  2’ r » 11 Luna Nueva á las 8 h. 20’ am.
> 24 . 6 h. 5' . . . 5 h. 55’ X » 17 Cuarto creciente á la s l! h. 42’ p.m.
0 30 . 6 h. i r  . . . . 5 h . 49’ £ » 25 Luna Llena á las 4 h. 30' p.m.

' 1 Martes 
*2 Miércoles
• 3 Jueves
• 4 Viernes
• 5 Sábado 

4» 6 Domingo
•7 Lunes 
•8 Martes
• 9 Miércoles

• 10 Jueves 
•II Viernes 
•12 Sábado

+■13 Domingo 
•14 Lunes
• 15 Martes 
•16 Miércoles
• 17 Jueves 
-U8 Viernes 
•19 Sábado

420 Domingo 
•21 Lunes 
•22 Martes 
*23 Miércoles 

+24 Jueves• 
•25 Viernes

•26 Sábado 
+27 Domingo 
; 28 Lunes 
*29 M rtes
30 Miércoles
31 Jueces

Sts. Rosendo. Albino, Ruderindo ' Eudoxia, m — Ayuno.
El sto. Angel Custodio de esta República (Concesión Pontificia de 1867) —Ayu. 
Stos. Emeterio, Celedonio y M trino, mártires, y Cunegunda.—Ayuno 
Stos. Lucio, l ’mberto. Casimiro, Basilio, Fuge io y Areadm. A.uno y abst 
Stos. Adrián. Eusebioy comp. mrt , Teófilo, V irgilio  y Eugenia, m.—Ayuno.
4." de Cuaresma—Stos. Vicior, Zmón y OI gario. Bonifacio, mr. v s. Coluta 
Sto. Tomás de Aquino,Dr , Stas. Perpetua y Felicitas, ras —Ayuno.
Stos. Antonio y Poncio, rars. y  Juan de Dios fund.—Ayuno.
Stos. Gregorio, Cirilo y Meto lioy sta. Catalina de Bolonia — 1yuno.
Stos. Melitón y comp. mrs d- Sebaste, Dionisio y  Ciprian» m - — i yuno. 
Stos. Eulogio, Constantino y Fermín \ Aurea.— Ayuno y abstinencia 
Stos. Maximiliano,m. Gregorio I el Magno, p. y Bernaru . uu —Ayuno.
De Pasión— Stos. Rodrigo Mar-edonio. ras , Leandro v Cristina, v m.
Stos. León, ob. y mt., Florentina y Matilde, r y y .--Ayuno
Stos. Aristóbnlo, Longino, snld.. m. Zacarías, p. v Probo. <m —Ayuno.
Stos. Julia y Ciríaco, m, Agapito, Hilario y Eriberto—Ayuno.
Stos. Patricio y Agrícola obs. José de Arimatea y Gertrudi-, g — Ayuno 
De Dolores — Sun Gabriel ar á gel, N ’ a. Sta. déla Misericordia —Ayu. y abst 
■\S.José,P. de lal. Un'sal (P. de a I José de Mayo), stos. Leoncio y Amando, y 

N Sa.de la Piedad. Obi gación do o ír  misa solamente.—Ayuno 
D t Ramos -Stas. Alejandrina, Claudia y compañeros mrs. Otoño
Santo— San Benito, abad y fundador; santa Clemencia, v ir g e n —Ayuno 
Sanio—Stos. Basilio, m y Deogracias, ob —Ayuno
Santo—Stos. Fidel y  Victoriano, mrs. y Teodosta, vrg.— Ayuno >/ dbsttnencial 
Santo—S os Agapito, Arnolfo, Latino v Seleucio.—Ayuno y abstinencia 
Santo f  figy— l/i» A n u iic  «te Xtra. Nrn . y Encarnación do H ijo  de 

Dios— Stos., Irineo, Desiderio v Ditints el Buen L a t ió »  —Ayuno abst. 
Santo—Stos. Teodosio, Braulio, Manuel y Eugenia—Ayuno y abstinencia. 
fa n ra a  «le  Resurrrcriiín—Stos. Lázaro, Alejandro, Lmia Ruperto. 
*Stos Doroteo y Prisco, mrs. y Sixto III, papa.
*S'os. Cirilo. Sixto, Segundo y Joñas, mártires.
Stos. Régulo y Zósimo, obs., Juan Climaco, abad y Margarita v/.
Stos. Benjamín, Teódulo, tur., Amos, proleta; Bibiana y Balbina, ms.

Advertencia: Los ayunos y abstinencias, para los que pidan indulto, so hallan indicados en la página. 

1 ......................  " r " ■» " ■ ■■ i v

La ensalada y la Mayo- » p p t im p  
r.esa son exquisitas con ilv Ju tl £ ün S E N S A T
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Talleres it fotografía g fotograbados
i

v  T  =\]

CALLE CONVENCION, 152

Telérono “La Cooperativa”, 119
M O N T E V ID E O f  ILLfcT y Cü

ORO PLATA

Reproducciones de retratos, planos,

interiores de edificios, vistas en general,

ilustraciones de libros, catálogos, etc.

E S P E C I A L I D A D E S  D E  L A  C A S A

Ampliaciones al bromuro, platino y carbón. Se ilumina 
al óleo, á la acuarela y al pastel.

Se hacen fotografías de grupos á domicilio, 
tanto de dia como de noche, empleando para esta 

última clase de trabajos, la luz artificial.



a La Popular! E ibw ia  y papelería
De M 0S6A  Finos.

Textos* e s c o la r e s ,  o b r a s  c ie n t í f ic a s ,  l i t e r a r ia s ,  f i lo s ó fic a s  j  «le  so  

c io lo K Ía . T u l e  Os r e p r e s e n t a n t e s  e n  e l  IT ru ffna .r « le  la  L I B R E R I A  

C A T O L IC A  «le  M íp n e l  C a s a l» ,  B a r c e lo n a *  ----------------------- — ---------------—

Calle is  de [Julio, sv> « monteoideo

4.° MES A B R I L 30 DIAS

SOL
Día 6 
» 12 
» 18 
»  24 
»  30

6 li . 
6 h. 
6 li. 
6 h. 
6 h.

19’
25’
31’
37’
43,

BNrKn
5 h.
5 li.
5 íi.
5 ll.
5 li.

41’
35’
29’
23’
17’

t LU N A

í  D ia 2 Cuarto menguante á las 8 1i.53’ p.m-
X »  9 Lima nueva á 1 is 5 i . 20’ a . lll■
1 »  16 Cuarto creciente á laslOh. 10’ a.m .
í  »  24 Luna Llena á las 9h.30 ’ a.m .

I Viernes Stos. Venancio, ob. y mr., Hugo, ob. y Bonifaco, ab
■2 Sábado Stos Urbano, ob. y Francisco de Paula, íum lr., sta. Teodosia 

+3  Domingo De Quasimodo -Stos. Benigno, mr.. Ricardo, obs., y Benito dePalermo.
4 Lunes Stos. Isidoro, a A  y doctor, Ambrosio y Plácido, obs.— Abreme las velaciones.
5 Martes Stos. Zenón, v VicenteFerrer, stas. Irene y Emilia, vgs. y ms.
6 Miércoles Sants. Sixto I p. y mártir. Marcelino, mártir y Celestino, papa.
7 Jueves Stos. Epifanio ob. y  m r., Ciríaco y 10 000 coinp. mrs.
8 Viernes ^tos. Dionisio y  Amando, ob., Alberto el Mag y Macaría
9 Sábado Stos. Demetrio é Hilario, mrs , Casilda, vg y Marcelo. 

dlO Domingo Stos. Urbano, Apolonio, ms. Daniel y Ezequiel, prot.
II Lunes Stos. León I el Grande, Felipe ob,. Isaac y Florencia.
12 Martes Stos. Constantino, ob. y mr., Julio I, papa y Susana, vg.
13 Miércoles Stos. Carpió, ob., Hermenegildo, rev y in , Alicia é ida.
14 Jueves Stos. Próculo, ob. y mr., Justino, Valeriano y Tiburcio, mártires.
15 Viernes Stos. Eutiquio y Teodoro, ms., Elena y Anastasia, mrs
16 Sábado Stos. Calixto. Cayo ms.. Fructuoso, Toribio, Paterno, obs.

•4-17 Domingo 751 Patrocinio de San José,— Stos, Vniceto, H e-m óteiesy Roierto 
• 18 Lunes Stos. Perfecto y Apolonio, mrs., Eleuterio, ob., y Andrés. .
19 Martes Stos. Jorge, Expedito, León IX, p.. y Crescencio. Fiesta Cívica
20 Miércoles Stos Sulpicio, mr., Marcelino, ob., Teófilo, Inés, Adalgisa y Cesáreo mr.
21 Jueves Stos. Simeón, ob y mr., Silvio, mr , Anselmo, ob. y de., Anastasio y Laura.
22 Viernes Stos. Solero y Cayo, ms., León, ob , Teodoro Lucas, Virginio y Pa'-menio, mr,
23 Sábado Stos. Adalberto, ób. y mr., Félix, pbro., Aquiles, m . Jorge y Pompilio.
24 Domingo NuestraS de Luján.—Stos. Fidel, mr„ Sabas, Eusebio. Longino, y Honorio. 

4-25 l unes Sios. Marcos, ev., Esteban, ob. y mr. y Herminio, o b letanías Mayores.
26 Martes Stos'. Cleto y Marcelino, mrs., Nuestra Sríiora del Buen Consejo
27 Miércoles Stos. Anastasio p., Toribio, arz., y el beato Pedro Qanisio
28 Jueves Sios. Pablo de la Cruz, Vital y Eusebio, mártires y Prudencio, obispo.
29 Viernes Stos. Secundino, ob. Pedro de Verona, Emiliano, mrs. y Paulino, ob.
30 Sábado Stos. Eutropio, ob. y m „ Mariano, mr.. Sofia v.y m.y Catalina de Sena, vg.

Advertencia: I.os ayunos y abstinencias, para los que pidan indulto, so hallan ¡ndieados en la página 21.

c¡Qué plato apetitoso! ¡Qué 
rica comida!» Felices coci­
neras las que asi ven pre­
miados sus traliajos y  el 
uso « l e í ---------------------------

Aceite $en$at



—  33 —

’ t )  c f

m

Recomendamos
por su Variado i inmenso surtido 
•  y la modicidad de sus precios«

“£a Esperanza”
Cíbrcría y Papelería

DE

DELFINO y ALONSO
Salle Agraciada, 263

(Al lado de la Iglesia)

Él

Montevideo
T E L E F O N O  :

E ia  T ST suguayap , © 7 ©  [Cordón]
V éa n se  la s  p á g in a s  26  y  48
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Antigua ferretería y pinturería
DE ANIBAL BELLENI

Calle Agraciada, núm- 261 (A l lado de la iglesia de la Aguada^
PRECIOS MÓDICOS

5.® MES M A Y O 31 DÍAS

SOL SALE ENTRA X
x LUNA

Día 6 • 6 b. 48’ . . . 5 h . 12’ Y Día 2 Cuarto menguante á las 9 h. 35’ a m
>• \¿ f) ll . 53’ . . . 5 li 7’ X »  9 Luna Nueva alas 1 h. 40’ a m
. 18 . tí 1.. 58’ . . • 5 1. 2’ f • 15 Cuarto creciente á las 10 h. 2U’ p.m
» . 7 ll. r  . . . 4 L..vf X

X
»  -?4 Luna Llena á las 1 h. 4o a.m

» 30 . 7 h. 5’ . . 4 li .55’ »  31 CueitoMensruonte á las 6 h. 30’ p m

~-l Domingo
2 Lunes
3 Martes
4 Miércoles 

-j-b Jueves

6 Viernes
7 Sábado 

-f-8 Domingo
9 Lunes

10 Martes
11 Miércoles
12 Jueves
13 Viernes
14 Sábado
15 Domingo
18 Lunes

4- 17 Martes
V 18 Miércoles

19 Jueves
20 Viernes
21 Sábado
22 Domingo

23 Lunes

t 24 Martes
25 Miércoles

-4 26 Jueves

27 Viernes28 Sábad )
29 Domingo
30 Lunes
31 Martes

Mauto¿ Felipa  y -Sautiag;». aps. Patr. de esta República v Segismundo. 
Stos. Anastasio,ob.. Valentín, y santas Mafalda y Fláminia. Rogaciones.
La Invención de la Santa Cruz—Stos. Alejandro y Juvenal— Rogaciones 
S|.a. Mónica, vda,, santos Silvano y Ciríaco, obispos y mártires.— Rogaciones 
f t  8 ^ *  L it  A <*reu i*ió ii del N e ñ n r—Stos. Pió V, p.. Máximo, Eulogio, 

obs. y la Conversión d« San Agustín
Stos. Juan Ante-Portan  L'Uinam y Ju m Datnasceno, dr ; y santa Benita, vg 
Sios. Estanislao, ob. y m . Fiavio Augus'O, mrs . Benedicto II.
La Aparición de S Miguel Arcángel. Nuestra Señora de Pompeya.
Stos. Gregorio Naoianeeiio. ob. y dr., Geroneio, ob , y Hermes, mártir.
Stos. Autouino, Q maído, Job., Eniin >e i y Nicolás.
Stos. Anastasio, Lisinio. Florencio, mrs. y Mamerto, obispo.
Stos. Dionisio, m , Epifanio, Domingo de la Calzada, Pancrasio y Nereo, mr. 
Stos. Segundo, ob. y mártir, Gervasio, ob., Gliceria, mr. y Natalio.
Stos. Bonifacio, Víctor. Pascual 1, Justa y Justina.—Ayuno y Abstinencia 
Pentecostés — Stos Isidro Labrador (Patrono de Las Piedras) y Torcuato. 
Stos. Peregrino, luán Nepomuceno y Genadio, mrs. y Ubaldo.
Stos. Pascual Ba.lon, Pablo, Heraclio y Aquilino, mrs
Stos. Venancio y Enrico, mrs., y san Félix de Cantalicio. — Témnora—Ayuno. 
Stos. Pedro Celestino. Juan de Cetina y Pedro, ins., y Prudencia, v g—
Stos. Bernardino de Sena, Alejandro, Anastasio y Teodoro . — Témpora—Ayu. 
Stos. Valente, ob. y mr., Secundino, mr. Hosdícío y Polm to.m r — Témp'—A y . 
La Santísima Trinidad (lies'a Patronal ile Trini lad y de Nueva Helvecia)— 

Stos. Indalecio, Casto y Emilio, ms., Elena,v, y Rita de Casta, vda.
La Aparición de Santiago, ap., stos. Bisilio y Julián, mrs. y Desiderio. 
Nuestra Señora Auxilio de los cristianos.—Stas. Marciana y Susana, mrs. 
Stos. Urbano p.y m , Gregorio V il y Bonifacio IV  ps. Fiesta Cívica  
t t  8 3 f  Corpus Christi (ríes11 Patronal de la Colonia)—Stos Eleuterio, 

p. y m , Zacarías, ob. y mr.. Felipe de Neri 
Stos. Juan I, p. mr., Julio, mr , Boda, y María Magdalena de Pazzis.
Stos. Justo, Germán y Agustín, obs.. Emilio y Podio 
Stos Restituto, Máximo, Maximiano, Sicinio y Teodosia, mrt.
Stos. Fernando III, rey de España (Patrono de Maldonado]. 
Stos.Cresceneiano y Cancío, mrs ; stas Angela de Merici y Petronila vg.

Adverit'iicia: Los ayunos y abstinencias, para los que pidan indulto, so hallan indicados en la piígiua 24.

La ensalada y  la Mayo­
nesa son exquisitas con ACEITE SENSAT



Barrios Jtnos.
U ' m g T i a y  s r M i a a s

M O N TE VID E O

GRAN FABRICA DE

Muebles
Tapicería, cuadros, espe­
jos y  sillería en general. 
Depósito y  exposición 
permanente de mue­
bles para campana, 
atendiendo pedidos

Envases
garantidos

Da casa se en­
carga de obras, 

armazones é ins­
talaciones para ne­

gocios en general.

E S P E C I A L I S T A S .

EN

Casas desmontables, 
Galpones, Chalets

Y  TODO LO QUE A L  H AM O  DE

C O N STR U C C IO N E S SE R E IT E R A

Teléfono: “De Montevideo”, 366, Cordón,
' j
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Pratxoissp Costa ím Qiáooiaao 

Sastrería, ropería y depósito de paños y casimires
Ventas por mayor y menor

í lv d . 18 DE J Ü L I0 , 5 5 0 ” y 552
N O TA  — Especialidad en vestuarios para el CLERO.

6.° MES j'xjisrxo 30dias

SOL SALE ENTRA
Dia 0 7 h. 8’ . . . . . 4 h.
» 12 7 h. 10’ . . .  . . 4 1).
o 18 7 h. 10’ . . .  . . 4 ll .
»  24 7 li 10’ . . .  . . 4 ll.
»  30 7 h. 9’ . . . . . 4 1).

l  LUNA

£ Día 7 Luna Nueva a las  9h .20 ’ a.m.
X o 14 Cuarto creciente á las 12 h. 22’ m/d.
I »  22 Luna Llena á las 4 h. 20’ p.m.
í  * 29 Cuarto menguante á las 12 1). 45' m/n

4 Miércoles 
2 Jueves 

-4-3 Viernes 
4 Sábado 

+-5 Domingo
6 Lunes
7 Martes
8 Miércoles
9 Jueves

’ 10 Viernes
11 Sábado 

-f-12 Domingo
13 Lunes
14 Martes
15 Miércoles
16 Jueves
17 Viernes
18 Sábado

- 19 Domingo 
20 Lunes 

+ * *  Martes
22 Miércoles
23 Jueves
24 Viernes
25 Sábado 

4-26 Domingo
27 Lunes
28 Martes
29 Miércoles
30 J ueves

Stos. Panfilo y Pablo, obs. y mrs., Juveneio. m y Fortunato, obispo.
Stos. Erasmo, ob. y mr. y Eugenio.—Nac de S S. Pío X  118351.
El Sagrado Corazón de Jesús.—Stos. Claudio, Luciano, Cecilio v Paula 
.Stos Quirino, ob. y m , Arecio y Daeiano, mrs. y Franei-co Caraciolo, futid 
Stos. Bonifacio ob. y mr ; Marcelino, Nicanor y Faustino, mrs.
Stos. Alejandro, ob. y tn., Amancio, m. y Norberto, ob. y ídr.
Stos. Sicarión y Pedro, mrs , Pablo, olí. y Roberto, ob.
Stos. Guillermo, arz , Maximino, Her elio y Severino, obs 
Stos. Primo y Feliciano, mr§ . Ricardo, ob. y mr. y Julián, monje.
Stos Máximo y Timoteo, obs mrs y Margarita
Stos. Bernabé, ap.. Félix y Fortúnalo hermanos mártires; y Adelina, vrg. 
Stos. Basilides y Nazario, mrs y León III
Stos. Antonio de Padua (Patrono de S uandi del Y ¡) y Peregrino, ob. y mr. 
Stos. Marciano, o.m., Anastasio pbo ms„ Valerio v Rufino, ms.
Stos. Vito. Modesto y Julio, mrs ; stas Creseeneiay Leónidas, mrs.
Stos. Quirico, pb., Juan Francisco Regis, Justina y Faustina, m 
Stos. Manuel y Jeremías, mrs. v Teresa, reina de León.
Stos. Ciriaeo,Marco y Marcelino, mrs.
Stos. Gaudencio, ob , Gervasio y Protnsio. m. y Juliana de Falconeri, v. y f. 
Stos. Silverio, p y mr., Pablo y Ciríaco, mrs. y Macario, o.
Stos Luis Gonzaga. Ter-incio ob v m. y R iti m y Anolioari i ms Inv ierno  
Jtos. Albano, Acacio y  comp m rs. Paulino y Juan obs.
Stos Juan, Zenón y Cenas, mrs., Laníranco y Ágripina, m r.—Ayuno■
'La Natividad de San Juan Bautista (Patrono de Santa Lucia y Pocitos).
Stos. Antidio, m., Eloy y  Próspero, obs. y Guillermo.
Stos. Juan y Pablo hermanos, Pelagio y Superio, mrs.
Stos. Zoilo y compañeros mrs. y Lad islao I, rey de Hungría.
Stos. irineo y Benigno ob. y ms., Leín II y Pablo I, ps Ayuno y Abslin . 
tt 8®“ San I'edro (P. del Durazno) y san ru b lo ,Marcelo y Anastasio 
La Conmemoración de san Pablo, np , Marciano, ob. Corina y Emiliana.

Advertencia: Los ayunos y abstinenci as, para los «ue pidan indulto, se hallan indicados en 11 página 21.

«¡La reñía más segura la econo­
mía! i)
« ¡L a  econ om ía  es  h ija  del o rd en !»  
e s to  que dec ía  C ice rón , deben  re . 
c o rd a r  las  am as de casa que usan

Aceite $en$ai
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!

A qué se deben nuestros éxitos? |
A  p e  nuestros artículos son preparados:
1. ° Con materiales de primera calidad, 

los qne producen brillantes efectos y  es­
casez de humo.

2. “ Que son elaborados por operarios 
competentes que emplean el tiempo nece­
sario para hacer los trabajos perfectos, y

3. ° Por que son d irigidos y  fiscalizados 
escrupulosamente por su d irector técnico 
y  propietario

Juan Moitedo
Fábrica de Fuegos artificiales y Globos aerostáticos

«l^ a  A m e r i c a n a  »
C A L L E  MAGARIÑOS Y  R IV E R A

T e lé fon o : La  Uruguaya 1133 (Cordón)

M O NTEVID EO I

p
I N S T I T U T O  M É D I C O

H idro- E lectro teráp ico
DE LOS

Drs. Harán v Aguerre
R a y o s  X .  Radiografía extra rápida.
R ad io scop ia .  R a d io te ra p ia :  tratamiento de epileliomas,

eczemas rebeldes y otras enfermedades de la piel. Extirpación radi­
cal del vello.

A lt a  F re c u e n c ia  Tratamiento de la arterio esclerosis, hemo­
rroides, pruritos, úlceras, acnés rebeldes

O a l  van iea , F a rúd ica ,  sinusoidal y ondulatoria; tratamiento de 
parálisis, atrofias, neuralgias, col i lis, reumatismo.

H an  os y l inch as ,  turco-romanos.
Afasujes  manual y vibratorio.

Calle
a _ _ _ _ _

Ciudadala 68 y 70A-Montevideo
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Sastrería y ropería
de NICOLJV ZOppl y Oa. A V D .  18 D E  J U L IO ,  468  

J lo u t e v id e o

La casa se  c om p rom ete  á c o n fe c c io n a r  c u a lq u ie r  c ia se  de tra * 
ba jo  p e r ten e c ie n te  a i ram o. C on fecc ión  de toda  c la se  de ropa  

\_ para sa c e rd o te s . P ro n t itu d  y  e sm e ro . P r e c io s  m ód icos .

7.° MES J U L I O 31 DIAS

SUL sale ENTRA X LUNA
Dia 6 . 7 h. 8’ . . . . . 4 h. 52’ X
»  12 . 7 h. ft' . . . . . 4 h. 55’ a Dia 6 Luna Nueva á las 5 h. 25’ p.m.
»  18 . 7 h. 2’ . . . . . 4 h. 58’ o » 14 Cuarto creciente á las4 li. 30’ n.m
» 24 . 6 Ii. 58’ . . . . . 5 h. 2’ I  «  22 Luna Llena á las 4 li. 40’ a.m
»  30 . 6 h. 54’ . . . . . 5 h. 6’ X » 29 Cuarto menguante álas 5 li. 40' a.m

1 Viernes
2 Sábado 

-f-3 Domingo

4 Lunes
5 Martes
6 Miércoles
7 Jueves
8 Viernes
9 Sábado 

7"10 Domingo
11 Lunes
12 Martes
13 Miércoles
14 Jueves
15 Viernes 

- 16 Sábado

17 Domingo 
' 18 Lunes 
1 19 Martes

20 Miércoles
21 Jueves
22 Viernes
23 Sábado 

Y*- 24 Domingo 
, 25 Lu nes

26 Martes
27 Miércoles
28 J lleves
29 Viernes 

i 30 Sábado 
r>31 Domingo

Stos. Casto y Seeundino, obs. y mrs., Teodorico, pbro. y Leonor, vda .
La Visitación de la S. V. María á su prima Santa Isabel — .V. S.del Huerto. 
La Preciosísima Sangre de N . S. Jesucristo—Stos. Jacinto, Ireneo y Eulogio, 

mrs.; Heliodoro y Marcial.
Stos. Laureano, arzobispo de Sevilla, m. y Flaviano, obs.
Sts. Cirilo, Metodio, obs ; Filomena, v y Miguel de ios Sanios 
Sios. Rómulo y Paladio, obs., Jenaro, pbro. é Isaías, prof.
Sios. Fermín, ob.m., Victorino, Sinforiuno, m. el beato Lorenzo de Brindis. 
Stos. Aquilo y Procopio, sta. Isabel, R. de Portugal (P  ,L P ,ie los Toros). 
Stos. Cirilo y Briscio obs y mrs., Zenón y Alejandro, mrs.
Stos. Cristóbal mar.; Amalia y Rufina, vgs.’, y Felicitas y .-n- 7 hijos, mrs. 
Stos. Pío I, p. y mr , Juan, ob , Abundio, pbro. y Marciano, mr.
Stos Nabor y com. ms , Paierniano, ob , Juan Gualberto, ab.. y Epifanía, v 
Stos. Anacleto, p y m r, Silas, Serapión y Eugenio, mártires.
Stos. Justo y Focas, soldados ms.. Buenaventura, ob. y dr, y Adela, vd.
Stos. Jenaro, mr., Atanasio, ob v Enrique, emperador 
N. S. del Carmen (P.itiona del Cordón, Aguada, Migues, Salto v Carmelo), 

Fausto, m.
Stos. León IV, papa, Alejo y Arnaldo, y sts Marcelina y Generosa, ms.
Stos. Camilo de Lelis, Bruno, ob. y Sinforosa y 7 lijs. ms. f i e s t a  (  í v i t  n 
Stos. Vicente de Paul, fr . Arsenio y Justa. Rufina y Aurea, vgs y ms.
Stos. Jerónimo, Emiliano y Elias, p f.—Muerte de León l i l i  (1903).
Stos. Alejandro, Feliciano y Longinos, mrs.; Daniel, p if. y Práxedes, vg.
Stos. Teófilo y Platón, mr. y María Magdalena
Stos. Apolinar, ob. y mr , Teófilo, mr., Ciborio, ob. v Rómula, vg
Stos. Vicente, mr.. Francisco Solano, Cristina, vg. mr., Vladimiro
* Santiago el Mayor, Apóstol, stos Cristóbal y Teodomiro, ms. y Valentina
Sania Ana, Madre de B V. María, sts. Jacinto in , Valente, o. y Simeón.mj-
S'os. Pantaleón, mr , Hermolao pbro., Auredo, mr. y Nualia , mr.
Stos. Víctor, p y mr., Nazario y Celso, mrs., é Inocencio 1, papa 
Stos. Félix, p. y mr., Simplicio y Faustino, mrs., Serafina y Mana 
Stos. Abdón y Senén, mrs , y stas. Julita y Segunda, mrs. y Donatila.
San Ignacio de Loyola, huí. -Indulgencia  plenaria en el Seminario - s .  De- 

mócrito, Fabio y Calimero, mt.

Áiveneneia: I.os ayunos y abstinencias, para los cpie pidan indulto, se hallan indicados en la página »i.

La ensalada y la Mayo-
nesa son exquisitas con / IV v I lv SE.NSAT
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t -

Consejo I  las jViadres
r' \"  - - - - - ■■■■ - — -

€1 Jabón Curativo de Creolína “EilX”
Es el que deben usar los nifíos, fobre todo aquellos que concurren 

á las escuelas, que es donde más se contraen enfermedades contagiosas'

- P

I i i S  M A D R E S  deben preocuparse que sus nifíos se laven por la 
maflana con el jabón .1/1'%» de C ivolina al ñ o/o y  en tiempo de ep i­
demias con el de 10 o/o.

Tam bién al llegar de la escuela y antes do sentarse á lam osa para comer 
deben lavar sus manos con nuestro jabón, porque es el único que evitará 
que al comer el pan ó cualquier otra sustancia absorban m icrobios de 
enfermedades contagiosas.

Ricardo Algorta
25  de ]MCayo, 371 -Moatevicleo
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Florería Artística deRitayRoss¡
____________________________________C A L L E  AND ES, 116
Especialidades en trabajos de lloras naturales y artific ia les. Venta de 

plantas de todas clases Precios moderados. Se lleva ¡i dom icilio , t a lle  An ­
des, 116, entre M ercedes y U rugu ay--Telé fonos: La Uruguaya 113!, Central y 

Cooperativa, Centra l.

8.° MES A G O S T O 31 DIAS

SALE
6 h. 48’ .
6 h . 42’ .
6 h. 37' .
6 h. 32’ .
6 h. 25’ .

e n t k a  

. 5 h. 12’ 

. 5 h. 18’ 

. 5 h. 23’

. 5 li. 28
5 Ij. 35’

J LUNA 
X
* Día 5 Luna Nueva 
X »  12 Cuarto Creciente 
X »  20 Luna Llena 
i  »  Cuarto Menguante

2 h. 42’ 
10 h . 10’
3 1). 20’ 

10 li. 40’

a m . 
p. in. 
p m. 
a. ra.

Lunes

Martes

Miércoles

Adccr;encia:

Los siete Macabeos, mrs. y stas. Fe, Esperanza y Caridad, vírgenes y mrs 
, s ’ de 1qs Angeles, s. Alfonso M .‘ de Ligorio, o d.—  In d . de la  P o r c iú n c u la  
La Invención del cuerpo des Esteban, protomr; ss. Nicodemus v Gamtliel 
8tos. Domingo de Guzman, fr ,Patr. de .Soriano— E le cc ió n  de S .S . P ío  -T (1903) 
Nuestra Señora de las Nieves; ss. Emi lio ob y mr. Ctsimiro vCaseiano obs 
La Transflgnraciou del Señor; Stos. Sixto II, p y m; Justo y Pastor her mrs. 
stos. Doua-o, ob. y m r., Cayetano, fr, Fausto, mr., Alberto y Vitricio.
Stos. Ciríaco, Marino y Eleuterio, mrs., Arturo v Erminia, mr.
stos. liorna", Secundino y Marcelino mrs .— C o ro n a ció n  de S. S. P ío  X(1903).
5 ?" Lorenzo, diac. ym r.; santas Paula y  Asteria, vírgenes y mártires.
Stos. Alejandro, Rufino y Tiburcio, mrs. y Susana, virgen V  mártir 
|í??’ Jnu ll.an y Aniceto, mrs., sta. Felicísima, vg. y Clara,vg. y fdra
Stos. Hipólito, Casiano, Juan Berchmans y Concordia,— :Ayuno y  A b s tin en cia . 
stoa. Calixto y Marcelo, obs y ms„ Demetrio, m y Eusebio. pb 
L a  A s D iir io i i  «le  N ti-a  S e ñ a ra .  Stos. Napoleón y Tarsicio ms.
Stos. Jacinto. Roque y Tito, diác.. Ambrosio y Centurión, márs 
Stos. Pablo, Bonifacio y Severo, mrs , Anastasio, ob. y Juliana, mr.
Stos. Agapito, Lauro y Floro, mrs., León, Clara de a Cruz y Elena em.
Stos. Ludovico, Magno, Timoteo y cp. mrs , Italo, m r. y sia. leda.
Stos. Bernardo, ob. y fr., Leovigildo y Severo, mrs, vFiliberto, abad 
óa« Joa q u ín , P a d re  de N . S e ñ o r a . - Stas. Juana Francisca Fremio . v. y i. 
Stos. Hipólito,ob y mr., Slnforiano. Fabriciano, Filiberto y Mauro, mrs.'
tí®* S*ÍV^u'®’ADonat"« ,BBrnariln- Fe!'Pe> Benicio, María y Gracia, mrs 
Stos. Bartolomé, ap , Tolomeo y Román, obs. y rars. y  Aurea, vg, y m r.
Stos Ceferiim I f  Gi" és’ t!?t.ricia y mrs. F ie s t a  C ív ic a
oí?!’ TC ,p’ ’ Ir ‘i>eo, Simplicio y sus Injos.Constantino y Victoriano.
»  d0 La|asanz Ir. v la Transverberaeión del Czón. de S.Tsa. de Jesús
U  l  u i is im o  C ora zón  de M i r l a . — Stos. Agustín, ob., dr. y fr. (Patrono de 

la Unión), Pelagio, in., Ermete, mr y s. Viviano.
Nuestra Sra de la Guardia (Titular de la .-apilla de la Barrada Santa L u - 
-  . c,a) ’ La Degollación de San Juan Bautista y san Andrés.
■santa.Haga, de L im a ,  virgen, Patrona de América (Patraña de Santa Rosa 

de Canelón -s y del Cuareim) y san Adamo, mr.
• tos. Ramón Nona'o (Patrono de San Ramón y Titu lar de la íapilla de Itu - 

zmigó), Robustiano y Domingo de Val, mrs. y Aristides.

Los ayunos y ahstinoncias, para los que pidan indulto, se hallan indicad os on la página 21.

La ensalada y  la Mayone­
sa son exquisitas con------- Aceite Sensat
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E L I X I R  P A C C A R D
BRON Q U IA L  - AN T I  ASM ATICO

Contra Coilas la s  afecciones tic la s  vías re sp ira to rias
■ • r e p a r a d o r e s  y  D e p o s i t a r io s :

R0 CÍ1, C^PPEVILLIt y Cía.
Calle Carrito, N. 267 á 271

y CERRITO esq. ITUZAINGÓ
PRECIO DEL FRASCO EN MONTEVIDEO: $ 1.20

m n r a x a i c a x x « i r a i x r a / x x x m a i m r a x x x ( t i i i i i a i x i i x # r a x i x x x v x c x a x : ; x x x x m n r a x x x a x m m ^

B a z a r ,  J u g u e t e r í a  y  m e n a g e r i a
PE E. OBIOL y v

. A . V J D _  1 8  I D E  J T T L I O ,  5 0 4  a
Grandes y selectos surtidos á precios que no 
admiten competencia » Más barato que todos

• * xxxxxxi ix'xxxx xxcxxxxxk: *.'xxí.'>-xx'Aixxxxxxxxxxxx;xixxux:'xxxí;xxxxxr;xxxx::x:nx;xxxxxuxxxxxTX'XC'ixxxxxxx

Doroteo García Lagos
Agente internacional de patentes de invención y marcas 
de fábrica y de comercio. Tramita asuntos en todos 
los países del Globo. Especialista en la materia. 
Ha trasladado su oficina á la ----- -----  =---------

Calle Cerrito, tiútn. 171 ■ Montevideo
m x iix x im x x r x x r m x m x m M r a r a

\

Londoíi & Lancashire
Compañía Angla-O riental 
sucesores en Montevitleo 
«le las (.'o ni pañi as --------

«Nueva Zelandia», «Manchester», 
«La  Plata», «Phoenix» y «Atlas»

Oficinas: Jluzaitigó, i57 (?. Constitución)
M O NTEVIDEO  

L. COOPER, Gerente.

GRANDES REBAJAS EN LOS PRECIOS 
= DE SEGOROS SOBRE EDIFICIOS o



POPULAR
Librería y PapeleríaMOSCA HERMANOS

S u r t id o  c o m p le to  d e  p a p e le s  d e  to d a s  c la s e s , c a r tu l in a s  p a r a  im p r e s io n e s , 
ú t i le s  p a r a  d ib u jo  y  d e  e s c r i t o r io .  S e  a t ie n d e n  p e d id o s  d e  c a m p a ñ a s

9.° M ES S E T I E M B R E 30 D ÍA S
SOL 

Día 6 
» 12 
»  18
»  24 
»  30

sale 
6 h. 17' 
6 h. IT  
6 h . 4’
5 h . 58’ 
5 h. 51’

entra 
. 5 li.
. 5 h.
. 5 h. 
. 6 h . 
. 6 li.

43’
49’
56’
2’
9’

1 Jueves
2 Viernes 

, 3 Sábado 
A-4 Domingo

5 Lunes 
B Martes
7 Miércoles
8 Jueves
9 Viernes 

10 Sábado
-+-11 Domingo

12 Lunes
13 Martes
14 Miércoles
15 Jueves
16 Viérnes
17 Sábado 

.18 Domingo

19 Lunes
20 Martes
21 Miércoles
22 Jueves
23 Viernes

• 24 Sábado
• 25 Domingo 

66 Lunes
27 Martes

28 Miércoles
29 Jueves
30 Viernes

Advertencia:

l  L U N A
i
£ Dia 3 Luna Nueva 
T » 11 Cuarto Creciente 
X » 19 Luna Llena 
£ » 25 Cuarto Menguante

2 h. 12' p m. 
4 h. 20’ p.m. 
I h. 0' a.m. 
6 h. 0’ p.m.

Stos. Terenciano. ob y mr.; Vicente, mr., Gil. ob, v Venena, vg.
Stos. Antolin.Zenón y sus hijos, Concordio y Teodoro, mártires, 
stos. bandalio, mr , Ladislao rey, Serapiay Basilisa, vgs. y mrs.

Marcelo ob. y m r.. Casio y Máximo, mrs.y Cándida, viuda, 
btos. Victoriano, ob. y mr., Rómulo, mr. y Lorenzo Justiniano, ob. 
btos. Leto, Eugenio y cps. mrs.. Eleuterio ab. y Zacarías, prof 
«70s; r , ' an y Anastasio, mrs , Regina, vg. y Claudio, ob, 
l a  N a t ic id a d d e  la  B . V. M a r ía — sta Adela, mr; Ntra. Sra. de Aranzazú 

bts. Doroteo, Gorgonto, mrs , Pedro Claver y Sergio, p.
Stos. Clemente y Victor, mrs.. Nicolás de Tolentino, er y Pulquería, vg. 
m  D u lce  N o m b re  ae M a r ía  —  Stos. Proto y Jacinto, irnos., mrs. y Teodoro, 
stos. Amato, Leoncio, Lesmes y comp. mártires. Guido y Si vino!
San Eulogio, abad., Amato y Eugenia, vg.
La Exaltación de la Santa Cruz de N. S. J C.; s Crescencio sta. Rómula, m r. 
stos. Nicomedes, pbro. y mr.. Emiliano y Jeremías, ms. y Eutropia. 
stos Cornelio, p. y mr., Cipriano, ob. mr. v Rogelio, mr.
7 n°cS/)AiílmbT V baSE0 y m r- y la Opresión délas Llagas de san Francisco 
l o s  D o lo res  de N . S eñ ora  (Patrón i de Dolores y del Reduc o l- Stos José 

de Cupertino, Metodio. ob mr , Irene y ¡Sofia 
Us. Genaro, ob. mr.. Constancio, m. y el beato Alfonso de Orozco 
stos.Eustaquio, m. y Susana.m
Stos. Mateo, apóstol y evang. é Isacio.—  T é m p o ra — A y u n o  Prim avera
Stos. Mauricio y cps, ms , Florencio, Santino, obs v Tomás de Vilianueva, o. 
Sios. Lino. Constancio, y Tecla — Du e lo  Na t io n a l . —  T ém p ora — A y u n o . 
Nuestra Señora délas Mercedes (P. de Mercedes), mui Jerardo — T d m p .— A u n  
Stos. Fermín, ob. y mr., Cleofás y Herculano, mrs.; y sta. Aurelia,
Stos Cipriano, Justina y Crescencio, mrs. > Orencio, ob.
Stos. Adolfo, Juan, Cosme y Damián, mrs. (Titulare:. d - h, Cap-lia de Juan 

Cliazi), Elzeario y Florentino, mrs.
Stos. Wenceslao, Ellodoro y Marcial, mrs., Salomón y Silvino, obs.
La Dedicación de san Miguel, arcángel; stos. Fraterno. Eutiquio y Plauto ms. 
Stos. Gerónimo, dr. y fdr., Victor y Antonino, ms. y Honorio y Gregorio, obs.
Los ayunos y abstinencias, para los ijue pi.tan indulto, so Imitan indicados en i»  página 24,

¡Cuántos hoteles y restan- 
■•anís ge han tlesacretlita- 
tlo p « r  no rocinal- con un 
aeeite puro como e l ------ Aceite Sensat
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V

Bell, Towers & C.A

A l a m b r e s  p a r a  c e r c o s

Baños de fierro eniozado
CAJAS DE FIERRO CONTRA INCENDIO 

M O L I N O S  A  V I E N T O

ESCRITORIOS AMERICANOS 
Cocinas Económicas

¡ 9 7 ' G a l l e  2 5  d e  H a o $ t o * i o 9

Depósito de hierros

P A LM A

Carruajes Americanos
Unicos importadores del famoso 5UIHY

A
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de Juan Vicente Rodino
Uruguay 129, esq. Conwnciín

Montevideo

Casa especial en trabajos com erciales, impresiones de lu jo y  corrientes. 
M ateria l completamente nuevo y seleccionado

Joaquina Fcntx para trabajos cromo-fí^ográñcos
Telé fon o : l,a tVuguaya 315, Centra l

10.” MES O C T U B R E
JS

SOL 
Dia 6 . 
» 12 . 
» 18 . 
»  24 .
» 30 .

31 DIAS

h. 46' 
h. 30’ 
h. 32’ 
li. 26’ 
h. 20’

tí.NTKA 
■ 6 h. ]4 ’
. 6 h. 21’
. 6 h.
. 6 li
. 6 h

28’
34’
40’

£ LUNA 
X
I  Dia 3 Luna Nueva alas 4 li 0’ a.m . 
X »  11 Cuarto creciente á las 9 h. 40' a. m . 
X » 18 Luna Llena á las 10 li 36’ a.m .
X » 25 Cuarto menguanteá las lh .5 3 ’ a.m .

1 Sábado
2 Domingo

■ 3 Lunes
I 4 Martes
5 Miércole
6 Jueves
7 Viernes
8 Sábado

> 9 Dommgo 
' 10 Lunes

II M>rtes
i 12 Miércoles
> 13 Jueves
■ 14 Viernes 
, 15 Sábado

, 16 Domingo

1 17 Lunes
18 Martes
19 Miércoles
20 Jueves

. 21 Viernes 
i 22 Sábado 
\ 23 Domingo 

1 24 Lunes 
25 Martes 

' 26 Miércoles 
t 27 Jueves- 
■28 Viernes 
29 Sábado 

^  30 Dommgo
■ 31 Lunes

Advertencia:

S\r/H ^ erij i,no Y Crescente, mrs. y Remigio, arz.
u  a. A del Rosario (Patr. del Rosarlo y Paysandú).—Los Santos Angeles 

Custodios, sts. Eleuterio y I.eodegario, mrs.
Stos. Cándido y comps. mrs , Maximino, ob.. Gerardo, abad, y Silvia.
ttOTFAtnaÍ£ ! de.As,* ’ ( p - d«  la Parroquia le San Fian.- s o y de Lazoaho). 
Stos. Atiliano_y Apolinar, obs.. Diácido y compañeros mártires.

Bruno, fund., Román, ob., i asió y Emilio mrs , A  lalgisio y s Fé, mr 
> os. Sergio y Marcelo mrs.. Marcos, papa, y Julia y Justina, vírgenes.

PSd-0’ mrs BriSÍ«la, vda. y Pelagia, perdiente.
La Maternidad de Nuestra Señora—Stos. D onisio Areopagita y Eleuterio. 
V ), brancisco de Boi-ja, Luis Beltráné Irene, virgen y mártir.
Stos Germán, o. m., Plácido, Ginés y ¿ndrónico, ms.
Sms T M ! « r’i P ' í ?  Meli° ’ Fray ;Be,nt0S y S. Grande) sts. Cipriano y Serafln. 
stos. leóMo. ob., Eduardo, rey de Inglaterra, Venan-io.ob v Daniel mr 
stos. Calixto 1, p. y m , Üonaciano, Carponio, mr. y Foi tuna'a, vr. y mr.

V’ y fd ”  sts' Ut‘rard°  «<« Maje!la, Antioco y Aqí! les, mr. 
La Pureza de N. Señora—Stos. Ambrosio y  Florentino, obs., Galo, a b  v 

Adelaida, virgen. ’ J
!f°® ’ * f t rj ano’ m.. Niño Eduviges, v. y 1, b ,  Margarita de Alacoque, v. 
a'os. Lucas, evang., Justo, mj. mr. y Julián, erm. 1
Sins' Alcántara, fund., Lucio y Tolomeo, ms„ y Resina, vg

’ °TI?”  A,rtemlu y Aurelio, mrs , Irene y Juan Canoio. mr.
a y 00,«P>iueros mártires (Dad! ación ue I , C itedriB  

Sta. María Salomé vda,., ss. Veremundo, o., y Heraclio, m — D u e l o  N a c io n a l  
stos. servando, Germán y Teodoro, mrs. y Juan de Qapistrano.
í  ’ ’ Vvfa® ifrc « lgel .(P,de M”10) Fortunato y cp.m. Martin ab y  Marcos, er. 
5 °  ¿"san to , c  rlspi n, y Urispinlano y cps. mrs. Frutos, y Daría m 
v  ° q Eva-lst(LP- y mr , Luciano y Marciano, mrs., S-rvando, mártir.
d o f 'simó iavPTnrlaV1 T»'ar lle laCaP 'l la d*‘. La Paz). s. Florencio y Sabina.-.ios. Simón y Judas Tadeo, apósio.es, C irilo y Fidel, mártires

S os' Haudfn v r “ '|?,1,a? 0' obs”  ms’¿ Euseb‘a. Ermelinda, ms. y Beatriz.
3 , ° s’ y aud!° y Cenobio, obs. y mrs., Saturnino y Serapión, inrs 
'ios. Quintín, Nemesio y su hija Lucila, mártires.—Ayuno.
Los ayuno, y abstinencias, para los que pidan'indulto, «eMiallan Indícalos on ln página 24.

¡Sin salud no hay felicidad! 
¡Un aceite malo corroe el or­
ganismo! La salvación délos 
estómagos es el _____________ ACEITE SENSAT
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L A  ESPERANZA
BA ZAR , J U G U E T E R ÍA  Y  FER R E TER ÍA  

de LORENZO ZABALETA 
CALLE 25 DE MAYO 146 al 152

Especialidad en artículos de fantasía para regalos. Surtido 
completo en batería de cocina. Lozas, 

porcelanas, cristalería, lámparas, cuchillería, etc., á 
precios sin competencia.

Importación directa « Ventas por mayor y menor
i T e lé fo n o : L A  U R U G U A Y A , 909

-  ___________________________________ i

¡ c o  m =
=$e dice!

Que la m ejor  y ihúm ga-
■■aniiihi inversión de diñe 
ro; que la n ir jo r  y nina aa 
■■rada girei i*ión y he­
rencia  para la fam ilia , es

Un sequro de vida
Que la póliza mejor, más li­

beral, que ofrece la m ayor 
Karunlín y Nr»nrs<9ail.
presente y  futura, es la de

TheStandard Life
¡84 años te existenciai 
no: millones oro de reservan 
¡117 V2 millones oro de renta 

anualiu
Jfntes de asegurar, pedir Infor­

mes al gerente
B. LORENZO HILL.

P n ln r lo  K tn i i i fn rd .

Avenida 18 de Julio
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LA ALEGRIA
especialidad en Vinos dulces y bombones para regalos

y avenida 18 de Julio, 340 ,
C

H . °  MES HSTOVIEMB FIE 30 DIAS
SOL S A L E KNTR \

Dia 6 . 5 h .1 3 ’-. . . . . 6 h.
.  12 . 5 b. 8’ . . . . . 6 h.
» 18 . 5 h. 3’ . . . . . 6 h.
» 24 . 4 li. 59’ . . . . . 7 h .
. 30 . 4 fi. 55’ . . 7 h.

L U N A

l i
i-

• l Martes
2 Miércoles
3 Jueves
4 Viernes
5 Sábado.
6 Domingo
7 Lunes
8 Martes.
9 Miércoles

10 Jueves
11 Viernes
12 Sábado

s 13 Domingo
14 Lunes
15 Martes
16 Miércoles
17 Jueves
18 Viernes
19 Sábado
20 Domingo
21 Lunes
22 Marteá
23 Miércoles
24 Jueves
25 Viernes
26 Sábado
27 Domingo
28 Lunes
29 Mar.es
30 Miércoles!

Día 1 Luna Nueva a la s  10 h. O’ p m . 
" 10 Cuarto creciente á las lh .3 0 'a .m . 
» 16 Luna Llena a las  8h.30 ’ p .m . 
» 2o Cuarto menguante á las 2 h. 20’ p.m.

t* F ie s t i t  ele to d o s  lo s  S a n to s  — - Stos. Cesáreo v Darío
La Conmemoración de los Fieles Difuntos. Stos. Mauricio y Ambrosio abs' 
Los innumerables mártires de Zaragoza. Sts. Valentín, pbro y MalaquiAs ob 
Stos, Carlos Borromeo, arz , (Patrono de San Cárlos) Vital v Agrícola ms' 
San Zacanas y Santa isabei, padres de San Juan Bautista y san Leto pb“ o 
Stos. Leonardo, monje, Protasio, Atico y Vinoco ’ P °
Stos. Herculano y Amaranto, mrs., Ernesto, ab. y el b. Gabriel Perboyre mr
I  os' TeoT0’ be);erlnf0 y Victoriano, hnos. mrs. y Godoíredo. obispo 
Stos. Teodoro y Orestes, mrs., Agripino, Aurelio y Orsino P
Stos. Tnfón. Respicio, Tiberio y Modesto, mrs , Andrés Avelino y León 
Stos. Menas y Valentín, mrs y Atenodoro o y i^eon.

l/ °SJ í lart-¡n! p ’, y ’ ,Dieg° Alcalá> Cuniberto, Rufo y Renato 
iE lP a lr ocm o de Nuestra Se?¡ora—Stos. Estanislao de Kostka, Nicolás I d 
Stos. Josafat, ob. y mr., Filomeno, mr., Clementina, mr v Veneranda v g P”  
S os. Eugenio Leopoldo Alberto Magno y Gertrudis, virgen. S'
Stos. Rufino, Marcos y Valentín, mártires y Edmundo 
Stos. Asiscio y Victoria, ber. márt., Gregorio Taumaturgo y Alfeo mr
Stos. Román, mr.. Máximo, obispo, y Odón, abad. * ' '
|ts0Sfri|,i)Tn^ av0 i P' y j ? ’ ’ y F,aust0' ms. é Isabel, reina de Hungría.
Ss. Félix de Valois, Edmundo, rey v m , B^ni^no Silvestre v cimniinir»
La Presentación de Nuestra Sra -S to s  A lb e r to Ciernen I  v ^ lmPlle,0-obs 
Stos. Filemón y Esteban, mrs. y santa Ce‘ u t  ;iVge” Tm \rytim °n0n0- 
Stos Clemente, p mr,, Daniel, ob., y Lucrecia, vg mr. 
fí?® - MUa' i de aCruz' Ct’isógono y Felicísimo, mrs. Flora y María vgs 
Stos Moisés y Erasrno, mrs .Gonzalo, abad y Catalina, vrg  y mártR8

Yde ; ¿S ' 0S¿ e ll l¡ ~ ^ T n  GOnra^0 -V Leonardo’. - S u l r a n c la s  velac. 
í , L n  l ~,  m Medalla M ilagrosa.-*, tos. Facundo, Prim itivo v Virgilio 
| l° s’ Gr(eg0r10 IH’ P- y Esteban, Papiniano y Mansueto, mrs. 7 g ’ 
Stos. Saturnino, ob y mr-, Filomeno y Sisinio, mrs 
Stos Andrés, ap., CastUlo, Constancio, Zósimo y  Maura.

Advertencia: Los ..vimos y abstinencias, para ¡os que pidan ¡adulto, so hallan la dicados en la página 24

¡Sin apetito imposible co-¡ 
mer! ¡Sin comer imposible 
vivir! é imposible comer 
bien s i n ---------------------- Aceite Sensat
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FOTOGRAFÍA v e r a
ftvd. 18 de Julio, 668 » Montevideo

Comunico que lie concluido de instalar el m ejor estudio de la  capital. Los 
aparatos más modernos ya se lian recibido, pudicndo aprecia r el publico esta nota­
ble m ejora en el a rte  y duración de mis trabajos Retratos al óleo, láp iz, bro­
m uro y  reproducciones, á precios que no admiten competencia.

Este estudio c ierra  los domingos á las 12 m D irector artístico,

AGOSTO A. VERA.
xir.ixxxxrxxxrxixxxxxSoc

Farmacia ‘Argerich’
------------  D E  ------------

E N R I Q U E  R E Y N O
SE D E S P A C H A  RARA T O D A S  LAS S O C I E D A D E S

e a L L E  A G R U e if lD a , 384 » Montevideo
x itcnx ixxxxaxxrxax ix ixax íxxxxxxxxx ,ri:i:x :x ;i::xxxxxx ;xxx rx ixxx ix :ixxxxxx r::xxx tT xxx ;xx ixx iixx :xx r;xxxx :xx ixxx

Colegio ¡tuesto Señora del Rosario (paysandú)
Dirigido por los Padres Salesianos

Estudios elementales, prep ara torio s y  comerciales
Se admiten pupilos, medio - pupilos y externos

La mejor apología de osle instituto de educación, son los espléndidos resultados 
obtenidos durante casi veinte anos y el crecido número de alumnos (unos 2á0 en 
término medio) c|ue anualmente frecuentan sus aulas, á pesar de las muchas escue­
las existentes en esta ciudad. Está montado con arreglo á todos los adelantos d é la  
pedagogía y  cuenta con un cuerpo, de 10 profesores.— Para mayores datos, d irig iree 
al d irector del colegio, Paysandú.

x x rx x x x í tx trx rx a n T tx ix ra tx x x a x A tC K x m -x  x r rx x x . 'íx a r rn x n tn tx a rx x x x x c a x x x u x .'íx x x x x x x x x x rx tx x ix x x x ii

A nuestros consocios ~ ~ ~

COCHERÍA DEL CARMEN 
De Manuel Rodríguez y Cía.

C a l l e  V á z q u e z ,  IO S  a l  1 1 4
esta casa hace el servicio fúnebre al Circulo €. de Obreros

PRECIOS MODICOS Teléfonos:
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[ A  C ^ P 1 Í R & 1 \ Í 7 A  Obrería, PaPelería y  Santería
lJÜ DOrilt l í l l lZ l í l  =  Delfinu y Alonso =

Esta casa se encarga «le todo trabajo  «le

Tipografía, encuadernación, sellos de goma y marcos para cuadros
Illtim as novedades en tarjetas postales

j\¡J £ a lk  Agraciada, 26$ (al lado de la T g le s la )« ittonrtíideo - Uéase pág. 33 i r

12.” MES D I C I E M B R E 31 DÍAS

SOL Sa l e ENTRA
Día fi 4 h . 53' . . . . 7 h . T 'i

»  12 . 4 h. 51' . . . . 7 h . 9’ X
-» 18 . 4 h. 50’ . . . . . 7 h . 10’ x
► 24 . 4 h . 50' . , . 7 h. 10’ T
• 30 . 4 h. 51’ . . . . . 7 h. 9’ i

ia I L'ina Nueva a las  5h  2 0 'p.m 
• 9 Cuarto creciente a las  3 h. 10 'p.m. 

ltt Luna Llena á las 7h .lÓ ’ a.m .
20 Cuarto memruanteálas 6h .40 ’ a.m. 
31 Luna Nin-va ales 12 h 30’ p.m.

I Jueves 
a Viernes 

■ 3 Sábado
4 Domingo
5 Lunes
6 Martes
7 Miércoles 

• 8 Jueves

9 Viernes
10 Sábado
11 Domingo
12 Lunes
13 Martes
14 Miércoles
15 Jueves
16 Viernes
17 Sábado
18 Domingo
19 Lunes 
80 Martes
21 Miércoles
22 Jueves
23 Viernes
24 Sábado 

■85 Domingo
25 Lunes 
27 Martes 
23 Miércoles
29 Jueves
30 Viernes
31 Sábado

Adveslencia:

¡Stos. I.ucio y Casiano, mártires, v Eloy, obispo.
Stos. Severio y Ponciano, mrse, Bibiana, vg. v mr y Elisa, vg .—Ayuno 
St°s- ¡ f ía? cisco Javier, Casiano y Agrícola, m.‘, Claudio é H ilaria,ms—Ayuno 
I Id e  Adviento—Sts. Melecio o., Clemente de Alejandría, dr., y s. Bárbara, v. 
Stos, Anastasio, mr., Niceto y Juan, obs. v Sabas. abad.
¡Stos. Emiliano y  Bonifacio, mrs., y Nicolás de Barí.
Stos. Ambrosio, ob y dr., Urbano, ob. v Martin, ab.
++ ^  k a  In n in c n ln d a  C o n c e p c ió n  d e  la  V i r g e n  H a r ía ,  Patrona 

de la Metropolitana, Pando, Minas, Paso del Molino y Rivera.
Stos. Restituto, ob. v mr., Siró ob*., Leocadia y  Valeria. —Ayuno.
La traslación de la Sta Casa de Loreto, sts. Melquíades y  Eulalia,ms. -Ayu. 
I I Id e  Adviento —Stos. Dámaso, papa, Sabino, obispo y Eutiquío, mártir.
N. S. de Guadalupe, (Patronado Canelones) y S. Constancio, m.
Stos. Antiocoy Eugenio, mrs. v Lucia, vg. y mr.
Stos. Nicasio, o. mr.. Justo, Teodoro y Arsenio, ms.— Témpora—Ayuno 
Stos. Ireneo y Eusebio, ms., Valerio, obis., Faustino, mr. y  Cristiana.
Stos. Valentín y Agrícola, mrs.., Adelaida emp y Ada, v. -Tém p.— Ayuno 
Stos. Lázaro, ob.. Franco de Sena, Justo y  Horián, mrs.— Témpora. — Ayuno 
I Vde  Adviento Ntra. Sra. de la Esperanza ó de la O; San Graciano obs. 
Stos Nemesio, Dario y Pablo, mrs. y Urbano V papa.
Stos. Domingo, Liberato, Julio y Macario, mrs.
Stos. Tomás, ap , Anastasio, mr., Temistocles. mr. y Glicerio.
Stos. Demetrio, Horacio y Zenón, mrs. V e r a n o
Stos. Gervasio, Basilides y Evaristo,|Victoria v Héctor.—Ayuno 
? !0L a£ r»g0rio' Deltin* Vl,ela y Evelina— Ayuno y Abst.— Ciérr. los Tribunales. 
tt  J^dad. «le  K. J e s n c r t s t o —s, Eugenia, v.m. y Anastasia, m
btos. Esteban, protomártir, Mariano, mr. y Dionisio, pa. y mártir.
San Juan, ap. y evang., Máximo, ob., Teodoro y  Teófanes 
La. degollación de los Stos. Inocentes, Teodoro y  Antonio, ms. y sta. Teófila 
btos Tomás Cantuariense, arz. y mr., Bonifacio, mr, v David, rey y pf. 
e? Traslación de Santiago, aps., stos. Sabino y Marcelo mrs. y Eugenio ob 
btos. bilvestre . p.,Sabiniano, o., y Hermes, ms., Meliana y Coloraba, v m.

Los ayunos y abstinencias, para los que pidan indulto, se hallan indicados en la pú^kia 24.

La ensalada y  la Mayo­
nesa son exquisitas con

I SENSAT
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/

QRSñ SER R A”
p j j  ( C A S A  C E N T R A L )  i,

AVENIDA 18 DE JULIO, 586 — MONTEVIDEO ^

Emporio de papeles, libros y postales.
I ipografia y Encuadernación.— Completo surtido en música 

impresa, instrumentos, cuerdas y accesorios en general.
Venta de instrumentos á plazos. -  Gramófonos y discos de todas clases

Taller de composturas—Teléfono La Uruguaya H22 (Cordón)

S E R R A  Y  C U Y A S
— = 3  fv

IQ) Completo y Variado surtido de artículos religiosos
C = = = = = = = =  ^

"CASA SERRA”
1 “ S U C U R S A L

COMERCIO, 131 y 133 ESQUINA SAUCE -P A N D O
L ib rería , Razar, Juguetería, T ip og ra fía  y  Encuadernación. 

Suscripciones á Modas, Novelas y Revistas —Completo surtido de música 
impresa, instrumentos, cuerdas y accesorios en general.

Venta a l p o r M ayor de toda clase de cigarros y  c iga rrillos
SERRA Y eUYÁS

C A S A  C E N T R A L : 5 8 6 , Avenida 18 de Julio, 5 8 6  M O N T E V I D E O  
Completo y  variado surtido de artículos religiosos

c
“£a$a $erra“ r: \Su. S IIC I ’ K S A I.:

Vi Avenida 18 de Julio, 571 
\ ,___n  M O N T E V ID E O  (\ _

C A S A  C E N T R A L :  A V E N I D A  1 8  D E  J U L I O ,  5 8 6 ~

Serra & (Euyás
Fábrica de Sobres, Cajas de cartón y Bolsas de papel. Especialidad

en encuadernaciones de lu jo y estuches de todas clases. p j

Emporio de papeles, I r o s  y postales. Tipografía y Encuadernados,
SELLOS DE GOMA Y METAL

l O I i n . l T O  Y  V A R IA D O  S U R T ID O  D E  A R T IC U L Ó *

Tol. I.a Uruguaya 
■ 128 (Cordón)

R E L IO IO K O M

A
 

A
 

A
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EL ALMANAQUE
D E

*€l Amigo del Obrero
Ha tenido las siguientes ediciones:

t s

ANOS E JE M P LA R E S

1 9 0 0  . . . . 4 . 0 0 0
1 9 0 2  . . . . 6 . 0 0 0

1 9 0 3  . . . . 8 . 0 0 0

1 9 0 4  . . . . 8 . 0 0 0

1 9 0 5  . . . . 8 . 0 0 0

1 9 0 6  . . . .
1 0 . 0 0 0

1 9 0 7  . . . .
1 0 . 0 0 0

1 9 0 8  . . . .
1 2 . 0 0 0

1 9 0 9  . .
1 3 . 0 0 0

i 9 i o  . . . ; 1 5 . 0 0 0

Todos los años su edición se ña agotado 
| en el término de nn mes

“ - ‘ ■ W W I P .r .  comprobar « t ,  j
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. S a n t i a g o  t e l k c b e a
f  ¿Jfi ■ \

FERRETERIA POR MAYOR
1 r U R U G U A Y  - - 2  2 2

usa importadora
artículos Españoles,

Franceses, Ingleses, 

vli inanes, Norte Americanos

* 7 T
Imprenta, Librería y

ENCUADERNACION

~ v £ )

CALLE PIEDRAS 231
M ON TE VID EO

Diarios, periódicos, revistas, li­
bros, folíelos y almanaques. Notas, 
tarjetas, memorándums, recibos, etc.

Surtido completo de textos esco­
lares, libros comerciales, útiles de 
escritorio.

é Italianos.

M O N T E V I D E O
Impresiones rápidas

' Y  I D E  L U J O

CASA DE MODAS
L A  m A W ú A W T A

—  D E  -

MARGARITA M. DE REBAGLIATI
Surtido completo de sombreros, La casa atiende cualquier

confecciones y  I ______  M
artículos de modas. Especialidad --------------- - *)ec ,d0 de

en lutos. Se j j campana. Casa de compras en
loteen vestidos sobre medida. , París, rué E icher, 26

Avenida i$ de julio, ooo-montcoideo
Teléfono: «La  U ruguaya», 1040

JARDÍN DEL SIGLO "¿SSÍ
w  M o n te v id e o

Se venden plantas frutales, de adorno y llores de todas clases. 
Se lleva á domicilio. Se loman empresas para hacer jardines, adornar 
lealros, salones, etc., ele.
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El Ministro del Papa
<De F r l 'H‘o i»  V en ino*, <11 re e le r  <*■ ,1.1 n iv e l»  <ie ;n.)

A  la espera de la audiencia en que yo po- 
.-ilría poner á los pies del Vicario de Jesucris­
to mi persona y toda la obra que tengo el 
honor de representar, me dirigí á los depar­
tamentos del personaje que liene el privilegio 
de elaborar cada día con el Santo Padre y 
reflejar directamente su pensamiénto.

Sin duda alguna á la presencia de pocos 
ministros laicos es tan fácil y tan abierto el 
acceso como á la presencia del Cardenal Se­
cretario de Estado.

A  los gendarmes pontificios los que hacen 
guardia en el patio San Dámaso, ba»ta res­
ponderles al pasar, que 
uno va á ver á su Emi­
nencia. Se inclinan y os 
indican el camino. A l 
portero que estaciona en 
la antecámara, solo tiene 
uno que entregar su tar 
jeta, la toma, Ja pasa á 
un amable secretario que 
la presentará enseguida 
al Cardenal, y el visitan 
te espera su turn . Y  se 
sienta en un sillín del 
primer salón, entre altas 
murallas rapizadas de 
púrpura, enfrente ó al 
lado de un magnífico 
crucifijo de bronce que 
se plza s bre una cerneó­
la de mármol.

Quien viene por pri 
mera vez y no conoce 
todavía al eminente príncipe de la Iglesia de­
bo luchar penosamente contra cierta aprehe- 
sión. El hombro á quien va á hablar dentro 
ríe un instante ¿no pertenece acaso á la raza 
y no guarda el osp'ritu de los grandes inqui­
sidores? ¿»u mirarla dura y perspicaz no se 
fijará pnrn fascinar y atravesar al inler- 
locuto' tímidn¿ ¿Su inteligencia fanática, y 
su corazón despiadado no ván á permanecer 
sordos á tola explicación?

Así es oomo se pinta diariamente al Car fo­
nal Merry do Val en infinidad de diarios de 
todo el mundo, ecos do una conjuración se-

Citrdtnal J le rry  «leí Vnl

creta y poderosa, y fabricante; de la opinión 
pública.

Er destino de un ministro del Papa el ser 
uno de los hombres más atacados y más ca­
lumniados del universo No solamente no lo 
separan de su Maestro los anticlericales y lo 
salpican con todo el odio que Satanás les ins­
pira contra el Vicario de Jesucristo; más 
aún, sirve tamh en de derivativo á los renco­
res y á las pretenciones do todos los católicos 
empequeñecidos y de todos los libres-pensado 
res hipócrita*; éstos por falsía y aquellos por 
conveniencia se hacen muv respetuosos 

del Pontífice Supremo, 
y los reproches que no 
pueden ó que no se atre­
ven á dirigir directa­
mente contra el Papa, 
los arrojan abundante­
mente sobre el secreta­
rio de E-tado: él es 
quién aconseja ron ma­
lignidad ó informa con 
igr orancifi; é l  quien 
comprende al revés el 
pensamiento del jefe ó 
lo filtra á través de sus 
prejuicios personales!

Pero contra esos asal­
tes multiplicados, el mi­
nistro do Papa tiene tres 
compensaciones sobrea­
bundante?. Está unido 
al Soberano Pontífice en 
la amante y reconocida 

admiración do los verdaderos católicos, con 
más fuente que en la rabiosa hostilidad de Ios- 
sectarios. Tiene el sentimiento de que de 
sempeila en Ja tierra uno de los cargos más 
importantes parala expansión de la Iglesia 
y para la salvación de las almas. Y  en Ad, 
ff°*a (10 la confianza* y de la intimidad del 
Vicario de Jesucristo!... Y  n*! como Cristo 
al tomar do la mano á Pedro, le hizo caminar 
sobre las olas que parecían tragarlo; do igual 
modo Pelro al sostener á su elegido le le­
vanta por sobre el cieno con qup en vano 
pretenden alcanzarle sus enemigos.
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Se introduce al visitante.
El hombre que lo recibe con utn co'tés 

y halagadora amabilidad es un tanta delga lo 
y algo más alto e la estatura media. Su 
porte noble y seguro, revelan á la vez raza 
y donosura. Conociendo su origen, uno cree 
reconocer en él la elegancia nativa drl gran 
señor español suavizada por los ejerri ios v i­
gorosos de una educación inglesa. P*ro so 
bre todo es la fisonomía la que atrae y retie­
ne. Bajo el rojo rolideo luco la ancha freí te 
rodeada de cabellos que empiezan á p’ateer- 
se; seis años ha, cuando el joven prelado fué 
elevado á la púrpura, eran completamente 
negros. Dominada per esa frente que piensa 
y que quiere, la fisonomía, fina y delicada, 
resplandece á la luz de la llama de les (jos, 
vivos y penetr ntes.

E l color escuro de sus pup lns y la fijeza 
de su mirada no dejarían de turbar, t i el 
alma no les suavizara con un reflejo de du’- 
zura. Pues esa alma, en la que desde el pri­
mer momento se pslpa tanta cordialidad, 
tanto celo y tanta lealtad; esa alma en la que, 
por encima de las tradicicnes del gentil hom­
bre y de las solicitudes riel dip!omát:ce, se 
adivina una pura intansidad de vida sac- rdo- 
tnl, trí.slure sobre la fisonomía y conquista 
la confiinza y el respeto.

La conversación fácil y clara, confirma y 
fortifica eeta primera impresión. Guando uno 
está escuchando al Cardinal, desearía estar 
rodeado de esos espíritus descontentes y pre­
venidos que no admiten q je sean apn ciados 
bajo un punto de v ’sta difirente al suyo, 
I09 intereses de la Iglesia pretand:endo armir."- 
riamente que la oanta Sede cs'á mal inf< r-

n-a-’a n^e'cs de los hombres y de los hec hos 
que á eUn le merecen un juicio distinto al de 
ell« s. Quedarían ronfurdidos ante la exacti­
tud y el detalle, la seguridad y la extensión 
de 1« s informes del ministro. Pero al ver la 
bondadosa perspicacia con que escucha, se 
e- rprenderían ya menos de conocerlo tan bien 
documentado.

Sin embargo las conclusiones del ministro 
del Papa no obtengan  quizás todo el ase ti- 
miento de esos espíritus aunque las recono 
cifran, como no sería por menos, lógicamente 
dedúcelas y seriamente fundadas. Puep, en 
cualquier or leu de ideas que se formulen, 
escapan álas exigencias y á las contingencias 
de las habilidades polít'cas ? se inspiran úni­
camente, tanto para la acción como para la 
doctrina, en los intereses del apostolado. El 
Cardenal Merry del Val e9 por cierto el 
ninis ro fiel y atento de ese Papa que ha co­
locado al frente de su pontificado, la muy a l­
ta y muy fecunda divisa de Instaurare omnia 
in  Christo. Fácilmente se olvida que esta 
a firmaciónde un fin encierra al mismo tiempo 
un programa. Pues bien, me ha parecido evi­
dente de tocia evidencia que el Secretario de 
E  tado de Pío X  ponga todo su empeño y 
toda su gloria en aplicar ese programa á 
to lo. Con tal faro ante los ojos, puede con­
servarse la paz, la rectitud y la energía en 
medio de to I-as las t'mpps’ ades,

El alcalde de un pueblo de España convidó ;i c< mer < n su casaá un vecino, el cual no 
se atrevió á llevar á su lujo sin previa invitación. Pero le dijo que se esperar* en la puerta, 
que ya le avisaría.

Plegada la horade la comida, el convidado bendijo la mesa, diciendo en voz alta:
En el nombre del Padre... y del Espíritu Santo. Amen.
— ¡Calle! ¿Dónde ha dejado usted al Hijo?— replicó el «dcaide.
— Se ha quedado en I* puerta—repuso e otio. V añadió, saliendo á buscarle:
— Pasa, pasa, que tú también estás convidado.

Limpieza de la hoja de lata.
Las v.isijasde hoja de lata, cazuelas, cafeteras, etc., se ennegrecen con el fuego después 

de algún tiempo de servicio; pero pueden limpiarse con facilidad con el siguiente sencillo 
procedimiento:

Mezclar ceniza y aceite común hasta que se haga una especie de cieno espeso, cubrir con 
él la vasija y frotarla después fuertemente con unos trapos de lana. 'Lomara el brillo que 
tenia cuando estaba nueva.
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TEMAS CÍVICOS
(Especial para el almanaque de «E l Amigo del Obrero»)

(Del Presbítero Pedro Oyazbehcre)

Montevideo, Agosto de 1909. 

Señor don Juan Natalio Quagliotti.

Joven correligionario:

Reclama V d .m i pobre colaboración 
para el almanaque de E l Am igo del Obre­
ro de 1910.

Quiero servirlo, no porque me sienta 
capaz de alternar con los que contri­
buyen al prestigio de ese anuario cató­
lico mediante producciones de forma im ­
pecable y  sustanciosas ideas, sino porque 
un pedido de esa naturaleza es mandato 
inapelable en el Animo de quien, sin parar 
mientes en la absoluta deficiencia do sus 
hombros, recibe la carga impuesta, pro­
digando A los am igos el ejemplo de la 
m ejor voluntad como testimonio irrecu­
sable de que, si taita pesquis, sobra cora­
zón para complacerlos.

Esto significa, en términos mAs claros, 
que no me preocupa el destino que darA 
Vd. A mi trabajo, ya lo inserte en su obra, 
ó bien lo arroje al canasto de los papeles 
inútiles; pero que me interesa mucho 
convencerlo de la seguridad con que 
debe contarme entre sus mAs obsecuen­
tes servidores en todo lo que diga rela­
ción de solidaridad católica.

Esta vez dejo aparte las cuestiones de 
carActer exclusivamente obrero, pues pro­
feso igual amor A mis apuntes sobre «T e ­
mas C ívicos», y  uno de ellos, debastado 
de su enérgica rudeza original, podrA 
acaso, en virtud de su fondo histórico y 
actualidad oportuna, llenar las ex ig en ­
cias del interesante calendario que, para 
satisfacer las impaciencias legítimas de 
un público ansioso por devorarlo, edita 
con tanto acierto la ilustrada redacción 
del católico bi semanal obrero.

Abordo el tema titulAndolo:

¡ D E  R O N D Ó N ,  A L  P A T I O  I

V iv ía  en relativa quietud el pueblito 
♦San Borja», recientemente improvisado 
sobre la margen izquierda del Y i con el 
refugo do un campamento de los indios 
misioneros que, como conquista de sus 
heroicas inspiraciones, trajo al país el 
general Rivera.

Aquella gente evangelizada era de sa­
nas costumbres, y  el general tuvo buen 
cuidado de que las conservaran mediante 
la predicación y  el ejem plo de un fran ­
ciscano exclaustrado, que desempeñaba 
A la vez los cargos de cura de almas y  
maestro de escuela de la naciente pobla­
ción.

Rodeado de una pacífica ranchería se 
destacaba el templo de barro y  totora, 
sustentando sobre elevados horcones las 
campanas de bronce traídas en largas 
peregrinaciones desde el «San Borja» 
brasileño y  que, arrojadas mAs tarde al 
fondo del cercano río, producen, según 
las viejas leyendas del pago, los rumores 
misteriosos de «la  laguna del baru llo.»

Los azares de la guerra llevaron muy 
lejos al general, y  la suerte de la pobla­
ción quedó confiada á un pardo de dudo­
sos antecedentes, que por su fiereza en 
los entreveros lucía el grado de alférez, y  
que era como je fe  provisorio del redu­
cido piquete de San Borja.

Un vecino antiguo de aquellas cerca ­
nías, paisano de vida m origerada y  hAbi- 
tos laboriosos, obligado, porjla razón de la 
fuerza que invocaba el pardo, A prestar 
servicios de bombero bajo las órdenes 
autócratas del engreído je fe , noche A 
noche dejaba en su querido rancho A la 
fiel companera de su vida y  A la inocente 
prenda de su amor de padre, encanta­
dora morocha de quince anos, para inter­
narse en la soledad de los montes v írg e ­
nes del Y í y  llevar diariamente el in for­
me de las novedades recogidas en acecho 
cauteloso, después de aguaitar A los tran­
seúntes noctAmbulos que cruzaban las 
sendas solitarias ó cortaban las picadas 
del rio.

Pero le refirieren un día que se matre- 
riaba dentro del mismo pueblo, y  que la 
noche anterior habían ronzado su propio 
nido, sobresaltando el Animo de las inde­
fensas mujeres al pretender que franquea­
ran la entrada «al mas cogotudo de los 
guagaquises.» El vecino dió el parte al 
jefe.

El pardo no acreditó (?) la denuncia, y  
recrim inó soezmente al bombero maula
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]a falta de respeto á su je fe  por ven irle 
con cuentos de duendes y  brujerías.

— «No tengas miedo que naide espante 
el ganao cuando yo paro rodeo.»

Y  le intimó el más estricto cumpli­
miento de sus órdenes severas.

Pero el cura fuó de parecer distinto.
— «No, amigo, le dijo, no debe tolerar un 

desacato á sus derechos de padre y  á su 
dignidad de hombre.

Nadie en el mundo tiene autoridad su­
ficiente para atentar contra el honor de 
las familias.»

Llegado el atardecer, fingió el bombero 
dirigirse como de costumbre al corazón 
del bosque, pero volviendo con las pri­
meras sombras de la noche, sin que na­
die, ni los suyos, se apercibieran ganó, el 
costado del rancho y  empezó á bombear 
los acontecimientos.

Lucía en la cuadra del cercano piquete 
una candileja de sebo, á cuya luz se dis­
tinguía el vaivén  de los pocos milicos 
que constituían la guardia nocturna.

Tarde ya, y  después de tirar sobre la 
ceniza la  última cebadura, se a lz ó .la 
silueta del pardo y  ordenó á sus subal­
ternos que tendieran las caronas junto al 
fogón casi extinguido y  se echaran á dor­
m ir tranquilos.

El porrón de ginebra, apurado más de 
lo conveniente, había malcornado el tino 
del je fe  y  tomó la bolada de la ronda 
para achurar él solo á los duendes que, 
según aquel maula de bombero, andaban 
pastoreando la ranchería.

— «Déjenlo que se guasquee solo, dijo 
uno, no va d ir lejos, está mal de los en­
cuentros, pa mí que cabrestea derecho al 
catre.»

— «¿Nosabés, dijo otro, que puede gine- 
tear peludos lo mesmo que baguales?.. Y  el 
hombre está de coraje,pero ¡qué dientre!, 
pa eso es un je fe  machazo y saldrá parao.»

Con tales considerandos la gente de 
guardia se echó á roncar.

La media noche envolvía á San Borja 
en un profundo silencio.

Ellas, apagado el candil y  bien tran­
cada la puerta, rezaban el rosario y  se 
encomendaban á las almas benditas.'

En esto se oyeron pasos sigilosos en el 
patio, y  tras una pechada violenta que 
sacudió hasta el moginete del codiciado 
rancho, se oyeron los siguientes requie­
bros:

— «Abrí, china tirana, abrí bruja del 
diantre y  no grités, maldita, porque sino 
priendo fuego al...»

Como la'leona herida en sus cachorros, 
el bombero saltó de su escondrijo y  cayó 
de rondón a l pa tio  para hacer recular al 
bandido.

Pero no era el pardo hombre de dejarse 
arrear con la vaina, y  se le tiró  encima

como cim arrón  hambriento; fe liz­
mente, antes que pelara  el facón, ya  el 
cachorro naranjero del ofendido había 
tumbado de espaldas al temido taita de los 
guayaquises misioneros.

El trabucazo despertó al pueblo, el ve­
cino fué aclamado, sin' excepción, hasta 
por los milieós del piquete, y ,e l general, 
cuando recibió chasque del suceso, «oiga- 
lé, dijo, me gusta el c r io llo », y  mandó 
que, él mismo reemplazara a í difunto 
hasta nueva resolución.»

* * *

Consagremos á la patria los comenta­
rios de actualidad que sugiere este rela­
to, recogido de labios de un indio viejo, 
muerto hace diez y  ocho anos en los su­
burbios de San Pedro del Durazno.

Las ideas republicanas en íntimo con­
sorcio con el va lor homérico de los pro­
ceres de nuestra Independencia, después 
de afanes sin cuento, tuvieron la gloria 
de ver nacer en la Florida, la página más 
democrática de la libre Am érica, la Cons­
titución de la República O. del Uruguay.

Pero esa hija mimada de la soberanía 
nacional inspira codicias indecentes á los 
malevos de la situación; y  no faltarán 
pardos de alma, falsos custodios ,de las 
instituciones patrias, que á favor de sus 
pasiones erigidas en ley, pretendan v io ­
lar en sus más preciadas virtudes la Cons­
titución sagrada del pueblo Oriental.

I  ebrios de sectarismo, vienen ya los 
jacobinos pasándose al pa tio  con p royec­
tos de inadmisible Reforma.

H ay que sofrenar su audacia.

* * *

E l pueble. He ahi al honrado y  labo­
rioso vecino, reducido por la razón de la 
fuerza á recorrer la v ía  crucis de una pe­
nosa existencia, para que los amos de la 
situación medren, no solo eú sus cauda­
les, improvisando estancias, quintas y  
chalets en brevísimos aííos, sino entre­
gándose á toda clase de desenfrenos p o lí­
ticos, y  lo que es peor, á fustigar al pue­
blo en sus creencias y en sus costumbres 
cristianas.

Ah í están las masas del pueblo; en la
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ciudad, luchando con una carestía de 
vida insufrible y. un d iluvio de toda clase 
de impuestos; en los departamentos agrí­
colas, atosigadas basta el extrem o con 
toda clase de gabelas, con amagos tan 
irritantes como el del emparve, desampa­
radas de toda protección, á veces hasta 
de las garantías de la vida, sin un cam i­
no medianamente transitable para el 
transpon,e de sus frutos... ¿por qué seguir 
enumerando la  interm inable serie de sus 
desgr acias, cuando el éxodo alarmante 
de los agricultores nos dice que ya  no 
hay patria  para el honrado trabajador?

Kn los departamentos ganaderos, al 
gaucho, hijo del país que amasó con san­
gre  generosa, se le  destrata y  hasta se le 
persigue como fiera del bosque.

Si no sabe trabajar el gaucho como 
trabaja el extranjero, diremos parodiando 
á nuestro gran poeta, es porque se le ha 
obligado á pelear; y  si no sabe regar la  
tierra con el sudor de su frente, es por­
que se1e h i  obligado á regar las cuchi­
llas con la sangre de sus venas.

i. nos sale la prensa situacionista enco­
miando los progresos de la ciudad y  de 
la legislación avanzada y de las conquis­
tas redentoras del régim en actual.

No de otro modo se elogiaba el pardo 
d é la  historia de San Borja.

¡Bonitos progresos!... un suntuoso pa­
lacio en cada esquina, y  al darle vuelta 
un foco do corrupción y escándalo ampa­
rado por la conquista del radio Ubre.

Unos parques de g loria  y  unas esplén­
didas avenidas... y  en los numerosos g a ­
ritos de la ciudad, la muchachada que en 
vez de luz y aire de parques, prefiere la 
atmósfera del vicio, del juego, del alcoho­
lismo, del crimen...

Muchas escuelas laicas para iluminar 
el cerebro del pueblo, y  en todas partes 
un fermento de ideas anarquistas, que 
aspiran á la completa liquidación social, 
para erig ir sobre las ruinas humeantes 
de la civilización cristiana, el reinado de 
los instintos libres del hombre fiera com­
pletamente á sus anchas.

 ̂ sin embargo, todavía el pueblo ign o­
ra cómo debo prevenirse contra tantas 
desgracias, y  prosigue, llevado por el ata­
vismo de los viejos partidos, en sus in fe­
cundas rutinas ciudadanas.

¡Con que fé y con que tradiciones que­
ridas conservan los leales de corazón el 
amor de su divisa!

Ella es id ilio de su infancia, poema de

su juventud, y  Langrienta tragedia de 
toda su vida, pero tragedia aureolada con 
heroísmo de mártir.

Y  sin embargo, ¡cómo abusan de esa 
lealtad nativa, de esa obsesión partida­
ria, los pqlíticos de oficio!...

¡Cómo cambiarían las cosas, si inspira­
dos en una solidaridad de patriotismo y 
honradas tradiciones, los que rinden es­
téril culto á una divisa, se abrazaran 
ante los altares de la patria, y  purificando 
con su voto el fondo dé las  urnas, o fre ­
cieran al numen de sus libertades con­
culcadas, el holocausto de la más sincera 
unión política!

Esto reclama délos  católicos la  palabra 
irresistiblemente autorizada de P ío  X .

La Constitución, la hija mimada del 
más puro republicanismo que animó las 
heroicas jornadas de la Independencia; la 
que amó el oriental desde niílo, y  el e x ­
tranjero desde que ella le invitó al seno 
de esta su nueva patria, ofreciéndole los 
amores do su alma democrática en fianza 
del respeto á todos los derechos y  á todas 
las libertades legítimas, y  también los 
tesoros de sus fecundas ertraíías como 
premio de un trabajo inteligente y  hon­
rado.

Los primeros zarpazos ararían el rostro 
de nuestra Constitución.

Contra las alarmas y  reacciones de la 
opinión, ha pasado ya algo asi como una 
merienda de negros... los del piquete la 
custodian, pero como se custodia un 
preso en cadenas... el d ivorcio, el ateísmo 
oficial de las escuelas, el fraude electo- 
rál... pero todavía vive...

¡A y  de la noble victima, sentenciada á 
muerte por los que piden su reforma sus­
tancial!

El golpe va  al artículo 5.°, al corazón 
mismo de nuestra carta nacional, y  á 
quien hieren en el corazón le arrancan la 
existencia.

¿Consentirás, oh pueblo oriental, sin 
una protesta siquiera, el supremo sacri­
ficio do tu vida soberana, de tu cristiana 
cultura, do tus tradicionales honradeces?

A esto quiere llevarte la engreída so­
berbia del unieato.

Pero las palabras del sacerdote magno, 
del verdadero amigo de la justicia, del 
que sabe discernir la oportunidad y  efi­
cacia de los medios más conducentes para 
la salud del pueblo, te encarece la nece­
sidad de concurrir á las luchas del comi-
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ció para quebrar las audacias del que 
pretenda ser dueño absoluto de los desti­
nos nacionales.

¿ Y  el pardo? .. ¿Dónde están los ciu­
dadanos austeros, ios de preclara in te li­
gencia, los de proba honestidad y  patrio­
tismo insospechable?... en el retiro de 
sus casas, como si su cooperación política 
ó administrativa estorbara en las alturas.

¿ Y  el pardo?... H ay muchas jornadas m e­
morables en nuestra reciente historia.

Una de las eminencias intelectuales de 
mayor prestigio, no solo en la Patria, 
sino en toda la América, y  aún más allá, 
pero más benemérito por el ejemplo de su 
conducta que por los quilates de su pre­
claro talento. Monseñor Soler, insidiosa­
mente calumniado de conspirar contra 
el gobierno — ¡ridicula tontera! recibió 
el más cobarde délos  desaires al re tirár­
sele por orden superior la antigua guar­
dia del palacio...

Numerosas anécdotas por el estilo ilus­
trarán el proceso de una situación llam a­
da institucional.

El celebro marino Juan Bart envió á 
su hijo á dar cuenta de una victoria al 
Rey I uis X IV . Enterado el Monarca 
de que el joven también había tomado 
parte en la batalla, haciéndose notar 
por su arrojo, le dijo:

-  ¿Qué premio quieres...? ¿Una cha­
rretera ó una pensión?

— Ambas cosas son buenas— le cen- 
testóel muchacho.

Y  el Rey le concedió _«s dos.

Ua madre de Gedeón que ya bótela 
el ingenio que heredó su hijo, I'ué un 
día al campo de merienda con su es­
poso.

Encantada del ambiente, de la tran­
quilidad y de la hermosura del paraje 
dijo á su esposo:

-¿P orqu é  no edificarán las pobla­
ciones en les campos?

*
—No puede'usted pasar. Está la sala 

completamente llena.
Tengo absoluta necesidad de to­

mar la cabeza del acusado para mi 
periódico.

—Llega usted tarde, porque ya la 
ha pedido el señor fiscal.

Sin temor. ..

Muerde, muerde con rabia: que mordien­
do ahí me rio de tí y de Pasteur.

El prolesor—¿Que es la rapidez?
El niño—E s... es., es con lo que so deja un pla­

to sobre la mesa cuando está muy caliente.

¿ Y  el pardo?... Pretenderá acaso ser hu­
mildemente servido en sus caprichos por 
ciudadanos sin médula en la espina dor­
sal ó de alma vergonzosam ente atro­
fiada...

Atajemos á tiempo, con e l recurso for­
midable de una lucha com icial bien pre­
parada, las demasías de quien no tiene 
autoridad para esclavizar á un pueblo.

¡En cuanta se pase al patio, de rondón 
á sofrenarlo! _

Pero no cm í las armas homicidas de 
nuestras historias de sangre, sino con el 
noble ejercicio de nuestros derechos de 
ciudadanos libres y  conscientes.
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Eos grandes hombres
Oficina Central He la gran asociación c^tó* 

lica alemana llamada Vollcsvecein que cuenta 
en el Imperio Alemán con 565.000 &oc:os.

E9te magnifico, edificio construido en la ciu­
dad de Miirichen-Gladbach, y sede de esa O fi- 

i ciña Central, es un modelo de previsión y 
! i'daptación á los servicios y necesidades de un 
- centro de acción católica. En él tienen sus 

gabinetes trece escritores profesionales (entre 
sao rdotes y seglares) dedicados esclusiva- 
mente á la redacción de artículos pnra los 
diaros católicos y de folletos para propagan­
da, estudiando eselusi va mente asuntos doc- 
rrinnles, sociales y apologéticos; treinta y dos 
emp’eados encargado* de la secretaría, con­
tabilidad y relaciones sociales de Vol/csverein, 
y un numeroso personal auxiliar, no menos 
inteligente v activo que los anteriores, com­
puesto de taquígrafos, copistas, impresores y 
encargados de mantener la mtítua comunica 
ción entre las diversas dependencias de la 
casa.

Además de las bibliotecas pnra utilidad 
de los redactores profesionales y del archivo

y las grandes obras
de folletos, estatutos, icformaciones, estadís­
ticas, recortes de petiódicos, etc., txit-te tam­
bién una gran biblioteca de apologética y 
ciencias sociales de 15.000 ve lúmenes». Los 
archivos han alcanzado un alio grado de per­
fección.

Esta oficina es un fecundo c* litro de for­
mación social de donde sale el impulso vigo- 
ioso  que une en un solo organismo á los 
565.000 socios. En 17 años han salido de 
esta Oficina 94 millones de impresos, y anual­
mente promueve en Alemania 2.500 asam­
bleas populares que dan vida al movimiento 
de acción católico social.

R. P. Rutten, dominico belga, gran apóstol 
de las obras sociales Un razgo lo pinte: se 
pasó muchos me es en los subterráneos de 
una mina en Bélgica, á fin de conocer la vida 
y las necesidades de los obreros mineros, y 
poder aei atender mejor al cuidado de sus ne­
cesidades y á la defensa de sus intereses.

c ---------------------------------------------------------------------------------- ; " »
Milton, el gran poeta inglés, casó en segundas nupcias después de quedarse 

ciego. Su esposa era una dama hermosísima, pero do muy mal genio, que le proporciono 
no pocos sinsabores.

Lord Buckingham, decía una vez al autor del “ Paraíso perdido que su mujer era 
tan bella como una rosa. Y  él le contestó tristemente:

—No la puedo juzgar por sus colores; pero si por sus espinas.
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En el campo de la sociología
(Especial para el almanaque de «É l Amigo del Obrero»)

(Del publicista español Inocencio Jiménez, secretario de redacción de «La  Paz Social», de Madrid)

C A T O L I C I S M O  S O  31 A L

Desde Balines á Goyau una larga serie de 
inteligencias han proclamado en el siglo X IX  
la vocación social de nuestro tiempo.

A realizar plenamente esta vocación tien­
den loa elementos sociales de más vitalidad.

En Europa, en América y en Australia, el 
Catolicismo se orienta francamente en eee 
sentido para practicar las enseñanzas que el 
Evangelio reserva á los tiempos presentes.

La caridad sigue siendo favia de la vida 
cristiana; pero se integra con la Justicia.

La conciencia de sus deberes de cristianos, 
el acicate de la realidad y las enseñanzas de 
las ciencias sociales han impulsado á muchos 
católicos— hombres de estudio y hombres de 
acción—á agruparse para la realización de 
la Justicia Social.

La Economía política de nuestros abuelos, 
y 81111 d® nuestro< padres, era una Economía 
Política que tranquilizaba; hoy se ha conver­
j o  en una ciencia que inquieta. Es que ayer 
era puramente especulativa y hoy se ha he­
cho empírica, y al transformarse, se ha revela­
do como pesimista. Ya va cesando el efecto 
de la morfina inyectada en el cuerpo social 
por Las armo?iias económicas de Bastiat. 
Los intereses primero, y después las concien­
cias se han alarmado.

Pero como la Justicia Social no puede 
improvisarse sino que hade ser conquistada 
poruña elaboración incesante, los hombres 
que componen la Escuela Social Católica se 
han propuesto un programa y han empren­
dido con ardor y esperanzas sus tareas cuoto- 
dianas para acercarse á su ideal que puede 
resumirse así:

Protección de la familia, del trabajo, de la 
propiedad privada; respeto de la dignidad y 
de la vida del trabajador; afirmación de la 
misión social de la propiedad: tales son los 
principios de la Escuela Social Católica.

Reglamentación del contrato de trabajo; 
seguros y previsión sociales; homestead; re­
medios contra la usura; organización legal de 
las profesiones: tales son las reformas que

quiere introducir en Ja legislación de lasco 
tumbres.

L A  E N S E Ñ A N Z A  D E  L A  M U J E I

Uno de'los temas más explotados de 
tiempo á esta parte es el aspecto pedagógic 
de la cuestión feminista.

Realmente este 69 uno de los puntos qu« 
reclama con más urgencia el «exámen de con 
ciencia colectiva»; ahí está uno de los elemen 
Í09 esenciales del problema planteado á b 
vista de la barbarie crónica de las masas y di 
nuestra lamentable decadencia moral.

Pero el problema no se resolverá con e 
aumento de unas cuantas escuelas ni con re 
ducir solamente el níímero de mujeres que no 
saben leer. La formación de las generaciones- 
femeninas es harto má3 difícil y compleja; es- 
labor á la cual deben aportar sus esfuerzos y 
su espíritu los elementos de más alta valía 
intelectual y moral, la9 autoridades sociales 
más indiscutibles.

Y como la sabia de las generaciones se cul­
tiva en la vida familiar, el medio más urgen­
te y más fecundo de cuantos nos ofrece ese 
movimiento pedagógico es el que ha encar­
nado en Ja enseñanza ménac,6 e que se propo­
ne Ja formación de buenas esposas y ma­
dres de familia, haciendo á Jas jóvenes capa­
ces de llenar su misión social.

Esas «Escuelas de buen gobierno domés­
tico» se encaminan directamente á Ja mejora 
material y económica de la familia, pero su 
natural consecuencia es Ja mejora moral.

En Suiza, esta enseñanza se ha desarro­
llado magníficamente, y t'ene la particulari­
dad de la creación de Escuelas volantes que 
prestan grandes servicios en Jas comarcas 
rurales.

En Francia, París y Lión han emprendi­
do recientemente una activa campaña en fa­
vor de esta enseñanza.

Pero esta nación no bace más que aprove­
char las lecciones de Bélgica, que hace más 
de diez años que practica felizmente esta en­
señanza para el buen gobierno doméstico.
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El gobierno Belga ha fomentado, con su
i abitual discreción, la-iniciativa privada con 
trme á los siguientes principios:

1. Hay dos clases de estas escuelas: unas, 
'genas á las escuelas primarias y que solo 
(Imiten á las niñas mayores de doce afíoa; y 
itrss para adultas que sólo admiten á las 
rayores de catorce.

2. ° Que la parte teórica sea moderada.
3 . ° Que se dividan las alucinasen peque- 

ias secciones, por ejemplo, de 24 y se dis- 
ribuyan en grupea conforme á la división 
ndicada por las distintas operaciones: guisar, 
gvar, repasar la ropa y coser.
1 4.» Que cada preparación culinaria repre- 
lente una comida para seis personas que com- 
ionen una familia obrera, fórmala por padre, 
nadre y cuatro hijos; que esa comida conste 
le tres platos, sopa, verdura, carne ó pescado,
* que cueste 0,25 francos por cabeza. En una 
nzarra tienen que escribir las alumnas que 
{uiean:

(a El tiempo empleado para la prepsra- 
’ión de la comida.

b) La cantidad, nombre y precio de los 
iliinentos,

c) El precio total de la comida y precio 
oor cada cabeza y cada plato.

5 . ° Las alumnas repasan la ropa que lle­
van de sus casas.

6 . » En cada localidad la escuela debe ade­
cuarse á las cireustancia que la rodean. Por 
esto en Bélgica hay comarcas en que estas 
escuelas enseñan además la explotación de 
pequeñas industrias agrícolas, lechería, api­
cultura, etc.

Además se ilustra á las alumnas sobre la6 
obras sociales —  Sindicatos, mutualidades, 
cooperativas etc.— que pueden mejorar la 
vida de la familia.

Para concretary dar leccicnes prácticas en 
estas cuestiones, no bastan estes páginas.

Pero estas publicaciones católicas cumplen 
con su deber orientado y trayendo la aten­
ción hvtcia ejemplos eficaces. Eso hemos in­
tentado nosotros.

Un galeno precoz

Mamá, el perro me saca la lengua, ¿creerá que 
oy médico?

— Una solterona había presta 
do un dinero á un joven que 
tardaba mucho en chancelar la 
deuda.

—¿Cuándo va usted á pagar­
me?—le dijo un día enfurecida 
la solterona.

— Cuando usted cumpla los 
cuarenta años.

Jamás le fuó recordada su 
deuda.

Entre dos£amigas.
—¿liso relicario t s un recuer­

do?
— Si; pelo de mi esposo.
—¿Pero ha muerto tu esposo?
— No; pero ahora está calvo.

En una fonda.
— Señora, esta’ toalla está muy 

sucia.
— ¡Que delicado es usted ca­

ballero! Cinco huéspedes la han 
usado sin darme la menor queja
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muerte de Jesús

¿Y eres Tú que, velando 
La excelsa majestad en nube ardiente. 
Fulminaste en Siná? Y  el impio bjindo, 
Que eleva contra ti la osada frente,
¿Es el que oyó medroso
De tu rayo el estruendo fragoroso?

Mas ora abandonado 
¡Ay! pendes sobre el Gólgota, y al cielo 
Alzas gimiendo el rostro lastimado.
Cubre tus bellos ojos mortal velo,
Y  su luz extinguida,
En amargo suspiro das la vida.

Así el amor lo ordena:
Amor más poderoso que la muerte,
Por él de la maldad sufre la pena 
El Dios de las virtudes, y león fuerte,
Se ofrece al golpe fiero
Bajo el vellón de cándido cordero.

¡Oh víctima preciosa 
Ante siglos de siglos inmolada!
Aún no ahuyentó la noche pavorosa 
Por vez primera el alba nacarada,
Y  hostia del amor tierno,
Moriste en los decretos del Eterno.

¡Ay! ¡quién podrá mirarte,
Oh paz, oh gloria de culpado mundo!
¿Qué pecho empedernido no se parte 
Al golpe acerbo del dolor profundo, 
Viendo que en la delicia 
Del grau Jeliová descarga su justicia?

¿Quién abrió los raudales 
De esas sangrientas llagas, amor mío? 
¿Quién cubrió tus mejillas celestiales 
De horror y palidez? ¿Cual brazo impio 
A tu frente divina 
Ciñó corona de punzante espina?

Cesad, cesad, crueles:
Al santo perdonad, muera el malvado.
Si sois do un justo Dios ministros fieles, 
Caiga la dura pena en el culpado;
Sí la impiedad os guia
Y en la sangre os cebáis, verted la mía.

Gjra

o

o
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Vías ¡ay! que eres tú solo 
La víctima de paz que el hombre espera.
Si del Oriente al esconíidopolo 
Un mar de /wngre criminal corriera,
Ante Dios irritado,
No expiación, fuera pena del pecado.

Que no, cuando del cielo 
Su cólera en diluvios descendía,
Y á la maldad que dominaba el suelo
Y á las malvadas gentes envolvía,
De la diestra potente
Depuso Sabaoth su espada ardiente.

Venció la excelsa cumbre 
De los montes el agua vengadora;
El sol, amortecida la alba lunrb're 
Que el firmamento rápido colora,
Por la esfera sombría,
Cual pálido cadáver discurría.

Y  no el ceño indignado 
De su semblante descogió el Eterno.
Mas ya. Dios de veng tuzas, tu Hijo amado, 
Domador de la muerte y  del averno.
Tu cólera infinita
Extinguir en su sangre solicita.

¿Oyes, oyes cual clama:
«Padre de amor, por qué̂  me abandonaste?» 
Señor, extingue la funesta llama 
Que en tu furor al mundo derramaste:
De la acerba venganza
Que sufre el Justo, nazca la esperanza.

¿No véis cómo se apaga 
El rayo entre las manos del Potente?
Ya de la muerte la tiniebla vaga 
Por el semblante de Jesús doliente:
Y  su triste gemido
Oye el Dios de las iras complacido.

Ven, ángel de la muerte;
Esgrime, esgrime la Hilmir.cn espada:

Y  el último suspiro de Dios fuerte,
Que la humana maldad deja expiada,
Suba al solio sagrado
Do vuelva en Padre tierno al indignado.

Rasga tu seno, ¡oh tierra!
Rompe, ¡oh templo! tu velo. Moribundo 
Ya el Criador mas la maldad aterra,
Y un grito de furor lanza el profundo. 
Muere. . . . Gemid, humanos:
Todos en él pusistéis vuestras manos.

A lb e r to  L is ta .
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Las pensiones de vejez
(Especial para el almanaque de «El Amigo del Obrero*)

El 17 de Noviembre de 1881 apareció en 
Alemania la famosa «Memoria imperial», en 
la que se anunciaban las tres leyes de seguro 
bien conocidas: e l seg u ro  co n tra  la  e n fe r m e d a d , 
obligatorio [jara los obreros y pfrsonas cuya 
renta anual no pase de 2.000 marcos; e l s e ­

g u r o  o b lig a to r io  co n tr a  lo s  a ccid en tes d 4  tr a ­

bajo, y en fin, e l se g u ro  o b lig a to r io  co n tr a  la  

in v a lid e z  y  co n tr a  la  vejez.

Quisiéramos caracterizar brevemente el 
sistema alemán del seguro obligatorio contra 
la vejez y decir enseguida cómo, en Bélgica, 
se trata de resolver esta misma cuestión.

* *  *

La ley alemana del 22 de Junio de 1889 
concierne á la vez al seguro conlra la inva­
lidez y al seguro de vejez para los obreros 
que llegados á la edad de 70 años no fueran 
inválidos.

Es inválido, según los términos de la ley, 
aquel cuya capacidad de trabajo está reduci­
da en más de 2/3 partes á consecuencia de 
la edad, de enfermedad, ó de otro defecto per­
manente; en otros términos, aquel que ya no 
puede ganar el 1/3 de lo que oirás pfrsonas, 
sanas de inteligencia y de cuerpo y de la 
misma categoría pueden ganar trabajando 
en la misma región con idéntica instrucción.

A toda persona, de 16 años de edad cuan­
do menos, obrero ó empleado, cuyo salario ó 
sueldo no paee de 2.000 marcos anuales, se 
la asegura obligatoriamente contra la invali­
dez y la vejez.

Para tener derecho á la «renta de invali­
dez,» es necesario haber pagado la cotización 
determinada con arreglo al salario semanal 
durante 5 años ó con más exactitud— desde 
que un año ee considera cousiituído para el 
caso de 47 semanas—durante 47 por 5, ó 
sean 235 semanas.-

En lo que se refiere á la «pensión do ve­
jez* otorgadaá contar desde los 70 años á l:s 
que antes no han quedado inválidos, solo es 
abonada á los que han pagado las cotizacio­
nes durante 30 años, ó más exactamente du­
rante 47 por 30 ó sean 1410 semanas.

El obrero y el patrón participan por par­
tes iguales en el pago de las cotizaciones.

Cada 8 día?,,en el momento del pago de 
los salarios, el patrón debe retener la mitad 
de la cotización; él agrega la otra mitad, 
y con este dinero compra timbres del valor de 
la cotización y dos pega en una tarjeta recibo. 
Cuando esta última coniiene los timbres de 
47 semanas, se la remite á la Caja mutual 
regional de seguro.

La renta de invalidez y la pensión de ve­
jez difieren naturalmente según el monto, ma­
yor ó menor, de las cotizaciones satisfechas; 
pero, además de lo ganado por las cotizada-, 
nes, el imperio alemán dá ún suplemento 
aLual de 50 marcos por sacia renta y cada 
pensión.

*  • *

En Bélgica el sistema de seguro contra la 
vejez está basado en la libertad, pero tiene 
importantes subsidios del Estado.

Este seguro se ha desarrollado sobre todo 
después déla ley de 10 de Mayo de 1900.

Esta ley prevée dos modos de seguro: el 
seguro d irecto  en la Caja General de ahorro y 
de retiro, bajo la garantía del Estado; y el 
seguro en esta misma Caja General por inter­
medio de una Sociedad mutualista reconoci­
da por el Gobierno.

En uno y otro caso, el asegurado fija él 
mismo la edad, entre los 55 y 65 añop, en la 
la cual desea que la pensión empiece á 
serle reconocida.

Al efectuar la primera entrega el asegura­
do recibe una libreta en la cual está indica­
da la suma que ha depositado y la pensión 
adquirida por medio de esa cuota para la 
edad por él libremente elegida, entre los 55 
y 65 años. Esta pensión le es otorgada á la 
edad determinada, aún cuando no hubiera 
efectuado ninguna otra entrega.

La entrega puede ser hecha dedos modos.
El asegurado puede depositar á C a p ita l  

a b a n d o n a d o , es decir desprenderse de ese di­
nero para adquirir una pensión á la edad 
convenida.

Pero hay personas que temen no poder
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Doctor Emilio Vliehergh, profesor de la 
Universidad de Lovaina, 

que nos visitó el afio 1008

alcanzar esa edad, que en este caso, perde­
rían el dinero depositado; las hay también de 
laa que quieren asegurarse una pensién para 
la ancianidad y dejar á la vez un pequeño 
peculio á sus herederos. He ahí porque las 
entregas pueden ser efectuadas á capital re­
servado, es decir, que la pensión en este caso, 
estará constituida por el interés del dinero 
entregado; y el eapdnl ó más bien el 97 0/° 
de este capital (el 3 °/« 6a tomado para gas­
tos de administración) volverá á los herede­
ros del asegurado, una vez muerto éste.

Se compren le que en este caso la pensión 
adquirida es mucho menor que si el dinero 
entregado fuera á capital abandonado.

El asegurado está libro á cada entrega de 
cambiar de opinión; si él ha entregado ante­
riormente á capital abandonado puede pagar 
ahora á capital reservado', del mismo modo 
puede también para las entregas futuras, 
cambiar la edad en la cual desea que le sea 
pagada la pensión. Supongamos por ejemplo, 
que primero hubiera fijado la edad de 00 afios; 
cuando se le ocurra puede, para aumentar su 
pensión si se cree bnstante fuerte, solicitar que

el dinero que paga le procure una pensión á 
comenzar desde los 05 años.

A la edad de 60 años percibirá una pri­
mera pensión por el dinero pagado en primer 
término, y á la edad de 65 años vendrá á 
agregarse á ella la pensión adquirida por las 
entregas efectuadas á comenzar desde la se­
gunda declaración de voluntad.

A las entregas de los asegurados vienen á 
agregarse, —  á condición de que ellos sean 
belgas y tengan residencia en Bélgica,— 
fuertes primas de fomento otorgadas por el 
Estado, primas cuyo importe está fijado por 
la ley.

Los extrangeros con residencia en Bélgica, 
después de diez años, son asimilados á los 
belgas en cuanto á las primas de fomento 
del Estado, bí pertenecen á una nación que 
concede ventajas análogas á éstos.

•  *  *

Pero he aquí que no hemos dicho aún por 
qué la ley distingue los pagos hechos direc­
tamente á la Caja de Retiro y aque los que 
son hechos por intermedio de una sociedad 
mutualista.

La ley quiere favorecerla agrupación de 
los asegurados; el legislador pensó con razón, 
que la asociación estimularía y facilitaría á 
sus miembros, el pago de las cuotas del se­
guro.

La Caja General de Retiro, no recibe su­
mas menores de un franco; pero en la socie­
dad mutualista se pueden depositar 5, 10 y 
20 centesimos, y la sociedad guarda este di­
nero hasta la cantidad precisa en que pueda 
entregarlo á la Caja de Retiro.

Además, para activar el celo de la9 so­
ciedades mutualistas, la ley les otorga, siem­
pre que la gestión y los documentos de la 
sociedad se encuentren en regla, una subven­
ción anual de 2 francos por cada libreta de 
retiro, en la que figure que el asegurado, du­
rante el año transcurrido, ha pagado por 
lo menos 3 francos.

En cuanto á las personas que depositan 
directamente en la Caja de Retiro, sino pa­
gan además una cifra determinada por con­
cepto de impuesto, no reciben la prima de 
fomento que otorga el Estado. Pero esa con­
dición no se exije á los miembros de las so­
ciedades mutualistas.
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Además desde la edad de 6 años se pue­
de ser miembro de estas últimas y recibir los 
estímulos de los poderes públicos, mientras 
que los que pagan directamente deben ser 
mayores de 1G años para tener derecho á las 
subvenciones del Estado.

*  *  +

He aquí, en sus grandes rasgos, el sistema 
belga.

¿Cuales son sus resultados?
El 31 de Diciembre de 1907 había más de

900.000 belgas, que se aseguraban de esta 
manera una pensión de vejez.

Es mucho para la pequeña Bélgica, que 
sólo cuenta 7 y 1/2 millones de habitantes. 
La ley de 10 de Mayo de 1900 ha tenido 
resultados magníficos, puesto que, el l .°  de 
Enero de 1900, no había sino 170.000 afi­
liados en la Caja General de Retiro.

Este resultado es debido á la actividad 
incesante de nuestros hombres de obras ca­
tólicas, y sobre todo de nuestro Clero, que se

¡YAYA UN PÁJARO!

-  ¡Cacatúa de primera el que yo tenía! 
Venía á caga un francés, hablaba francés; 
venía un italiano, hablaba italiano; venía 
un inglés...

— ¿Hablaba el inglés?
— No; le decía que no estaba yo en casa.

\ i

ocupa mucho de las sociedades mutualistas 
de retiro.

Es menester reconocer, no obstante, que 
es sobre todo en el campo, donde se saca 
provecho de la ley, y que los obreros de los 
centros industriales se preocupan poco de 
asegurarse una pensión para su ancianidad.

Este es el motivo por el cual tenemos tam­
bién en Bélgica partidarios del seguro obli­
gatorio contra la vejez, tal como ex’ste en 
Alemania, segun^obhgatório que hemos ca­
racterizado más arriba.

Gedeón, dirigiéndose á uno que le escribe 
una carta:

—  ¡Poquito que se alegrará mi hermano 
cuando reciba la carta! Haga usted letra 
muy gorda porque es muy sordo.

En el café.
—Qué tarde vienes hoy.
— Antes que convenzo á mi mujer de 

que tengo necesidad de salir se me va una 
hora. ¿Tú que la dices cuando sales de noche? 

— Hasta luego.

Modelo de laconismo.
Gedeón le escribió á un su amigo:
«Te escribo porque no tengo nada que ha­

cer, y concluyo por que no tengo nada que 
decirte.»

Un caballero sorprende á un ladrón en el 
momento en que intentaba quitarle el reloj. 

¿Qué haces miserable?— le dice enfurecido. 
Y el caco le responde sin perturbarse—  

Ver la hora en que me llevan a la comisaria.

Un negocio.
— Vengo ú proponer á Vd un buen negocio:

50.000 pesos de ganancia.
— Diga usted, hombre.
—  He sabido que dá Vd. de dote á su hija

100.000 pesos; pues bien, yo me caso con ella 
por 50.000.
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fcl deber electoral de los católicos
(Especial pera el almanaque de «El Amigo del Obrero»)

(Del doctor Joaquín Secco Illa, presidente de la Unión Católica del Uruguay )

Confiero sinceramente que una de las ob­
servaciones que más ha impresionado mi 
espíritu en los labios de nuestros adversarios, 
y que Be oya con frecuencia cuando se ven­
tilan publicamente los ataques inferidos á 
nuestra causa, es la que me hacía, no hace 
mucho tiempo, un viejo compaüero de aulas, 
con quién todavía me vincula una amistad 
estrecha, aunque nos separe una diferencia 
fundamental de opiniones. «La pretensión, 
decía, de que vuestros derechos y vuestra* 
libertades, de que vuestras obras y vuestros 
intereses sean, no sólo respetados, sino am­
pliamente defendidos y protegidos por aque­
llos que no participan de vuestros ideales, 
es una pretensión tm  ingénua, como poco 
seria.»

Muchsimas veces he vuelto á recordar 
esas palabras, y me he convencido efectiva­
mente de que la defensa de todos nuestros de- 
-rechos y de cada una de nuestras libertades, 
no debía descansar nunca sobre otra base 
que la del valor efectivo de nuestros propios 
esfuerzos; porque es realmente ingénuo que 
la salud y el honor de una bandera como la 
nuestra, que tantos amores y que tantos 
odios despierta al mismo tiempo, se confíen 
tranquilamente á la buena voluntad de los 
enemigos, no siempre leales, ni siempre dor­
midos; y porque es verdaderamente informal 
que loscatólioos se conformen con enjonaruna 
y oirá vez, el coro solemne de sus ardientes 
protestas, ante los golpes y ataques que se 
le dirigen de todos los costados, sin haber 
hecho antesel exámen de conciencia para ver 
de que parte ha estado la indiferencia y la 
culpa.

Y esto, que es una verdad en todos los 
campos en donde puede manifestarse la 
acción privada, individual y colectiva, me ha 
parecido una verdad aplicable especialmente 
al campo de la acción pública, ó mejor aún, 
de la acción cívica; porque talvez, en nin­
gún terreno, ni de ningún baluarte, ha reci­
bido nuestra causa más rudos ataques, que en 
el terrono y desde el baluarte del gobierno 
y legislatura de la República, y porque en

ninguna otra materia la inacción é indiferen­
cia de los católicos ha sido más ralical que 
en la del ejercicio del sufragio, fuente al fin 
y al cabo de todo poder en nuestra constitu­
ción política republicana.

Cuando pienso que, desde que nuestra 
patria es independiente, una y mil veces se 
han instalado en el período oportuno, las 
mesas inscriptoras de ciudadanos y las mesas 
receptoras de votos, llevándose á cabo, tam­
bién á su debido tiempo, Ja constitución de 
las Cámaras Legislativas y electoras del Jefe 
Superior de la Ración, sin que en ninguno 
de esos actos, ni en ninguno de esos instan­
tes, se haya hecho para nada cuestión de los 
ideales católicos, vinculados indestructible­
mente para cualquiera de nosotros, á los idea­
les de un buen gobierno, todavía me admiro 
de que nuesira causa no haya perdido, hace 
ya mucho tiempo, no digo algunas, sinó to­
das las hermosas posiciones que, en la Cons­
titución y en las leyes, le otorgaron ¡a fé y 
piedad de nuestros mayores, y todavía me 
asombro de la indignación que nos produ­
cen las conquistas llamadas liberales en las 
instituciones y en las leyes, que hemos aban­
donado neglig ntemente en mano* del ad­
versarlo.

Nadie que conozca un poco la hist ria de 
nuestro país, podrá afirmar que la acción y 
la labor de los católicos haya sido nula hasta 
el presente. Sin hacer mención de las obrns 
de caráeter puramente eclesiástico y las de 
índole puramente piadosa, cuya enumeración 
resultaría extensísima, pocas son las obras 
privadas, de influencia social, en donde los 
católicos no hayan gastado y mantenido vi­
gorosos esfuerzos, desde los más remotos 
tiempos, conquistando una superioridad que 
no ha podido discutírseles jamás con rela­
ción á todas las demás colectividades que 
congrega la población, cada día más hetero­
génea, de la república.

La pren a y la escuela, las instituciones 
de caridad y de beneficencia; las asociacio­
nes de instrucción y de propaganda, las obras 
populares del mutualismo, del ahorro, de la
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cooperación, de protección á la niñez y á la 
mujer; todas las iniciativas patrióticas y re 
ligiosas, públicas y particulares, de impor­
tancia local ó general, de propósito transito­
rio ó destinado á perdurar algún tiempo; to­
das las actividades, en fin, que se han con­
templado en nuestra tierra, han sido aborda 
das por el espíritu apostóli ;o é infatigable, 
característico de los verdaderos católico»; y 
en muchos casos, les ha correspondido el ho­
nor de haber señalado rumbos nuevos en el 
sentido del verdadero adelanto y bienestar 
social.

Frecuentemente, sin embargo, la acción 
y el celo de nuestros hermanos en la fé no 
han podido llegar basta la soñada meta de sus 
aspiraciones, porque se ha encontrado en la 
mitad del camino la traba de una valla in­
salvable, proveniente de alguna ley ó de al­
gún reglamento coercitivo ó violatorio de la 
amplia libertad privada; y, lo que es más 
triste y doloroso aún, frecuentemente tam 
bién los f utos de largos años He activida­
des, de constames fatiga®, á veces hasta de 
sacrificios, han caído de w hachazo, troncha­
da la rama que’los sostenía por la furia del 
poder, revolviéndose airado contra el árbol 
mantenido por la savia de nuestros corazones. 
Pero pront) el olvido y la resignación han 
cubierto e3e triste recuerdo, ese contratiem­
po duro, esa pérdida á menudo irreparable; 
y el giro Je los sucesos ha vuelto á recorrer 
la órbita sin ahandonar la esfera privada, 
impregnadrs los espíritus, de nuevas ener­
gías, para ver caer una, y diez, y c:en veces 
aún, una tras de la otra, las ramas más vigo­
rosas del tronco imperecedero.

Provienen todos estos pesares de que, en 
el desarrollo de la acción social de nuestra 
causa, por un conjunto de motivos que sería 
difícil precisar aquí, ha existido siempre el 
mal poco antes indicado; se ha prescindido, 
de un modo absoluto y sistemático del factor 
de nuestros ideales, en todos y en cada uno 
de los actos destinados á constituir los pode­
res públicos, como si en este asunto primor 
dial nada tuvieran que ver nuestros intereses 
católicos, ó como si nada hubiera que espe­
rar, ó que temer, de les ungidos con la facul­
tad de dictar leyes, y de repartir órdenes á su 
albedrío. Y es así, como la actividad incansa 
ble de nuestros hermanos, en todos los demás 
terrenos, por una singular anomalía, se ha

detenido respetuosa, casi supersticiosa, en el 
dintel que da entrada al campo de las acti­
vidades cívicas; y es así también, como des­
pués de haber construido y levantado por 
toda la república, toda clase de obras é ins­
tituciones, con el sólo concurso de sus ener­
gías particulares, se ha confiado ingenuamen­
te su protección y su defensa á la voluntad 
extraña, de aquellos que sienten per nues­
tros afectos, ó una cómoda indiferencia, ó ua 
encono á veces lajuentable.

Me parece que pocas veces pueden recor­
darse, con más oportunidad que entre nos­
otros, aquellas memorables palabras de nues­
tro Santo Pontífice Pío X al Obispo de Ma­
drid Alcalá, con motivo de las diferencias 
políticas surgidas entre los católicos españo­
les «Tengan todos presente, decía, que ante 
el peligro de la religión ó del bien público, 
á nadie le es dado permanecer ocioso. Aho­
ra bien; los que se esfuerzan por destruir la 
religión, ponen la mira principalmente en 
apoderarse, si les fuera dado, de la adminis­
tración pública y en ypr nombrados para los 
cuerpos legislativos. Por tanto; es menester 
que los católicos eviten con tedo cuidado tal 
peligro, y así, dejados 4 un Jado los interésee 
de partido, trabajen con denuedo por la ¡n - 
cd u ’nidad de la religión y de la patria; pro­
curando con empeño sobre todo, que tanto á 
las asambleas administrativas, < orno políticas 
vayan aquellos que consideradas las condi­
ciones de cada elección y las circunstancias 
de los tiempos y de los lugares, pare z^a que 
han de mirar mejor por los intereses de la 
religión y de la patria, en el ejercicio de su 
cargo público.*

Estas sencillas y paternales expresiones 
del Vicario de Jesucristo, que debíamos im­
primir con caracteres imborrables en nues­
tros corazones, nos indican sin reticencias y 
sin amhajes, que para los católicos no hay 
dinteles infranqueables cuando está de por 
medio el interés de la religión ó del bien pú­
blico; y demuestran que en el concepto emi­
nente del Papa, no sólo es un error de gra­
ves consecuencias descartar la acción electo­
ral y cívica de las actividades de todo buen 
católico, sino que por eí contrario, «á nadie 
le es dado permanecer ocioso» y es un deber 
moral hoy en día «trabajar con denuedo» 
para llevar á los poderes de la nación aque­
llas personas que puedan defender sin te-
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patria.

Sería una puerilidad infantil cerrar los 
cjos á las verdades que á manos llenas nos 
ha mostrado en esta materia Ja experiencia, 
amontonando ejemplos realmente alecciona­
dores en los anales gubernativos y parla­
mentarios de nuestro país. En todos los tiem­
pos ha habido y habrá insensatos, que ten­
drán por sabrosa tarea declarar la guerra á 
las creencias del pueblo; tanto más si ese 
empeño puede, no. sólo cumplirse al abrigo 
de toda impunidad, sino aún coronarse de 
lauros y piovecfios, como ocurre muchas ve­
ces con ciertos avances legislativos. No es 
lícito confiar pues, en el giro favorable de 
los acontecimientos, por que la brisa tibia de 
hoy, suele convertirse al día siguiente en la 
imprevista racha ó en el ciego huracán que 
todo lo abate.

Por una ley fatal, que impera en todos los 
pueblos nuevos, en donde los sacudimientos 
colectivos tomín frecuentemm‘e 1 carácter 
ds crisis radicales, nuestro pais ha sufrido, 
y está destinado á sufrir aún, violentas con­
mociones de carácter social y religioso; y no 
sería aventurado vaticinar que, dada la ten­
dencia de la épeca presente y las posiciones 
á que se han reducido en el campo de la 
política nuestros elemento0, la lu<ha será 
forzosamente desigual, y el resuba o adver­
so; que en el reparto del botin no nos tocará 
sin duda la mejor parte, pues los quedare­
mos tan »ólo, si algo nos queda, con el men­
drugo que nes conceda la magnanimidad del 
gru[ o que no* gobierne.

La Constitución del año 30, que nues­
tros cristianos antepasados juraron ‘ en el 
nombre de Dios Todopoderoso», y que, cual­
quiera que sea el rumbo futuro (le los suce­
sos, ha de conservarte siempre como la par­
tida de bautismo de nuestra vida indepen­
diente, no ha podido servir de defensa de 
nuestras legítimas prerrogativas, á pesar de 
la declaración terminante de su ariículo 5.°, 
y á pesar también del juramento que ha obli­
gado á prestar, al entregarles sus altas in­
vestiduras, á todos nuestros gobernantes.

Triste error el de haber confiado en la 
virtud Unicamente de esos mandatos consti­
tucionales, para dormir el sueño mortal del 
abandono y de la indiferencia. Lo9 golpes 
del ariete invasor han despertado con sobre­

salto al fin, las horas largas de nuestro des­
canso; y parece llegado el momento de seguir 
los prudentes consejos del Padre de los fieles, 
iniciando una etapa más amplia, y talvez 
más proficua, en la que se hará sentir, sin 
barreras de ninguna especie, la acción inte­
gral de loa católicos, interviniendo plena­
mente en la vida social y en la vida política, 
de la república.

Aprenderemos así á erigir y levantar 
nuestras obras, para defenderlas también con 
nuestro propio esfuerzo; iocu cando en cada 
uno de nuestros hermanos, con una propa­
ganda constante y tenaz, y con un rebultado 
seguramente progresivo, la conciencia de ese 
nuevo é imperioso deber, impuesto á esta al­
tura de las cosas por los intereses de nues­
tra fé; esto es, el deber electoral de los cató­
licos, la necesidad imprescindible de no aban­
donar el comioio, y de no acudir jamás á él 
sin haber meditado antes un poco sobre los 
verdaderos intereses inseparables de nuestra 
patria y de nuestra religión.

Nuestro inolvidable Arzob'spo, Monseñor 
Soler, cuya figura se acreciema día tras día, 
y á quien tantos triunfos y favores le debe 
nuesira causa, no pudo abandonarnos para 
siempre sin que le concediera la Providen­
cia la satisfacción de ver iniciarse y nacer 
una de sii9 mayores ambiciones de patriota. 
En la memorable carta de 1 6 de Diciembre 
de 1907, que la Unión Católica del Uruguay 
guardará como un tesoro, decía el ilustre 
Prelado, refiriéndose á la resolución de pro­
ceder á la organización cívica do los católi­
cos en la república:

«Como Prelado y ciudadano bendigo y 
aplaudo tan viril y trascendental resolución, 
que se ha tenido el tino crhtiano de col car 
bajo losnuspic os del Sagrado Corazón, pro­
pendiendo a9Í al reinado social de Jesu-Cris- 
to, que es el ideal de la acción católica. Ben­
digo y aplaudo esa determinación, porque los 
comicios, así como la prensa, son en la hora 
presente la grnn esperanza para la santa 
causa; pues, como lo afirma el Cardenal La- 
b uré, Arzobispo de Rennes: «Ya ha pasa­
do la hora de edificar iglesias y a lomar al­
tares; la prensa y los comicios, esas son las 
obras del tiempo de guerra en que vivimos; 
las otras lo son del tiempo de la paz cuando 
lleguemos á conquistarla por nuestros es­
fuerzos.»
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«Ya está visto, en efecto, que no existe 
medio más eficaz que el ejercicio de los de­
rechos cívicos para defender nuestra causa. 
Por no haberlo reconocido así, la racha jaco­
bina lo arrasó todo en una nación cristianísi­
ma como Francia. O disponerse á perderlo 
todo, ó determinarse á lachar entusiasta y 
eficazmente con estas dos armas poderosas: 
la prensa y Ja organización cívica de los ca­
tólicos.»

Nada más puede agregarse á esas hermo­
sas y varoniles palabras. El deber, el austero 
y grave deber, con su autoridad superior 
para los que saben comprenderlo, resuena en

el corazón de todos los creyentes; reanima su 
espíritu y templa su voluntad mostrándoles 
aquel pensamiento que guía precisamente las 
ambiciones puras: «el buen soldado no está 
obligado á vencer, sino á luchar bien hasta el 
fin de la jornada.»

Montevideo, Agosto de- 1909.

¡Qué desierto encuentro el mundo 
desde que ella me olvidó, 
y  es que llevo ese vacío 
por donde quiera que voy!

Pensamientos:
—El hombre se cree más de lo que es, y se 

estima en menos de lo que vale.
—Nadahay que valga tanto como el ejem­

plo. 1
Los locos tienen el corazón en la cabeza 

y los cuerdos la boca en el corazón.

Un sujeto ofreció dar á otro una paliza 
soberana, y al fin cumplió el ofrecimiento.
. —¡Gracias á Dios que he salido del susto! di- 
j o el aporreado. ¡Ya puedo dormir tranquilo!

Dos hombres conlestan á un sacerdote:
Señor, vaya usted á predicar á la

Iglesia.
—Yo predico donde I ace falta... No será 

esta la última vez que les predique a ustedes.
—¡Ca, homore, no le veremos á usted más 

en Ja vida!
—Sí, me verán: soy elcapellán de la Cárcel 

Modelo.
Después de haber ganado Luis XIV una 

batalla, se le acercó el duque de Maine.su 
hijo, á íelicitarle, diciéndole refinadamente 
lisonjero:

—Señor, voy á ser un ignorante... Por­
que mi preceptor me concede un día de asue­
to cada vez que alcanzáis una victoria.

Pensamientos:
— Una onza de reputación vale más que 

una libra de astucia.
—El que no tiene opinión propia, siempre 

contradice la de los demás.
—Es más fácil creer en la felicidad que 

el desengaño. ^
—No deis los consejos más agradables, sino 

los mas útiles.
Ninguna cosa es buena si no es honrosa.
No consiste la fuerza en echar por tierra 

a un enemigo, sino en domar su cólera.
—Se perdona mientras se ama.

. La indulgencia con el vicio es una cons­
piración contra la virtud.

—Vencer sin peligro es triunfar sin gloria.
—El agradecimiento es la memoria del co­razón.
Al terminarse úna fiesta se le pidió á un 

eXrffen^  *enor que cantara algo.
Ofendido éste porque no se le invitara á 

cantar desde el principio, contestó:
— Imposible. Han dado ya las doce de la 

noche, y mi voz está acostada.
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E L  S A N T U A R I O  D E  L O U R D E S
(Especial para el almanaque de « E l  Amigo del Obrero»)
' (De la Sra. Filomena Ortega de Fontela)

La  Basílica iluminada 
desde la base á la cús­
pide con profusión de 
luz eléctrica, se destaca 
en el fondo azul del cie­
lo, con aspecto deslum- 
bra’dor y  mágico.

A  la media noche una 
procesión recorre l a s  
cercanías de la Basílica, 
llevando cada peregri­
no un farolillo en la ma­
no; en el misterio de la 
hora nocturna y  silen­
ciosa, la columna com­
pacta parece una larga 
fila de luciérnagas en 
marcha lenta y  unifor­
me.

P o c o  después, la s  
puertas del templo fran­
quean la entrada á gran número de pe­
regrinos reunidos en el atrio, en espe­
ra de la primera misa que se celebra á la 
una de la madrugada; y , minutos des­
pués, so ofrece el Santo Sacrificio en 
todos los altares, y  el Banquete Eucarís- 
tico se renueva incesantemente hasta 
hora m uy avanzada de la mañana.

Las peregrinaciones se suceden de con­
tinuo en el ano; pero en el Jubileo de 
1908 hubo días de reunirse en Lourdes 
cien m il peregrinos.

U n  movimiento característico y  ani­
mado se efectúa á la llegada de cada pere­
grinación en aquel pueblo de poca exten­
sión superficial, pero de gran importancia 
social é intluencia religiosa. A  cada ins­
tante llegaban nuevos convoyes de tre­
nes conduciendo hasta diez m il peregri­
nos. Las calles rebosantes de gente y  los 
trenvías repletos de pasajeros, lo mismo 
que los carruajes y toda clase de vehícu­
los. Todo el mundo en dirección á la 
Gruta para prosternarse á los piés do la 
Santísima Virgen, á la Basílica para visi­
tarla y  admirarla y  nadie dejará de beber 
un vaso de agua límpida y  cristalina pro­
cedente do la fuente milagrosa, y  que, es 
lógico imaginarse, no comunica con las 
piscinas de los enfermos, como necia y 
maliciosamente so ha supuesto.

So bebo do aquella agua fresca y pura

con el anhelo ansioso que la Samaritana 
bebió del pozo de Jacob; y  con ella se hu­
medece el rostro y  la cabeza. La piedad y  
fe sincera que se patentiza á cada mo­
mento en Lourdes, hacen recordar el ferv .- 
roso entusiasmo de la Cristiandad en la 
época de los Cruzados.

Desde el Hotel Royal, próximo á la 
Basílica, se divisa un gentío enorme á 
toda hora del día; y  desde alli contem­
plábamos el espectáculo grandioso que 
ofrece la Basílica durante la noche, sur­
giendo entre las montanas pirenaicas, 
envuelta en un manto de luz; y  allá en el 
punto más elevado de uno de sus picos, 
la cruz luminosa que parece incrustada 
en el firmamento.

Desde lejos produce un efecto impre­
sionante, cuando al aproximarse el tren 
á aquella comarca, se ve irradiar, vecino 
á las nubes y  en la magestuosa diafani­
dad del azul, el signo sacrosanto de nues­
tra redención.

Nadie se ocupa en Lourdes de otro 
asunto que lo relativo á la Gruta, á la 
Basílica y  al agua de la fuente y  sus curas 
milagrosas.

Ocupa los hoteles, plazas y  calles, una 
heterogénea concurrencia compuesta de 
elementos de todas las categorías sociales, 
notándose la presencia de muchos sacer­
dotes y religiosos de diversas congrega-
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ciones; todos con el aspecto y  la convic­
ción impresa en el semblante, de desem­
peñar algo m uy importante y  trascen­
dental; todos han venido á engrosar el 
desfile gigante que hace muchos anos dió 
comienzo en Lourdes y  que va en aumen­
to cada día.

Por todas partes se encuentran tiendas 
y  kioscos para la venta de objetos conme­
morativos y  alegóricos del motivo que 
interesa y  cautiva la atención general.

Mientras los enfermos se encuentran 
en las piscinas, la inmensa multitud reu­
nida delante de la Gruta, repite las ora­
ciones que los sacerdotes dicen en alta 
voz. De rodillas, con las manos juntas y  
la frente inclinada, se ruega con fervor 
y  unción cristiana.

Es este, uno de los momentos más con­
movedores y  patéticos, sugestivos é impo­
nentes. Miles y  miles de voces humanas, 
millares de almas en íntima comunión de 
ideas, unidas por el mismo lazo de afecto 
hondo é intenso, por el mismo anhelo fer­
voroso, por el mismo deseo de inmensa 
caridad!... Yo me sentía desfallecer en 
mi ensimismamiento, subyugada por el 
grandioso é imponente espectáculo único 
en el mundo; sentia el estremecimiento 
intimo que ha de embargar el alma en 
la hora final, y descansaba en mi emo 
ción, dirigiendo una mirada suplicante á 
la imagen de la Virgen de Lourdes, aque­
lla divina imagen que hoy es el faro don­
de vuelven sus miradas ansiosas los pue­
blos cristianos.

En la Estación, por las calles, en la 
esplanada é inmediaciones de la Gruta, 
se ve gran número de cochecitos con

enfermos, conducidos por .sus parientes y  
amigos, y  amenudo por distinguidos ca­
balleros, constituidos en comisión, que se 
disputan el honor de llevarlos á las pisci­
nas. Siempre fecunda la caridad de Cris­
to hace germ inar los principios de la de­
mocracia, la igualdad y  fraternidad entre 
los hombres. .

Presenciamos el caso de una joven ata­
cada de tuberculosis pulmonar, que en­
contrándose sumamente grave y  temien­
do los médjaes próximo el desenlace 
fatal, se le líevó el Santo Viático. Apenas 
hubo comulgado se incorporó y  comenzó 
á caminar. E l caso fué sometido á la 
consideración científica de la Inspección 
Médica, para determinar si la cura era 
momentánea y  natural, ó si revestía los 
caracteres de milagro.

Lourdes es el monumento excelsa é im ­
ponente del sentimiento cristiano de nues­
tros días.

A lli está en medio del mundo pagani­
zado por la incredulidad y  la negación del 
Código de Cristo, ofreciéndose á la refle­
xión serena y á la  meditación piadosa, con 
saludables lecciones y  profundas ense­
ñanzas.

A llí está como inmensa esfera crono­
métrica, movida por el dedo infalible del 
Eterno.

Montevideo, Ju lio  1909.

n w a E T  Se ? n co " lrá  * su acreedor, el cual, después de naturales reclamaciones le dijo- 
Dice usted que no Uene para pararme; pues la culpa es suya, porque no Je <ms tu traba-

4 Ya ío ht^ °  u, n yao°!* ■ • 1 rabaje Vd. y no pierda tiempo, que el tiempo es oro
Ya lose-contesta el reclamado. Por eso pienso pagarle á Vd. co n  el t í e m ^ }

l a r a m p a ú a d ^ I t ^ 'e n v ió ^ S s  ^  H f r i  ,nmcés Lí is (ll! Vendóme, que dirigía

enoi . . .  Le es másiácil al general Vendóme ganar una batalla que á mi referirla á V . M. 

El colmo de la precaución:

dormir ̂ ^ CaUC10neS -e v o  peligro. A  este ¿ T e ?  m i c ' X  no nos va á dejar



Pe /I\arfa N... á Josefina P...
(Especial para el almanaque de «El Amigo del Obrero»)

(Del publicista español José Latre)

X... 28 de Octubre de 190...

I Queridísima Josefina mia: Ayer noche 
llegamos aqui. Te escribo, pues, aún no 
repuesta de la primera impresión de tris­
teza que tuve al verme sepultada en la 
inmensidad de una fábrica silenciosa v en 
reposo á aquellas horas. Te escribo tam­
bién rodeada de baúles, de cajas, de bol­
sas de viaje, aún cerrado todo, y que temo 
abrir, pues ahi dentro están mis ropas 
bordadas de colegio, mis uniformes azules, 
los mil recuerdos que 'me disteis al sepa­
rarme de vosotras en Julio, un sin lin de 
chucherías de colegiala, de cosas que íué 
preciso meter precipitadamente en los 
baúles, entre lágrimas y adioses, á punto 
de salir para siempre de esa tan querida 
casa.

¡Dichosa tú, que para! descanso de tu 
feliz veraneo, te vuelves á encontrar con 
fu blanca cainita de colegiala, con tu pu­
pitre de estudio, con tu antiguo, sitio en 
la capilla, con los brazos de esas buenas 
madres!

Jo, en cambio, mira loque encuentro 
ahora para marco de estos l(i anos que 

. tan á gusto reían entro vosotras.
Un horizonte de fábricas y de humo 

negro. Graneles pabellones de cristales, 
tejados obscuros, caminos llenos de polvo 
> ile ruido de carros, jardinillos ruines, 
arboles de hojas manchadas por el sucio 
aliento de las chimineas, talleres llenos 
de estruendos y de voces, sordo rumor de 
máquinas, gigantescas y viejas paredes. 
¡Qué triste es todo esto!

La fábrica de mi padre es de tejidos, 
como ya sabes. Pero lo que ni tú ni yo 
saldamos era que en ella trabajaban un 
mundo de obreros y obreras, pobres gen­
tes que. me han llenado de infinita compa­
sión.

Hoy los he visto á todos por vez pri­
mera, los he v isto pasar por debajo de los 
balcones de mi cuarto, cuando la campana 
ha sonado para el descanso del mediodía.

¡Si hubieses visto qué rostros de can­
sancio, qué miradas de tedio, qué reir des­
caradamente las operarías, qué gritos, qué 
correr hacia la ciudad, los que no se 
quedaban á comer allí, sentados al borde 
del camino!

No he podido menos de acordarme en- 
t enees-de la doble lila de niñas, que allá 
lejos, en tranquilo colegio, irían silencio­
sas hacía el limpio y cómodo refectorio... 
lie llorado... J notorias si te digo que 
ya no llevo la cuenta de las veces que he 
llorado desde que estoy aquí.

No en vano pasa una tantos años entre 
seres queridos, para que luego, arrancada 
de ellos, pueda el corazón acostumbrarse 
á otra vida. ¡Si al menos te tuviera á tí!

¿V tu padre?—me dirás—¿v tu tía?
Mi padre me mima, me atiende, me 

complace en cuanto le pido, pero los mil 
cuidados do la fábrica, abandonados du­
rante estos meses, reclaman ya toda su 
atención, y el afán del negocio arruga de­
masiado su frente y cierra muchas veces 
la vena de su cariño.

En cuanto á su hermana, es muy buena, 
muy buenaza, pero la pobre vale poco, es 
muy sosa, muy insustancial.

Ja ves, pues, qué invierno, qué serie 
de inviernos me espera.

Ilion voy á pagar los sonrientes años de 
colegio, el distraído veraneo... Compadé­
cete de m í... No me olvides.

Escríbeme á menudo.
A todas las madres, y á todas las ami­

gas, dá muchos abrazos de mi parte. ¡Oja­
lá pudiera ir vo, en lugar de esta carta, 
á repartirlos!

Para ti, el más apretado abrazo de tu 

Marta.
*  *  *

X... l.° (lo Diciembre do ISO...

Mi inolvidable Josefina: Eres una in­
grata. ¿Te parece bien no escribirme en 
todo un mes? Hoy ha llegado tu deseada
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carta; al tenerla en mis manos he olvidado 
todos los rencores que he ido amontonan­
do contra ti.

Me dices que éste será el último curso 
que pases en el colegio y que te dá gran 
pena pensar en ello. Comprendo tu pena, 
pero no que sea grande.

Porque tu saldrás de ahí con más edad 
que yo, irás á vivir á una pacífica ciudad 
y, sobre todo, junto á tu papá verás que te 
espera el cuidado de tu madre. ¡Feliz tú, 
que aun te reserva Dios ese cariño, cuyo 
calor me falta hace ya tantos años!

Cada día me llena más de angustia esta 
dichosa fábrica. ¿Sabes tú lo que es vivir 
en una casa elegante y cómoda, teniendo 
continuamente junto á tí cientos de seres 
infelices, amarrados á un trabajo ingrato, 
consumiendo sus vidas en una labor sin 
esperanzas y sin ideales?

¡A si solo fuera eso! Un día, al principio 
de estar aqui, quise ver todos los talleres 
en horas de trabajo y bajé á visitarlos con 
mi tia.

En los telares, que vibraban en un in­
tenso zumbido de colmena, al entrar nos­
otras, enmudeció de repente la charla de 
aquella infinidad de obreras, cuyas altivas 
miradas tuvimos que aguantar mientras 
cruzábamos de un extremo á otro del pa­
bellón. Aquellas caras sofocadas por el aire 
del taller, aquellos párpados hinchados por 
el polvillo do los lienzos, polvillo que las 
hace toser continuamente, aquellos peina­
dos tan ostentosos, unidos á la dejadez en 
el vestido, todo me impresionó profunda­
mente. Allí había muchas de nuestra edad.

Cuando salimos oi una risa general y un 
griterío de disimulada burla."'Si hubieses 
podido ver la amorosa compasión que sen­
tía por ellas!...

Luego, al poner el pié en las salas de 
estampación, una inmunda blasfemia, bro­
tada do los labios de un obrero que ha­
blaba con otro, nos espantó de alli. Ya no 
quise ver más, ya no he vuelto por los 
talleres; pero conozco á todo el personal, 
me fijo en todos, oigo sus voces y los la­
mentos de muchos cuando los sábados se 
acercan al ventanillo del cajero, lamentos 
que yo escucho sentada allí en un rincón, 
imaginándome al mismo tiempo los dramas

de sus vidas, sus fatigas, sus hogares de­
siertos de amor, sus familias hambrientas 
y desnudas. ¡A' yo sin poder hacer nada 
por ellos! ¡Si lograse realizar la idea que 
me persigue hace días!

Otra cosa. Salgo poco. Cuando lo hago, 
apenas si es para otro que para ir á algu­
na iglesia. Aun en eso tengo desgracia, 
pues en esta barriada llena de fábricas, de 
almacenes y de casas de campo, de todo 
hay menoj^una capilla donde poder lle­
garse á menudo á presentar á Jesucristo 
nuestras penas. ¡Como si estas no abun­
dasen por aquí!

Me veo muy sola, Josefina mia, todo es 
desconsuelo. Hasta el invierno se presenta 
este año muy crudo. Pero no tan crudo 
como las miradas de los trabajadores que 
siento fijarse en mi cuando me encuentran 
por el camino de la ciudad, no tan frió 
como la atmósfera hostil que calladamente 
envuelve á mi padre por todas las galerías, 
patios y talleres de su fábrica.

A veces pienso si tendrán razón, si los 
ricos no seremos bastante misericordiosos, 
si los patronos (asi creo que se llaman) no 
cumplirán como deben sus obligaciones, si 
todo es castigo del abandono en que tienen 
su inmensa responsabilidad... No entiendo 
de eso. Solo se que voy quetiendo á mis 
obreros y á mis obreras; que deseo los to­
ques de campana del medio dia y de la 
noche, para verlos salir en busca del des­
canso, que desearía aliviar sus fatigosas 
existencias.

¡Cómo se han de figurar ellos que esta 
chaquetilla de terciopelo y este delantal 
blanco de encajes, quieren acercarse y con­
fundirse entre sus blusas sucias y sus man­
tones deshilacliados? Pero tengo mi ¡dea, 
tengo mi idea, y no te la diré, por ingrata, 
por olvidarte de mi, por no escribidme más 
y por no quererme.

Papá quería ponerme de largo el mes , 
pasado en que fué su santo, pero le dije 
que esperase un año más. Con la trenza 
colgando y la falda sin llegar al suelo, pa­
rece una más niña, puede una correr más : 
por la casa, reirá gritos y ¡también llorar 
más! Si, llorar porque no estoy con vos­
otras y porque la vida es árida y"gris.

Adiós, hasta otra. Abrazos á todas. Una
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Salve á la virgen de l i  capilla. Uno, dos, 
tres, mil besos para tí de tu

M a r t a .
*  *

X... 26 de Diciembre de 190...

Mi querida Josefina: Te escribo llena 
de alegría, estoy trastornada de gozo, soy 
otra, la buena Noche-Buena (pie he pasado 
¡me ha puesto así.

¿Te acuerdas que te dije que tenía una 
¡idea? Mírala ya convertida en hermosa rea- 
¡lidad.

Te contaré todo en pocas palabras.
Desde principios de este mes comencé 

¡á estar más triste, acordándome de las 
| fiestas do la Purísima en el colegio, délos 
¡villancicos de Navidad, de las funciones 
I de Inocentes, de todo. Al mismo tiempo,
|comparaba entre aquello y esto, y más aun 
lal ver tanta miseria en las familias de los 
(obreros, al ver á las horas de las comidas 
isus niños descalzos y desatendidos, los 
pequeñuelos envueltos en chales viejos, 

¡tanta criatura cuyos rostros reflejaban el 
hambre y el frió.

A' un dia y otro fui formando mi plan, y 
cuando lo tuvo bien pensado lo comuniqué 

f á mí padre, el cual resistió mucho al prin­
c ip io , pero al fin vino á ceder... Ya te 
I dije que me daba cuanto lo pedia.

Pues bien; el dia 24, los jefes de los 
I talleres comunicaron á los obreros que, 
i al salir del trabajo, pasaran todos por la 
i Caja á recibir la gratificación do Noche- 

lluena, y que luego, á las ocho de aquella 
misma noche, enviasen si querían, todos 
los niños de sus casas á recibir los aguinal­
dos de mano de los amos.

Uo de la gratificación ya era corriente 
otras Navidades; loque vo hice fué lograr 
que mi padre la aumentase.

Lo de los niños, eso era lo nuevo, lo 
inaudito, y aquel dia no se habló de otra 
cosa en la fábrica y todo el mundo proyec­
taba enviar sus hijos, sus hermanos, la 
gente menuda de la casa.

Yo hubiera querido que la vieja campa­
na de la fábrica hubiese estado todo el dia 
tañendo á gozo, y que en lo más alto do 
la chimenea se hubiera izado una bandera 
blanca que llamase á los hijos de los obre­
ros do todas las fábricas.

En el segundo piso de la casa preparé la 
fiesta.

En un inmenso salón, la mesa cargada 
de dulces, de soperas humeantes, de abun­
dante cena. En otro, el Belen, lleno de 
figurillas y de luces, coronado por un pom­
póse árbol de Navidad, cargado de juguetes 
y de paquetes de ropa.

¡Que feliz fui aquella noche!
Los niños acudieron á centenares, todos 

con sus mejores trajes, aun asi muchos 
casi desnudos. Al principio tenían miedo 
y demasiado respeto, pero luego...

Las doncellas de casa no bastaban para 
atenderá todos. A tia Manolita la volvie­
ron loca. A o no hice otra cosa que hablar, 
que repartir besos y abrazos, que dar ju­
guetes, ropas y golosinas. ¡Que gusto, 
reunir junto al niño Jesús aquellas llores 
tristecitas, abiertas en el hogar de mis 
obreros! Si vieras con que ojazos contem­
plaban el Belen y el Arbol, tan nuevos 
para ellos! ¡Si hubieses visto con qué aten­
ción oian hablar del Niño Dios, de quien 
tal vez muchos de ellos jamás habían oido 
ni siquiera el nombre!

Hasta más de las diez duró la fiesta. Y 
debo decirte la verdad: en toda la noche 
no me acordé de vosotras, ni del colegio 
ni de vuestra Alisa do Gallo. Ale parecía 
(pie en esa noche bendita nacía el Divino 
Niño en los corazones de aquellos pohre- 
citos y en sus hogares v en nuestra fábrica, 
y que una nueva Era de amor y de confian­
za mutua comenzaba.

Ayer, dia de Pascua, estuvieron vinien­
do los obreros y obreras á darme las gra­
cias, y comprendía que su agradecimiento 
les nacía del alma. A’ fui diciendo á todos 
que el dia de Heves se repetiría la fiesta 
por la tarde.

Lo (pie yo digo; ¿Para quién lia de ser 
el dinero de los ricos más que para los 
pobres?

Puesta en esto camino, tengo otros mu­
chos proyectos que irás sabiendo y que so 
realizarán teniéndote á mi lado. Ya verás 
como se ensancha el corazón cuando se 
oncariña con los humildes y con los nece­
sitados.

¡Perdóname, mi queridísima Josefina! 
Atropellada por contarte tantas cosas, me 
olvidaba de darte las gracias port tu carta



V felicitación de Pascuas que recibí ayer. Asi decían las tres cartas de Marta \  
(fue el niño Jesús nos haga eternamente á Josefina 1). 
felices.

Y no quiero cansarte más, obligándote 
á leer tan larga carta.

Mis felicitaciones á madres y amigas.
Un beso al hermoso niño del Belén del
salón. Recibe un millón de abrazos de tu ** (J. L e  BRUN.)

M a R T A . Zaragoza, Julio de 1909.



f Ca ofrenda de una madre
En la  cam ita

-r 'ladre mia: ¿La Virgen es muy linda?
—Tan bella como el sol.

- ¿Y es buena?—Mu<dio.-— ¿Como tú de buena?
—Más buena, más que yo.

Tiene dos ojos como dos luceros,
Y tiene un manto azul;

Y  te besa las rosas de tu cara
Cuando le rezas tú.

—Yo quiero verla: que me bese quiero; 
Llévame donde está.

— Recémosle, hijo mió, que ella acude
Siempre que oye rezar.

Pon la manita así y haz en tu frente 
l a señal de la cruz.

—Por... la señal...—Despacio, más despacio, 
Amen—Amen Jesús.

Roza el Ave María.—Dios te 6alve,
Estrella de la mar

El Señor está en tí, como en su concha 
La perla tina está,

Tú bendita entre todas las mujeres 
Digna madre de Dios;

¡Ruega en la hora extrema de la muerte 
Por este pecador!

—¡Tú, pecador, corazoncito mió!
¡Si eres un serafín!

¡Ki en tu frente se sacian de pureza 
Los nardos del jardín!

Duérmete ya, pedazo de mi alma!
—Y la Virgen, ¿vendrá?

-  Mañana la verás allá en la iglesia
Sobre el sagrado altar ..

Ya cierra sus ojuelos.., ya no reza...
Dormido so quedó...

¡Y pucará algún dia...'.Antes que peque, 
Virgen, llévatelo.

En la I g le s ia

-  ¿La vés qué hermosa? Con su traje blanco;
Y cop su manto azul;

\r sus ojos más negrosque la noche...
—Los tiene como tú..,

¡Chist! no hables alto; que la Virgen oye 
Cuando habla el corazón.

Cruza las manoeitas ante el pecho
Y díle una oración.

— Mira, mamá, qué rojas clavelinas
En ose jarro azul.

—Se las trajo del campo esta mañana 
Un niño como tú.

—Pues yo le he de traer aquellos nardos 
Que empiezan hoy á abrir.

— Otro nardo más puro ante sus plantas
Voy á ofrecer por tí.

Di conmigo: Purísima Señora,
Inmaculada Flor:

Hoy el nardo sin par de la inocencia 
Te dá mi corazón.

81 Bailes que el pecado con su a lien to  
Lo h a  do a ja r  una vez,

No oscuchos'á mi madre en mi agonía 
Llévame á tu vergel:

Yo ofrezco.,, yo prometo... yo te juro...
—¿Por qué lloras, mamá?

—Mira qué hermosa es: tírale un beso...
Otro más... otro más.

Vámonos, que ya es tarde,—No, mamita,
Yo no me quiero ir.

—¿Por qué? -Porque al decirle lo del nardo 
Me llamaba hácia sí.

La  agon ía

—¿Por qué lloras, bien inio? ¿Sufres mucho?
— Mucho sufro, mamá;

Mas no lloro por eso.—¿Y por qué lloras?
—Por verte á tí llorar.

—¡Yo no quiero que mueras tan pequeño!
—¡Si Dios lo quiere así!

—Yo no quiero que mueras: no lo quiero:
¿qué voy á hacer sin tí?

—¿No te recuerdas ya de la plegaria 
(¿ue me hicistes rezar?

Quiero que la recemos los dos juntos;
De nuevo dímela...

«Purísima Señora de los Cielos,
Inmaculada Flor...»

¿Cómo sigue?... «Mi alma como el nardo,
Te dá mi corazón.»

«81 sabes que el pecado.. —¡Calla! ¡calla!...
—Una vez la ha de ajar...I 

No escuches á mi madre en mi agonía...»
¡Virgen santa, piedad!

Es verdad, te pedí que no me oyeras,
Pero es tal mi dolor!

—«Llévame á tu vergel...» - Sí, no me escuches
— ¡Virgen, llévatelo!

—¡Yo me abraso de fiebre, yo me abraso!...
—¿Qué tienes, di, mi bien?

—La Virgen, ¿no la ve6? la Virgen viene... 
Llévame á tu vergel.

—¡Ya delira! ¿No oyes?—¿Ves que hermosa? 
¡Con ese manto azul!

—¡Escúchame!...—Y sus ojos cual la noche 
Como los tienes tú...

¡_3 lévame á tu vergel!—¡Madre divina,
Que mí hijo va á expirar!

¡Hijo mió!... ¡mi bien!. . ¡ya no respira!
¡Piedad, Madre, piedad!

¡ S o la  !

¡Virgen del corazón, ya lo sabias!
¡Para tí lo crié!

Tú quisiste llevártelo, antes que el vicio 
Hiciese presa en él.

Si al verle moribundo, mi promesa 
Quiso yo revoonr,

Estaba loca, me abrasaba el alma 
La fiebre maternal.

Tú no me oiste, porque no querias 
Llorarlo pecador:

¡Yo le quise á mi lado aunque pecara...!
¡Lo amabas más que yo!

A. RISCO, S. J.
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EL ANIVERSARIO DE LOS CIRCULOS
(Especial para este almanaque)

(Del Dr. Elbio Fernández)

Con el centenario de la revolución ame­
ricana (1810-1910) coinciden las bodas 
de plata de los Circuios Católicos de Obre­
ros del Uruguay, y asi como las (echas son 
concéntricas, lo son también los senti­
mientos que recuerdan.

La independencia de las colonias no 
tuvo trascendencia alguna en la suerte de 
los trabajadores. Lograda la emancipación 
política, les faltaba aun á esos conquistar 
su emancipación económica, y esa nueva 
conquista sólo podrian realizarla por el 
esfuerzo propio coordinado en la asocia­
ción y solidarizado en la mutualidad y la 
cooperación.

Pues á esa tendencia obedecen neta­
mente los Circuios Católicos de Obreros, 
'astas mutualidades dirigidas por obreros 
para satisfacer comunes necesidades, físi­
cas, intelectuales y morales.

Jamás lian olvidado los Circuios, en 
esos 25 años de existencia, esa gran mi­

sión de liberación moral al par que de 
auxilio material, y por su labor educativa 
y ejemplo aleccionador, el obrero ha dado 
un gran paso hacia la tierra prometida de 
su emancipación económica.

No es tan solo, pues, una banal casua­
lidad, sino una real afinidad de propósitos 
lo que liga el centenario de la emancipa­
ción política de las democracias america­
nas con el modesto aniversario de los 
Circuios, fijadores eficientes de la emanci­
pación económica del elemento predomi­
nante de aquellas democracias: el obrero.

Montevideo, Agosto 1909.

N. d e  cv l i .— El 21 de Junio de 1885 
se fundó el Circulo Católico de Obreros de 
Montevideo. El 25.» aniversario se soleml 
nizará en Montevideo con la celebración 
del 3 .er Congreso de los Circuios, convoca­
do por el Consejo Superior de los mismos.

No hay que señalar.
gién^ose^f presidente?0 “  U" ^  ° ra1’ ? CJnteátaQlo * la P > # u t i  del caso, decía dud­

es u n ^ b te i l  ' 'r ' '6" °'VÍ C,Ue ° tr° 1CdeC1,*: “Ustedes “ » animal, us ed es un idiota, usted 

- m r t f g S  á t f ^ r e s 2juraydons?tánd0l0elpreSÍdjnte’ - ““ 1 -  al declarante

A p e K í e ^ i o 'e T  o | - VÍ ° S' U"° de ellos P r i s t o  de un fuerte basf.n, y cuando ya iban 
¡Suelta el palo si eres capaz, y verás lo que te pasa!

Asi lo tuzo el btrm hombre para que no se dudara de su vilo., „i . ,
palo y empezó á pegarle con él, dtciéndole- ' P e r 0  el otro aSarro el

-¿N o te  dije que si soltabas el palo ibas á ver lo que te pasaba?

mitivaJ^ anea,UcuadnAoFsePle a c l Í ^  E‘ - B*°?rial si“
dlr̂  despedirse.6 10  ’ ^  E' ^  C° " testó

pasáis por mi pueblo y queréis visitarme, os prometo un buet vastde  vfño6  gU"a V“
°, s}op̂ 4ezc°—1,ePus° el Monarca.—Me llamo Felino i r  T? >v 17 vivo en Madrid. Si vais por la corte id á vermp v ! !  * p S 93 de España, y 

vino tan bueno como el de vuestras ’ bodegas. y °S Ijrometo también un vaso de
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Vendrá un día de resurrección...
(Especial para el almanaque de « E l  Amigo del Obrero»

(Del R. P. Ludovlco Ceyte)

¡T ilin g !... T ilin g !... T ilin g !
A l sonido de la campanilla, aparece en 

fel um bral de la puerta de su casita el 
conserje...

La visita parece contrariarlo visible-

Etiente, ^ u e s  frunce el ceilo, m urm ura 
ilgo ininteligible y  bruscamente pre­
gunta:

— ¿Qué quiere Vd. seílor cura?
—  ¡Oh! m uy poca cosa!... Visitar este 

ntiguo colegio, pasearme un rato por 
us patios y jardines, y ...

— ¡Imposible! hay orden terminante 
del gobiei’no de no dejar penetrar á nadie, 
y  mucho menos á los de sotana! ¿Es V d . 
tan ignorante que no sabe que este cole­
gio de cui-as lleva ya cinco anos de 
clausura?... ¡Los han echado á todos!... 
Tam bién ¿báse visto audacia tal?... ¡No 
querer obedecer k  las Leyes de la Repú­
blica!

— Está bien, señor, no se enfade V d ... 
Ti-anquilícese... no soy espía, ni vengo á 
traillar planes de reacción, soy un pobre 
viajero, vengo de lejos, de América, don­
de acabo de pasar diez anos. He sido 
alumno de este colegie, m i buen hombre; 
aquí he recibido educación é instrucción, 
y  al pisar otra vez, después de larga au­
sencia, el suelo patrio... ¡qué quiere! ten­
dría singular placer en v iv ir , siquiera 
unos minutos, la vida de colegio antes de 
embarcarme paralas remotas playas del 
nuevo m undo...

— ¡Bah! ¡Bah! ¡Poesía y  sentimentalis­
mo! Yo no entiendo nada de esto!... Si 
Vd. trae permiso, bien... sino ¡adiós!... 
Para servir á V d .

Y  se prepara el cerbero á cerrarme la 
puerta en la cara.

— Señor, le dije, no me niegue este 
favor... nadie lo ha de saber... Entro y  
salgo y  todo está concluido... ¡Piense un 
poco!... ¡Venir de tan lejos y  chasquear­
me de este modo!...

Pero ¡qué! E l viejo no oye nada y  está 
por retirarse, cuando interviene su mujer 
que ha oido toda la conversación... ¿Mi 
expresión de tristeza y  contrariedad la 
conmueven?, ¿ó el recuerdo de algún hijo 
eduendo quizás en las mismas- condicio­
nes se pi'esenta á su espirita?... No lo

sé... Lo cierto es que habla en mi favor, 
y  dice á su marido:

— Bautista, deja que el pobre cura visite 
el colegio á su gusto... Parece tan bueno 
el pobrecillo!... Y  luego, ¡viene de tan 
lejos!...

Bautista perplejo, reflexiona un ins­
tante, acaricia con la mano su barba h ir­
suta, y  por lin:

— Bueno, seüorcura, por esta vez, se lo 
permito... pero, ¡que sea la ú ltim a!... No 
quiero yo perder m i empleo por haber 
dejado entrar aquí una sotana...

Me precipito casi corriendo par el gran 
pontón que da acceso al pabellón, donde 
residían los Directores del Gran colegio 
católico fundado en T . . .  por el eminente 
religioso R . P. B.*** Allá está la calle de 
tilos que conduce al edificio principal... 
¡Qué desolación! ¡Qué tristeza! ¡Qué sole­
dad!...

Cuelga de la pared aún la campana, que 
en otros tiempos, llamaba profesores y  
alumnos al rezo, al estudio, al recreo... 
Su voz enmudeció, y  oculta su tristeza 
bajo un manto venerable de herrumbre...

Tu v e  la tentación un momento de 
eebaila á todo vuelo, como en otro tiem­
po, cuando yo era reglamentario... ocu- 
rrióseme la idea que á su vez podrían 
volver los ausentes... llenárselas clases... 
animarse los patios... y  resonar las bóve­
das de la capilla con las voces frescas y 
bien timbradas de centenares de niííos y 
jóvenes... ¡Ilusiones!... Todo ha desapa­
recido!... U n  silencio sepulcral ha suce­
dido al bullicio alegre de infantiles jue ­
gos... Crece el pasto insolente y  orgullo­
so en los grandes patios, extendiendo 
lentamente su dominio. Penetra por entre 
las rendijas de las puertas, de las venta­
nas, de las piedras del edificio, que se 
agrieta en mil puntos, como si quisiera 
llorar la desaparición de sus antiguos mo­
radores...

Sigo mi triste peregrinación. Entro y  
recorro las clases, las salas de estudio, 
que aun conservan sus mesas y  escrito­
rios, como si ayer no más hubiesen salido 
los estudiantes, paseo por los anchos co­
i-redores, los dormitorios, el comedor... 
Las puertas resisten... rechinan sobre
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sus goznes, como protestando contra la 
mano importuna que viene á turbar su 
silencio, su soledad... Allá está la capilla 
con sus puertas abiertas de par en par... 
Apenas penetro en aquel santuario, siento 
que se apodera de mi corazón un* opre­
sión violenta, una angustia indecible...
¡La paja, el heno, los granos, los instru­
mentos de labranza han reemplazado á 
los adoradores de Jesús Euearístico... El 
cinismo de los bárbaros modernos ni si­
quiera ha respetado la mansión del Dios- 
Hombre, de Aquel que por salvarlos 
murió en la Cruz y  por querer amarlos 
hasta el fin, permanece en el Tabernáculo 
hasta la consumación délos siglos...

He visto lo bastante... lágrimas ardien­
tes se agolpan á mis ojos y  me retiro pre­
cipitadamente, sintiendo hasta asco en el —  
fondo de mi alma por los desmanes de 
una ciega persecución que pretende le­
vantar sobre las ruinas amontonadas el 
edificio de la impiedad y  de la m o r a l  
n u e v a . . ¡La moral nueva! «dos palabras 
que aúllan por verse unidas, como lo de­
cía ayer no más el académico francés 
Mauricio Barrés, al interpelar al gobier­
no sobre los suicidios repetidos de niilos 
y  jóvenes en los liceos del Estado», dos 
palabras que aúllan por verse unidas 
porque las necesidades del alma humana 
son hoy las que eran ayer, y  será imposi­
ble hacerla una atmósfera respirable fue­
ra de la patria, de la familia y sobretodo 
de la religión...

Mis meditaciones me llevan lejos, y  el 
viejo Bautista me espera impaciente... 
¡voy! ¡voy! le digo, y  al instante dirijo 
mis pasos hacia la plazoleta en cuyo cen­
tro se levanta la estatua de Juana de 
Arco, don generoso de los ex-alumnos del 
colegio... ¡Cosa admirable! miro la ima­
gen de la noble heroína y  se desvanecen 
todos mis pensamientos de tristeza... E l 
rostro de la virgen guerrera parece son­
reír, y  se lee en su fisonomía la fé, la con­
fianza en Dios, la esperanza... Su mano 
derecha puesta sobre el pecho es serial de 
su ofrecimiento á Dios para pelear el 
buen combate; con su izquierda tiene 
abrazada la bandera que llevó á la victo ■ 
ria y  al triunfo...

Me descubro reverente ante la imagen 
de la Enviada del cielo, y  permanezco 
unos segundos perdido en la contempla­
ción de un porvenir no lejano de resu­
rrección nacional y  religiosa... La  Beata 
Juana ha de salvarnos como en otro 
tiempo... su intercesión...

— Bastá 'de meditaciones, señor cura, 
ya es tiempo departir... Algo adivino de 
los pensamientos .que acuden á su men­
te... No se haga mala sangre... Las cosas 
pueden cam biar... No siempre han de 
v iv ir  los que están arriba... A lg ú n  dia 
han de caer...

¡Dios te oiga, buen hombre!... Y  me voy 
no sin antes haber dado una última m i­
rada á la estatua de Juana de Arco, que 
permanece inmóvil sobre su pedesta', y  
con los ojos fijos en la inmensidad del 
cielo parece repetir el «Sursum Corda». 
A rriba los ca lzo n e s de los fieles que es- 

■an contra toda esperanza.

Monseñor G . Vanneufville, corresponsal 
en Roma de «E l Amigo del Obrero»

Un señor al mozo de un café:
— ¿Ha visto usted al señor de Miranda?
— No le puedo asegurar, porque á este se­

ñor le conozco de vista y no de nombre.
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Camino de la nueva á la antigua capital Museo histórico, en el paseo La Reforma
Plaza y Cabildo de la antigua Capital

R E P Ú B L I C A  D E  G U A T E M A L A

Una ojeada á la América Central
(Especial para el almanaque de « E l  Amigo del Obrero»)

( Del Pbro. doctor José Pinol y Batres)

Un estremecimiento terrestre registrado por los apa­
ratos seismográfleos ó la presencia del «Marblehead» 
ó de algún otro flamante crucero norteamericano en 
los puertos de Acajutla, San José, Cortés ó Corinto para 
calmar más bien que extinguir bélicos furores, son 
para los pobladores de las orillas del Plata las únicas 
señales de vida que dan las repúblicas del centro de 
América.El «tío Saín» ama entrañablemente á estas sus 
inquietas sobrinas y á fuer de celoso les impide, como 
él sabe hacerlo, toda comunicación con sus hermanas 
del Sur, con quienes, sin duda, Atórales menos peligro­
sa y más razonable por vínculos de tradición, historia, 
lengua, religión é intereses comerciales y sobretodo 
políticos, la frecuencia de relaciones.

Pero ¿quién en el mar do las Antillas ó en el océano 
Pacífico, desde Panamá hasta la Baja California, se li­
bra de los inevitables é infinitos tentáculos del colosal 
pulpo del Norte? ¿Quién puedo evadir desde la zona 
del futuro canal interoceánico hasta el río Bravo la 
intervención interesada y al parecer humanitaria del 
avisado gendarme del continente latino?

Consecuencia de esas fuerzas do atracción é inter­
vención combinadas Borá, dentro de muy breve tiempo, 
la pérdida lenta pero segura de la autonomía centro 
americana, pues el único medio de salvarla, es á saber: 
la unión do las cinco entidades republicanas en una 
confederación que darla la no dcsircciable suma do 
cuatro millones y medio de habitantes, es hoy un sue­
ño dorado del patriotismo, un hermoso pero irrealiza­
ble proyecto, toda vez que el gabinete do Washington 
declaró el año pasado que no había que pensar en él. 
So comprendo, sin esAierzo, que el imperialismo an­
gloamericano admita el principio romano: «divide et 
impera» y que en el rovuolto mar do la política suceda 
lo que en el fondo del océano: el pez grande devora al 
pequeño.

»  * *

Apartando por un momento la vista de porvenir tan 
pavoroso para los que amamos la libertad de la patria 
y queremos antes la tumba,que las cadenas, antes la 
muerte que la opresión como el hermosísimo «quetzal» 
de plumaje esmeralda v rubí, que embellece nuestras 
vírgenes selvas, invito á mis amables lectores á dar un 
paseo en aeroplano sistema Wright—otro modo de via­
ja r no me está permitido en cierto lugar, de cuyo nom 
bre no quiero acordarme, sin peligro de salir de Gua 
témala para entrar en Guatepeor, como hoy dicen -  
y dirigir una mirada á aquellas regiones adormecidas 
al murmullo de las olas de dos océanos, las cuales por 
sus encantos campestres, feracísimo suelo, abundantes 
y riquísimos productos, variadas y rarísimas fauna y 
ilora despiertan en la fantasía del artista dulces remi- 
nicencias de la primera dichosa morada de la huma­
nidad, cantada por el inmortal vate inglés.

Su admirable posición geográfica, la soberbia cordi­
llera que descendiendo de México y conservando, como 
allí, el nombre de Sierra Madre, las atraviesa con ca­
prichosas y fértiles estribaciones, el número increíble 
de lagos, ríos y  arroyos que riegan sus bosques pobla­
dos do pájaros multicolores y raras alimañas, los ris­
cos, cañadas, valles y sobretodo la imponente majes­
tad de sus veinte y más volcanes, cobijados bajo un 
cielo límpido y sereno, dan al paisaje tan singular va­
riedad de sombras y colores que el arte es impotente 
para pintar ó describir. Al acercarse á aquellas calu­
rosas y espléndidas playas, al subir á las altiplanicies 
en que, con un clima suave y constantemente templado 
reina perenne primavera, el alma y los sentidos se 
sienten embriagados de inefable placer estético.

No es el vértigo, ni la fiebre del negocio, ni la agi­
tación rayana en delirio de los grandes centros indus 
tríales ó fabriles la que domina en sus poblaciones de 
marcado carácter colonial, ni priva el lujo excesivo en 
sus sencillas, alegres é higiénicas viviendas que rara



_  82 —

vez superan dos pisos y son de material ligero y resis­
tente en previsión de los frecuentes temblores de tie­
rra. No es aquello un girón de Europa trasportado á 
América, como alguien dijo de la gran capital argen­
tina; es la América en toda su virginal belleza, sin 
adornos ni afeites que desfiguren su fisonomía típica, 
la patriarcal sencillez de las costumbres de antaño y 
el interesante aspecto de las razas primitivas que Es­
paña conquistó para la civilización. Son países que 
aún no han sido arrastrados por la corriente de la in­
migración; no permanecen.estacionarios; pero los pro­
gresos materiales son lentos, parte por la falta de es­
tabilidad política, parte por las casi insuperables difi­
cultades que ofrece la fiereza de su suelo, tenaz en 
conservar la suprcmaeia de la naturaleza sobre e l 
hombre.

Así y todo, el porvenir que las espera, si la inter­
vención norteamericana no consolida los malos go­
biernos que las oprimen, no puede menos que ser bri­
llante cuando las inexploradas montañas hondureñas 
ofrezcan al minero el rico metal que avaras esconden 
en su seno, y en las fértiles llanuras nicaragüenses 
haya tomado mayor incremento la ganadería, y en la 
riquísima zona, que comenzando en la Costa Cuca en 
Guatemala termina en el golfo de Nicoya en Costa 
Rica, se cultiven el café, la caña de azúcar, el cacao, el 
hule, la vainilla, y en las regiones templadas el maíz 
y otros cereales con métodos más modernos y rápidos; 
cuando las vías férreas existentes se aumenten ó unan

Pbro. doctor José Piñol y Batres, ilustrado sa­
cerdote guatemalteco, actualmente entro 
nosotros, desterrado de su patria por el go­
bierno sectario que allí impera.

con el gran ferrocarril Fan-Americano, que ha de ser 
la gran arteria de aquel cuerpo hoy desunido. Cierta­
mente la apertura del canal de Panamá, y del de N i­
caragua, los ferrocarriles interocéanicos recientemente 
construidos en Guatemala y Costa Rica y más que todo 
la definitiva pacificación de las eternas rivales Guate­
mala y el Salvador, Honduras y Nicaragua, que se 
induzcan á imitar la cordura, buen tino y el espíritu 
emprendedor de su pequeña hermana Costa Rica, in­
fluirán favorablemente en los destinos de aquella pri­
vilegiada región americana, digna, por cierto, de más 
halagüeña suerte y hoy, por desgracia, destinada á ser 
campo de batallas fratricidas tan sangrientas como 
estériles y hoi^Rso teatro de abominables tiranías.

*  *  *

Más la instabilidad y equilibrio del método de loco­
moción que hemos escogido no nos permite muy serias 
reflexiones. Veamos, mejor, la abigarrada muchedum­
bre de aborígenes que bulle á nuestros piés y que nos 
ofrece curiosas observaciones, propias del turista. El 
indio de la América Central tiene mucha analogía con 
los descendientes de los famosos ««aztecas», «mayas» y 
«zapotecas». Los «cachickeles», «quichées», «sutuhiles» 
y «pipiles» fueron las principales tribus pobladoras de 
Guatemala. Habían alcanzado un alto grado de civili­
zación. De sus progresos arquitectónicos dan testimo­
nio las magníficas ruinas del Palenque en los confines 
del Petén y las de Copán en Honduras que forman unz 
de las maravillas artísticas del mundo precolombiano.
No fué muy hacedero para los españoles, del siglo XVI 
con ser hombres de fibra de conquistadores, domeñar 
aquellas tribus guerreras cuya religión llevó á tal 
extremo la idea del sacrificio, que les inspiró el horri­
ble holocausto de las víctimas humanas. Censurables 
fueron, sin duda, muchos de los medios empleados por 
los dominadores para conservar y  acrecentar sus con­
quistas. D. Pedro de Alvarado, principal conquistador 
de la América del Centro, inauguró su dominación 
con una sangrienta hecatombe de infelices indígenas 
inmolados á traición.

Realizada la conquista, estableció España la Capita­
nía General de Guatemala, que comprendía las pro­
vincias que hoy son repúblicas independientes. Los 
indios pobladores, merced á los heroicos y humanita­
rios oficios del gran Las Casas, el caritativo obispo de 
Chiapas, tuvieron menos aflictiva suerte y fueron poco 
á poco, debido al celo de misioneros franciscanos y 
mercedarios, dejando la idolatría y las absurdas ideas 
de su libro sagrado el Popol-Vuli y las tradiciones del 
gran profeta y legislador Fecúm-Umán y se convirtie­
ron en masa al catolicismo. Imbuidos en nuevas sal­
vadoras doctrinas, purificaron sus costumbres. Inte­
rrumpida, por sucesos políticos, la fructuosa y pacien­
te labor de los varones apostólicos, trasmitióse de 
padres á hijos el tesoro de la Religión. No cabe en ello j 
admiración. El indio es por naturaleza religioso y 
propendo más á la piedad que á la impiedad. El 
culto externo es lo que más vivamente le impresiona, 
pues no alcanza ideas elevadas ó abstractas. Aferrados 
á sus especíales tradiciones, dan frecuentemente no 
poco trabajo á los párrocos.

¿Creránmis lectores que en Cbinautla, pueblo de 
indios, muy cercano á la actual capital guatemalteca, 
se rinde un culto que no tiene precedente en la histo-
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na .le las aberraciones humanas? Judas Iscariote reci­
be en efigie la veneración de aquellos indígenas, en su 
mayor parte alfareros. Tiene, en la lengua del lugar 
un nombre de respeto; su imagen es llevada en proce­
sión a la casa del alcalde la noche del Viernes Santo y 
después de quemar ante ella incienso y estoraque, de 
■adornarla con flores y hacerla ceremoniosas reveren- 
cías, el Sábado Santo acaban por colgarla de un posto 
■en medio de los gritos de la multitud. Fin tan trágico 
no parece concordar con tan honroso principio, pero, 
prueben mis lectores quitar .<el costumbre»—como reza 
su peregrino castellano—á los «layes»; más fácil será 
dejar grabados círculos en el agua. Tan extrañas usan­
zas son mantenidas por los brujos, adivinos y agore- 
reros, qúe viven en ciertas cuevas y solitarios parajes, 
A donde acuden los crédulos aborígenes á rendir culto 
á ignotas divinidades. Sólo el tiempo podrá ir borran­
do estas lluellas del paganismo.

*  *  *

Nótase en los indios la benéfica influencia de la Re­
ligión en las costumbres. No pocas ciudades europeas 
y americanas podrían aprender do aquellos humildes

suplicándole que si prohibía la venta de bebidas em­
briagantes en toda la jurisdicción del municipio, se 
comprometían ellos á pagar al Asco los derechos que 
devengarla al conceder la autorización. Vino en ello 
la autoridad y es fama que desde entonces no se rinde 
culto á Baco. Son singularmente sobrios en el comer. 
Excluyen de la alimentación la carne; su alimento 
consiste en cierta masa de maíz cocido y tostado y 
frijoles (porotos) condimentados con pimientos excesi- 
vamente picantes.

La agricultura es su ordinaria ocupación. Aunque no 
faltan entre ellos algunos propietarios, son, sin em­
bargo, en su mayor parte, arrendatarios de terrenos 
pertenecientes á las haciendas ("estancias) ó trabaja­
dores en los beneficios de café y caña de azúcar ó en 
las plantaciones de cacao. Tienen pequeñas industrias 
como la fabricación de prendas de vestir, utensilios 
de barro y loza, y  son tan delicados y pacientes en los 
trabajos manuales que sorprende la perfección de 
ciertas figurillas microscópicas que suelen exhribise 
como curiosidades en ios llamados «nacimientos» de 
Isavidad.

Su carácter es suave. Son dóciles y  fieles hasta el 
heroísmo, pero en extremo desconfia­
dos en las transacciones mercantiles, 
no admiten el papel moneda y la pla­
ta misma no la reciben sino después 
de babor constatado por el sonido la 
pureza legítima del metal. Sus rasgos 
fisionómicos no son atrayentes; pero 
existen ciertos tipos, como en Colón 
de Guatemala, que llaman la atención 
por su belleza. Su aje es para las mu- 
jeres una camisa de vivos colores, an­
cho escote y desprovista de mangas, y 
unas enaguas sin pliegue alguno, es­
trechamente ceñidas de talle con una 
ancha faja. Para los hombres, un jubón 
de bruta tela y pantalón hasta la ro­
dilla y sombrero de copa pajizo. Una 
de las fotografías da una idea de los 
vistosos trajes que usan en las funcio­
nes religiosas los cofrades.

Indios de Totonicapan. Los «martomas» de con 
i radias, especio de hermanos Mayores, con la insignia de su 
autoridad.

habitantes do los ranchos la pureza "en el hogar, el 
respeto al tálamo nupcial, la inviolabilidad del víncu- 
lo conyugal, la veneración por las cosas sagradas. El 
divorcio y el matrimonio civil, que son en aquellos 
países instituciones implantadas por el jacobinismo 
crudo, son para el indio letra muerta. La persecución 
sistemática y feroz contra el catolicismo se estrella 
siempre contra la veneración y respeto con que el in­
dio rodea al sacerdote, único individuo de otra raza 
que admite como autoridad en sus pueblos y cuya pa­
labra es para él la voz do un oráculo.

Sus vicios se reducen á la embriuguoz causada por 
una bebida lubricada del inuíz y algunas frutas, llama'’ 
da «chicha». Dánsc, sin embargo, entre ellos ejemplos 
do templanza nada común. En cierta población quiso 
un «ladino» (mulato) establecer ua expendio do lic.i- 
rcK. Pidió ni Gobierno el permiso correspondiente. Su­
piéronlo los indios y acudieron en masa á la autoridud,

El templo es su centro de reunió». 
Lo custodian y conservan con sumo 
respeto, mejor de lo que podrían ha­
cerlo las asociaciones cultuales de Cle- 

menceau. Las bodas son celebradas con singular ale 
gría, pero con un respeto religioso que demuestra muy 
á las claras la idea que abrigan de su trascendencia so­
cial.

Las doncellas á los 13 ó 11 años ordinariamente con­
traen matrimonio. Son llevadas Iirocosionalmente des- 
liuos do celebrados los esponsales á casa do sus pa­
dres. Allá comienza la fiesta al monótono sonido del 
«tan tun» y la «chirimía» y A los alegres acorde» 
de «la marimba», original instrumento propio de Cen­
tro América y Clilapas. Se compone de un teclado do 
láminas rectangulares de madera muy dura, que gol­
peadas sobro una larga caja do resonancia, con pa­
lillos guarnocldos di) pequeñas bolas do hule diestra­
mente manejados por tros ejecutores, producen agra­
dables sonidos. Esto singular plano causó novedad en 
las exposiciones de París de 1S8S y en la última do 
Chicago. Pío X, en ocasión de su Jubileo Sacerdotal
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recibió del obispo de Chiapas, como un presente, la
«marimba eliiapaneca.» En las serenatas callejeras en
Guatemala suele tocarse, y en verdad que es más agra­
dable que ol soñoliento acordeón ó la vulgar guitarra.

Por lo que liemos dicho de usos y costumbres indíge­
na,. no crean nuestros pacientes lectores que los ha­
bitantes todos de Centro América estamos aun por 
conquistar. Sin hacer alusión á la época colonial en 
que la antigua capital de Guatemala—hoy la deliciosa 
y melancólica ciudad de las ruinas y teatro de las he- 
róicas virtudes del Ven. Fr. Pedro de S0 José Betancur 
- figuró tanto por su cultura intelectual y artística y 
esplendor de sus familias, que sólo la su­
peraron Lima y México, hoy mismo tiene 
la América Central, en sus principales ciu­
dades, cosas dignas de llamar la atención 
del viajero como la Catedral de Guatemala 
de airosa y esbelta fachada de piedra, la 
de León de Nicaragua soberbio monumen­
to del arte español; el teatro Colón, el pa­
seo «La  Reforma» y el cuartel de Artille, 
ría, en Guatemala;, el palacio Episcopal de 
San José de Costa Rica; el Santuario del 
Señor de Esquipulas, centro de numerosas 
y frecuentes peregrinaciones centroameri­
canas y mexicanas, situado casi en la lí­
nea divisoria entre el Salvador y Guate­
mala. En sus pintorescos pueblos gózase 
de envidiable tranquilidad, y en la mayor 
parte de ellos, de un clima verdaderamente 
ideal. Sus campos fertilizados por diarias 
lluvias torrenciales durante seis meses al 
añe (Mayo á Octubre) rinden en muchos 
puntos dos cosechas anuales,, El trabajo 
del hombre es allí insignificante; la natu­
raleza es madre fecunda y dadivosa.

El grado de adelantos materiales es pequeño con 
relación á los de la Argentina, ^Uruguay y México; 
pero muy superior en parangón con los de Colombia, 
Venezuela y Bolivia. La instrucción pública es ma­
yor en Guatemala, Costa Rica y el Salvador que en 
Honduras y Nicaragua. Hoy la juventud centroame­
ricana acude a los centros del saber en Europa y Es­
tados Unidos. Digno de nota es el talento artístico 
de los escultores de Guatemala. Las efigies sagradas 
que fabrican en madera son más estimables 
que las mismas barcelonesas y alemanas y 
son apreciadas en Norte América como verda_ 
deras joyas de arte. La literatura centroame­
ricana tiene figuras de la talla de un Landí- 
var, guatemalteco, poeta latino llamado con 
razón por Menéndez y Pclayo el Virgilio ame­
ricano; de un Milla, guatelmateco, historiador

sensato y chispeante escritor.de costumbres; de un Jo 
sé Batres cuyo numen poético ha llamado la atención- 
de los hombres de letras; de un García Goyena, fa­
bulista ingenioso y ameno; de un Rubén Darío, ni­
caragüense, poeta de fama qne ha formado escuela 
en la Argentina; de un Enrique Gómez Carrillo, no­
velista brillante y apreciado corresponsal de grandes 
diarios europeos y americanos.

Ya es hora de concluir el aereo viaje, y si mia- 
acompañantes quisieran repetirlo, aún podrían admi­
rar los encantos de aquella tierra privilegiada: la 
Bahía de Fonseca, el rio Dulce, los volcanes de 
Agua, Fuego ^Pacaya, lagos de Managua y Nica­
ragua é Ilopángo- y mil y mil bellezas naturales que

¡iin lcinn ln -ig lesia  de Santo Domingo, construida y estrenada 
el año ISOS. En parte de su construcción se empleo nuel ae auej 
en lugar de argamaza.

hacen de esa región el lazo de unión entre las dos- 
Américas, que autes de separarse en Panamá han d< 
contemplar, renovadas por el espíritu potente de-|l<- 
civilización á esas repúblicas, cuya historia es glorio 
sa, cuya independencia no costó ni lágrimas ni san 
gre y cuyo porvenir depende totalmente del reinado 
social del o.nbr e-Dios.

Montevideo, Agosto de 1900.

j Qn¿ y 03̂ T . t - y í

Las finezas de Gedeón:
Gedeón, queriendo ser muy atento con un 

distinguido señor, comenzó asi una carta que 
le escribía una tarde de verano.

«Dispénseme usted si me tomo la libertad 
.de escribirle en mangas de camisa...»

El dueño de casa reprende al criado por 
que se duerme cuando tiene que esperarle 
viéndose obligado á golpear repetidas voces 
El criado se disculpa, diciendo:

—Me duermo, señor, porque no me gust 
estar sin hacer nada.



— 85 —

El pintor de escudos
(Especial para el almanaque de «El Amigo del Obrero»)

(Del escritor francés Gabriel d’Azambuja, de la redacción de «L 'Univers» de París)

El pobre Sudiére no hacía fortuna con su 
i-oficio. ¡También, lo había elegido tan raro!

Sudiére era pintor de escudos, lo que su- 
I pone una clientela de aristócratas. Pero los

I-.arÍ8t6craia8 no son el mayor número y mu­
chos de ello?, en vista de la susceptibilidad 
de las masas, no se preocupan de hacer mu­
cha ostentación de su aristocracia.

Agregad que Sudiére era socialista, pero

1 socialista de veras, socialista convencido. 
E n la intimidad de sus amigo?, se eDtregabaá 
conversaciones ho'tiles contra los dirigentes 
y las clases privilegiadas.

— ¡Uf! ¡esos nobles!, decía coo el más 
intenso desprecio, acabando un leopardo de 
plata con el más minucioso cuidado artístico.

— ,Uf! ¡esos cura»!, respondía con una 
expresión de odio el viejo Toupinard, que fué 
feliz el día que encontró el medio de ganarse 
la vida esculpiendo Madonas, después de 
infructuosas tentativas para que en el Salón 
recibieran sus estatuas.

Por otra parte los dos eran trabajadores 
concienzudos. El pintor cuidaba con probi­
dad sus flores de lis y sus coronas heráldicas 
El escultor procuraba instintivamente dar á 
sus Vírgenes la expresión deseada. El pri- 
ineroeramuy cortés con su clientela de no­
bles; el segundo, siempre amable con los curas.

Pero, si las Madonas encontraban fácil 
venta, en cambio la pintura de escudos Bufría 
una crisis innegable.

—Señor barón, decía Sudiére á uno de 
sus clientes, usted debiera hucer poner su 
escudo en su hermoso servicio de porcelana.

—Bah!, respondía el barón, eso estaba 
bien con los sirvientes de otros tiempos, 
abnegados y fieles; los de hoy lo rompen 
todo.

—Señor marqués, insinuaba 8udiére á 
otro, falta su escudo en lqs port-zuelas de 
eu expléodido automóvil.

— Amigo mío, respondía el gran señor, 
mucha es >u la grita contra los cbauffeura 
• chics* cuando pisan al porro, al ganso, ó 
al pato del proletario. No ofusquemos al pue­

blo con emblemas de otra época, que podrían 
ponerlo fuera de si en un día de disturbios.

El trabajo disminuía, pues, y ciertos 
días Sudiére echaba pestes contra el paro.

¡Canallas de nobles que no quieren osten­
tar su nobleza!

En tales condiciones, el pobre hombre 
pensaba buscar otro oficio y había confiado 
sus pro. ositos á Toupinard. ¿Quién sabe si el 
patrón de éste, gran exportador de estatuitas 
de piedad y de ornamentos religiosos, no 
podría contratar un artista más?

— Gracias á Dios, pensaba—(Sudiére no 
creía en Dios, pero sin embargo decía «gra­
cias á Dios»)—el clericalismo no se aeaba, 
y esto, en el ramo de Toupinard, garantiza 
siempre una clientela.

Era isa, sin embargo, uoa resolución des­
esperada, porque Sudiére que sentía amor por 
su especialidad, preferia continuar sus ocu­
paciones tradicionales, tan apreciadas por los 
hombres tradicionales.

*  *  *

Un buen día, Toupinard le dijo:
-—No hay muchos nobles en nuestra pro­

vincia y los que hay, tienen el furor de no 
querer ser «chic -. Debieras irte á Gascuña. 
Parece que en ese país todos son barones. Lo 
dijo un poeta. Y como tienen un tempera­
mento glorioso, debe gustarles ostentar sus 
armas.

— Es verdad, dijo Sudiére, pero ¿quién 
me recomendará por allá?

— Oye, dice Toupinard. ¿Te acuerdas de 
Dantrás?

—¿Dantrás, el antiguo diputado, nuestro 
camarada de círculo, aquel que pronunciaba 
hermosos discursos predicando la huelga ge­
neral y el exterminio de los burgueses?

—El mismo. Ha hecho fortuna; ahora 
descansa, ya no dice discursos; ha comprado 
un castillo á orillas del Carona. Tu sabes 
que es muy franco y muy cordial. Con segu­
ridad te recibirá. ¿No le has prestado al­
gunos servicios?
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— Ya lo ere'. Yo le defendí á golpes en 
una reunión pública, un día que unos gan­
dules querían impedirle que hablara porque 
atacaba al antiguo régimen.

—¡Muy bien hecho!
—Tu sabes que soy algo erudito y que 

revuelvo las bibliotecas. Pues bien, yo docu­
menté á Dantrás, el día que estigmatizó, en 
una conferencia popular, el lujo insolente de 
los antiguos señores.

— ¿Tenían mucho lujo, los antiguos seño­
res?

— ¡Hum! Aquí entre los dos, sus castillos 
no eran muy confortables que digamos, con 
sus murallas de varios metros de espesor, solo 
agujereadas por troneras. En invierno se he­
laban en sus casas como al aire libre. Ade­
más, muchas comodidades no habían sido 
todavía inventadas. Pero no importa, sus 
moradas estaban construidas con solidez y 
poseían soberbios caballos, loque importaba 
siempre un insulto á la miseria del pueblo.

—¿Entonces Dantrás ta es deudor? Vé 
pues á verlo, ya debe haber hecho muchas 
relaciones y te procurará trabajo.

—Si, dijo Sudiére pensativo. Pero un 
perseguidor tan elocuente del antigao regi­
men ¿podrá tener muchos amigos entre esos 
barones?

—¡Bih! dijo el otro, uno no sabe lo que 
puede suceder, y nada pierdes con ensayar.

*  *  *

En una hermosa mañana de Junio, Su­
dare llegaba á X***, ea Gascuña. El tiem­
po era magnífico, las campanas tañían, el 
país tenía un aire de fiesta. Sudiére, para 
averiguar la situación exacta del castillo de 
Dantrás, entró en un café, frente á la plaza 
de la iglesia y se puso á saborear un re­
fresco.

Pronto reconoció en el dueño del café á un 
antiguo compañero en ideas y los dos empe­
zaron á hablar amigablemente.

De pronto, aparece en la esquina de la 
plaza un cortejo. Eran niñas vestidas de 
blanco, desfilando de dos en dos. Sus velos 
blancos flotaban con la brisa y sus coronas 
de rosas blancas brillaban al sol.

El cafetero, interrumpiendo:
— Hoy es día de primera comunión.
Y agregó con sentenciosa gravedad:

— ¡La superstición tiene vida dura!
Sudiére observaba, como artista.
— Si, dijo, pero el golpe de vista no es 

malo. Y esa hermosa jovenc'ta, rubia en 
medio de tantas morochas, que en este mo­
mento pasa junto á la fueote, ¿quién es?

— ¡Es la chica de Dantrás, pues!
— ¡La chica de Dantrás! ¿La hija de Dan- 

trás, el antiguo diputado?
— ¡Pero si!
— ¡Yo lo^dffeía enemigo jurado de la so­

tana!
-—¡Bab! si. . . pero. . . usted sabe. . . la 

mamá. . • las mujeres. . . y además, uno no 
puede singularizarse. Esto baria mal efecto 
en el país. . . Dígame, ¿hace tiempo que us­
ted no ve á Dantrás?

— Siete ú ocho años, desde su famoso dis­
curso en la Cámara de Diputados, donde dijo 
cosas tan elocuentes acerca de la religión, 
apagadora de inteligencias, y acerca de la 
necesidad de sustraer á ella, todos los cere­
bros. ¡Ah! eso fué magistral, le aseguro!

— ¡Es lo que se llama un maestro, un 
orador!

— ¡Mejor que eso, querido, un pensador!
— Tiene sus debilidades, por c erto. pero 

¡qué hombre! Además, siempre es calumnia­
do por los reaccionarios. ¿No han Pegado 
basta decir que sueña con escribir su nom­
bre con dos palabras, de Antrás, con una 
partícula?

— ¡La droga! ¿Y él asiste á la primera 
comunión de su hija?

— ¡Ah! ¡eso no! El se quedt en su casa
■—¿Pero su mujer asiste?
— ¡Ah! ¡eso sí! Estaba enferma ¡la pobre! 

pero él bastante la fastidió pata que fuera 
No hubiera sido bien, naturalmente, que la 
chica fuera sola.

—Comprendo. En fin, ya que la ceremo­
nia va á comenzar ¿será este el buen mo­
mento para encontrar á Dantrás solo?

— Como usted lo dice. Y mire, este es el 
esmino.

* *  *

Media hora después, Sudiére franqueaba 
la reja de un parque y ascendía por una 
larga avenida de fino pedregullo, encerrada 
en dos hileras de perfumadas plantas. A los 
ladridos de los perros, apareció un sirviente,
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que en el primer momento tenía cara de que­
rer oponer dificultades al visitante. No sabía 
si el señor estaba, ai el señor recibía, si el se­
ñor estaba visible.

Pero durante este prólogo aparece «el se­
ñor» en la vuelta de un camino, con la pipa 
en la boca.

Era una pipa, pero una gallarda pipa, 
toda de espuma y representando una cabeza 
de árabe y que empezaba recien á curarse. 
Dantrás la sacó apresuradamente de su boca, 
y sin orgullo se adelantó hacia Sudiére.

— ¡Cómo, ¿tú? mi vieja rama! ¿á qué debo 
este placer?. . .

— El placer es para mí, hombre suertudo. 
Con que ¿hete aquí castellano?

— ¡Entendámonos! He comprado la pro­
piedad de un aristócrata arruinado. Pero es 
el alma del que Ja habita, la que hace el 
alma do la morada. Esta casa, que la gente 
mal intencionada continúa llamando un cas­
tillo, yo la democratizo con mi presencia.

—Tienes bellas flores, me parece; inverná­
culos sorprendentes...

— ¿Quisieras dejar sin trabajo á esos pobres 
diablos de jardineros?

— He aquí sillones muy cómodos.
—Sí, cómodos para meditar, para encon­

trar ideas. Favorecen en mí la producción 
cerebral. Los considero como instrumentos 
de trabajo intelectual.

Sudiére contemplaba el castillo, concebi­
do en estilo del siglo XVIÍ, pero inteligen­
temente restaurado hacía poco tiempo.

—¿Qu éres visitar mi jaula? dijo Dantrás. 
Y llevó á su amigo, haciendo él su deber de 
cicerone.

— Ya lo ves, las piezas son vastas, lo que 
asegura un buen cubo de aire: hay que dar al 
pueblo el ejemplo de la higiene. Son numero­
sas; resultante: orden y división del trabajo. 
Aquí el gran salón, con objetos de arte: hay 
que fomentar en el pueblo el culto de lo 
bello. Te presento mi cuarto de baño: tubo, 
bañadera, apnrato para duchas, agua fin  y 
caliente á voluntad: la limpieza es algo que 
nunca se inculcará demasiado á las masas. 
De este lado e.-tá la salado billar. Compren­
des que la dura labor dol filósofo necesita ser 
interrumpida por juegos reparadores. ¿Qué 
entret nimiento más democrático en el fondo, 
que este billar del que los cafés de los subur­
bios nos revelaron las primeras delicias? Lo

que ves aquí, es el oratorio de mi mujer. Ya 
sabes, las mujeres!. . . ¿Miras eso Cristo? Es 
del siglo XV, es un objeto de museo. Se lo 
compré á un anticuario que quería vendér­
selo á un canónigo. Todavía una buena juga­
da que le hice al clero.

—¿Y esta escalera? pregunta Sudiére
—Es la del sótano.
— ¿Tienes allí buenos vinos, buena pieza?
— Todas las botellas provienen de la fá­

brica obrera de vidrios.
Dantrás hablaba siempre, elocuente como 

de costumbre. Ese nido de aristócratas, gra­
cias á él, había tomado otro aspecto. El por 
lo menos no lo dejaría caer en ruinas, como 
lo hacía el propietario anterior, uno de esos 
recluidos incapaces, que no sirven mas que 
para perpetuar el recuerdo de esas épocas 
feudales en que el siervo gemía bajo el yugo 
orgulloso de los señores.

— A propósito, dijo Sudiére, tengo que 
pedirte un servicio.

Y expuso su caso: la necesidad que tenía 
de aumentar su clientela y las esperanzas 
que abrigaba sobre las relaciones del querido 
Dantrás. E-te sonreía con aire entendido y 
superior, acariciando distraidamente su corta 
barba rubia Había vuelto á tomar su pipa y 
ofrecido un cigarro al pintor de escudos. Los 
dos ee habían sentado en un sofá del salon- 
cito y contemplaban á través de una larga 
avenida decorativa, los grupos de primeras 
comulgantes, todas de blanco, que salían de 
la iglesia, dispersándose aquí y allá en medio 
de los dorados trigales. Sudiére dijo al fin 
después de un largo silencio:

— Dime, ¿tú me procurarás clientes para 
pintar escudos?

Dantrás dejó nuevamente su pipa, é incli­
nándose al oido de Sudiére, díjole á media 
voz:

—Si querido, y más que eso desde que 
eres un c^mpañaro. Comenzarás por crear el 
mío.

Marsella, Mayo de 1909.
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£os martirios de antes.... y los de hoy

La  cuna. Los botines. E l fuego. E l tatuaje.

Y

El collar. El cuello. La  rueda. L a  bicicleta.

. i  1‘r,Ít'¡,lo por cierta fa ta de disciplina de un subalterno, el general Pellisier, duque 
Malakof, le descargó un bastonaso. El oficial y.o pudo contenerse y le disparó su pistola. 
Por fortuna tallo el tiro. Entonces el general le dijo con la mayor sangre fría:

Caballero oficial, quedáis arrestado por no llevar vuestras armas en buen estado.
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HACIA EL IDEAL
P O R  E L  C A M I N O  DE N U E S T R A S  D E R R O T A S

(Especial paia el almanaque de « E l  Amigo del Obrero»)

(Del Pbro. doctor Luis Hargain, Fiscal Eclesiástico)

El principe de los historiadores roma­
nos, dominando con una mirada de águila 
el vasto panorama de los siglos que for­
man corona sobre la cabeza del pueblo-rey, 
condensó las impresiones recogidas, en esta 
frase lapidaría que lia pasado á la poste­
ridad como una inscripción imborrable del 
arco triunfal que nos recuerda sus con­
quistas y sus glorias: «Agere et pati fortia 
romanum est»: acometer grandes empre­
sas y realizarlas á través de dificultades 
enormes ha sido siempre el carácter incon­
fundible de la historia de Roma.

Con títulos más saneados y en una pá­
gina más pura de crímenes y de violen­
cias, podríamos escribir también nosotros, 
recordando las ludias y los triunfos de la 
Iglesia Católica Romana, ese apotegma 
inmortal de Tito Lívio.

La palabra de Dios, que nunca falla, nos 
lia prometido una portentosa vitalidad que 
resiste á todas las convulsiones del tiempo 
y de las sociedades; la palabra de Dios, 
que no engaña, nos lia asegurado que 
apesar de todas las persecuciones las puer­
tas del infierno no prevalecerán contra su 
obra.

l’ero su obra no es la Iglesia del Uru­
guay, ó de Francia, ó del Asia, ó del Afri­
ca: su obra es la Iglesia Católica Roma­
na, que no reconoce fronteras que limiten 
el libre ejercicio de sus derechos divinos.

Una sociedad que no lijara en su pro­
grama sino la segunda parte del célebre 
apotegma, una sociedad que, valida de su 
constitución robusta, concretara su acción 
á sufrir y á defenderse de los ataques más 
ó monos violentos de sus enemigos, seria 
siempre una victima; y las victimas inspi­
ran compasión, provocan simpatías de un 
momento, pero bien pronto en el rodar do 
los acontecimientos y de las conveniencias 
triunfantes, so olvidan, desaparecen ó so 
desprecian.

El ciudadano católico que se contenta

con el mérito ignorado de la paciencia, se 
condena en definitiva al aislamiento, al 
desaliento, á la inacción.

Es necesario que en los pliegues de su 
bandera brille dorado por el sol de las 
esperanzas inmortales, el lema no trun­
cado de la historia del pueblo-rey: «agere 
et pati fortia romanum est.»

No basta la defensa, que resiste con la 
protesta ó con el desagravio: es necesaria 
la acción que desaloja y que conquista las
posiciones usurpadas.

*  *  *

¿Cómo definiremos en sus líneas pro­
pias esa acción eficaz y positiva?

Cuando se disputaban la hegemonía en 
el mundo dos pueblos poderosos y temi­
dos, las tropas de Aníbal abandonaron el 
suelo ardiente del Africa, pasaron ven­
ciendo por España, se precipitaron de lo 
alto de los Alpes, atravesaron á toque de 
dianas la península de los Cónsules cons­
ternados y cayeron luego triunfantes sobre 
las fértiles campiñas déla Baja Italia.

En ese momento supremo el Senado Ro­
mano deliberaba: la vida ó la muerte de 
la patria dependía de una hora de deci­
sión.

Los pareceres se dividían, se acalora­
ban las discusiones.

El enemigo estaba á las puertas y el 
problema vital aguardaba aún, como una 
esfinge, la resolución definitiva.

La elocuencia de un joven tribuno pre­
valeció, por fin, arrastrando indecisiones 
y temeridades en pos de una empresa 
arriesgada y decisiva.

«La táctica de nuestros enemigos, dijo 
Publio Cornelio Escipión, lia tenido un 
efecto sorprendente al atacarnos en el co­
razón do los pueblos italianos.

«Tomemos del enemigo el consejo, dejé­
mosle que bajo un cielo sereno descanse 
muellemente en una atmósfera tibia de 
perfumes.
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«Las delicias de Capua han tenido siem­
pre la virtud de enervar los caracteres.

«Reunamos nuestros ejércitos dispersos, 
desandemos el camino de nuestras derro­
tas.

«Que nuestros soldados caigan de impro­
viso sobre el Africa sorprendida, que las 
lanzas romanas brillen amenazantes bajo 
las mismas murallas de Cartago, y el hijo 
de Júpiter y de Juno coronará nuestras 
frentes con el laurel de la victoria.»

Y el consejo fue un hecho: y el plan de 
campaña trazado por Escipión el Africano 
tuvo como efecto inmediato la confusión 
desconcertadora en los eternos enemigos 
descuidados, el llamamiento apresurado de 
Anibal y la derrota aplastadora de Zama, 
que aseguró para siempre la supremacía 
de Roma sobre su rival.

-*  *  *

Tomemos del enemigo el consejo.
¿Cómo han logrado ellos desalojarnos de 

las posiciones seculares?
Un valiente orador católico. Juan Váz­

quez de Mella, en el discurso pronunciado 
en la Cámara Española el día 13 de 
Noviembre de 1906, señalaba en estas pala­
bras, que reflejan la verdad desconsoladora 
de nuestra historia religiosa, las diversas 
etapas que ha recorrido en su marcha 
ascendente el liberalismo opresor.

Primero, el principio liberal empieza por pedir un 
puesto modesto, el de la tolerancia: no invoca más que 
la benevolencia.

Está triunfante la unidad religiosa, por ejemplo, en 
un pueblo latino: esa unidad religiosa ha contribuido 
á formar la unidad nacional y ha sido el factor esen­
cial de ella.

El principio disidente, el principio opuesto ú esa 
unidad, empieza por pedir nada más que un puesto 
subalterno, el puesto de la tolerancia: invoca la bene 
volencia y dice á la unidad: si tú eres la verdad ¿por 
que temes la contradicción? Déjame un lugar mo • 
desto, tolérame como se tolera un mal. Este es el pri­
mer peldaño.

Después, cuando ya se ha otorgado la tolerancia, 
cuando la benevolencia ha llegado hasta ese punto, 
pasa algún tiempo y el principio, que no pedia más 
que la tolerancia, dice: eso de la tolerancia es recono­
cerme como un mal: yo he prosperado todo lo que tú 
has disminuido, invoco la igualdad.

¿Porque no mo reconoces una igualdad semejante ála 
tuya? Y  comojponer el error al nivel de la verdad es 
poner la verdad al nivel del error, es natural que des­
pués de-haberlos puesto en un pié de igualdad, vonga

\ t

el error á pedir como consecuencia la naturalidad del 
Estado entre los factores que luchan.

Pero ya el error no se detiene en ese grado de la 
igualdad, sino que conseguida, dice á la verdad: tú 
has descendido todo lo que yo he ascendido, á mí me 
ha robustecido la ascensión y te ha debilitado á tí: yo 
simbolizo el progreso y tú, que has bajado, represen­
tas la reacción, nada de igualdad entre los dos, venga 
el privilegio en favor mío.

Y  asi el error que empezó pidiendo la tolerancia y 
siguió demandando la igualdad, pidió después el privi~ 
*egio.

Y  como todavía eso no basta, cuando se ha llegado 
á otorgar el pri^iegio, las exigencias del error no 
terminan: por eso se encara con la verdad y  le dice: 
tú has seguido descendieado, has seguido bajando por 
todos esos peldaños, el de la tolerancia y el de la 
igualdad, venga para mí el último, el peldaño del mo 
nopolio.

Y  enseguida el monopolio político tratará de con­
vertirse en monopolio social y después de haber me­
dido las resistencias orgánicas que la verdad puede 
presentar dirá: basta ya de monopolio; ha llegado la 
hora del exterminio y  proclamará desde las alturas del 
poder la era de la persecución, que es la última pro­
gresión ascendente de todo aquello que había empe­
zado por cosa tan pequeña, al parecer, como pedir un 
puesto subalterno al lado de la verdad.»

Esta exposición clara y notable por la 
vigorosa sintesis que encierra, ¿no es una 
lección elocuente de filosofía de la histo­
ria?, ¿no es la verdad y toda la verdad, des­
consoladora del proceso que ha seguido 
la idea sectaria en nuestra patria?

Evolucionando cautelosamente por esos 
diversos estados admirablemente descri­
tos por el orador español, el enemigo se ha 
apoderado, como el general cartaginés de 
nuestras posiciones descuidadas: ahogan­
do con gritos de libertad las protestas in­
termitentes de las conciencias alarmadas, 
ha entrado en nuestra propia casa \ en 
nuestras obras é instituciones más queri­
das y ejerce hace muchos años, como dueño 
absoluto é irresponsable, un monopolio in­
justo sobre los altos poderes, la prensa, 
los hospitales, los asilos de beneficencia, 
los cementerios, la escuela, la familia.

¿Qué extraño es. pues, (pie á intervalos 
hayamos sentido temblar la tierra bajo 
nuestros piés arrastrando á los abismos en 
cada sacudida una parcela de la herencia 
sagrada do nuestros padres? ¿qué de admi­
rar es que se forme lentamente sobre nues­
tras cabezas la persecución religiosa tanto 
más temible y funesta cuanto más nos
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acostumbramos á esos periodos de relativa 
serenidad capuana,’ que en el plan de 
avance de nuestros enemigos entran como 
aplazamientos necesarios para fortificar, 
con barreras inexpugnables de prejuicios, 
las posiciones conquistadas á la iglesia en 
el corazón de las multitudes?

*  *  *

Pues bien: en esta hora critica y dolo- 
rosa la táctica de Publio Cornelio Escipión 
el Africano nos traza con luz del cielo el 
camino de las gloriosas reivindicaciones.

No se trata de un golpe de audacia 
afortunada, como el que llevó á las puer­
tas de Carlago al joven tribuno de la anti­
gua liorna; no se trata de un milagro de 
Dios, qué aborre á los católicos el sacrili 
ció de las propias comodidades.

En el dominio de las inteligencias y en la 
reconquista de los corazones, la gracia,quo 
no destruye sino que perfecciona á la na 
turaleza, tiene como ésta leyes ordinarias 
que no se derogan sino en casos muy ex­
cepcionales.

Es mucha verdad que la oración ha 
sido, es y será, á través de los siglos, el se­
creto de una fuerza sobrehumana que 
desconcierta á nuestros enemigos; pero no 
es monos cierto que una triste experien­
cia nos demuestra que Dios no bendice de 
ordinario los esfuerzos que se reducen ex­
clusivamente á la plegaria y al desagravio.

La oración que salva, es la (pie nos 
pone de pié para detener al enemigo que 
avanza; la oración que salva, es la que ejer­
cita en la lucha las fuerzas adquiridas á 
los piés do un crucifijo, que habla de amor 
y habla de sacrificios que no retroceden 
ante la muerte más cruel é ignominiosa.

La oración (pie hace milagros, es la 
que comienza por ofrecer á Dios el desa­
gravio de nuestras indiferencias y apatías, 
causa principal de nuestros males.

La oración que asegura la victoria, es 
la ipio nos hace abandonar el papel de 
expectaciones, que os tan cómodo, para re­
vistar como soldados militantes do una 
causa (pie á todos llama y á todos señala 
un puesto do responsabilidad.

Es necesario avanzar con humildad re­
paradora popel camino de nuestras derro­
tas; os necesario recorrer, con la confianza

puesta en Dios, las jornadas largas v dolo- 
rosas que nos separan de nuestras posi­
ciones seculares en la familia, en la es­
cuela, en los cementerios, en los asilos, 
en los hospitales, en la prensa, en las le­
yes, en las instituciones, en los altos po­
deres del Estado.

De la persecución religiosa que hoy 
nos convierte en parias, al monopolio de 
la verdad que nos pertenece por derecho 
divino, hay una distancia enorme que 
solo se cubre con los sacrificios continua­
dos de varias generaciones, que irán for­
mando gradual y pausadamente los esta­
dos intermedios de la tolerancia, de la 
igualdad v del privilegio que señalan las 
etapas obligadas en el camino de la recon­
quista.

Pero esas diversas etapas, que repre­
sentan otros tantos jalones á lo largo de 
la marcha, no deben absorber nuestras as­
piraciones como sí fueran términos abso­
lutos que actuaran por sí mismos con in­
dependencia de cualquier otro fin ullc- 
cior.

El general cartaginés se perdió en la 
llanura deCapua precisamente porque es­
tancó en las delicias (leí ocio, conquistadas 
por un triunfo provisorio, la actividad de 
unas fuerzas que debieran haber mar­
chado de inmediato al asalto de la Ciudad 
Eterna

Aristóteles ha enseñado una verdad bien 
profunda que muchos no llegan jamás á 
comprender, cuando ha dicho que el ol­
vido ó el desprecio delfín último lleva en 
pos de si la desaparición gradual de los 
fines secundarios, quo solo tienen valor y 
eficacia en cuanto sirven como medios 
para la consecución de aquel.

En el orden político v social, lo mismo 
que en el moral y religioso, las energías 
se vigorizan ó se atrolian en proporción dé­
la mayor ó menor influencia que ejerce 
el fin último, ó sea el ideal, (pie es para 
las obras lo que para las plantas es la sa­
via y para el organismo humano el prin­
cipio vital.

Una de las causas del apocamiento y 
debilidad que se nota en los católicos de 
nuestros dias, es el desconocimiento prác-
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tico de osa regla suprema que obedece á 
la ley de la finalidad esencial á todos los 
cristianos.

Cada una de las obras de Dios tiene, en 
electo,un destino particular correspondien­
te á la naturaleza que ha recibido y á las 
facultades y potencias que la actúan; y 
■desde que comienza á existir se mueve en 
busca de aquello que le falta, se agita en 
el sentido de sus (ines naturales, hacia 
ellos ordena toda su actividad desde el 
primer átomo ó la célula primera y no 
■descansa hasta que no haya alcanzado la 
plenitud del ser, que le había señalado 
una mano inlinitamente sabia y omnipo­
tente.

El católico no escapa ni en el orden pri­
vado ni en el orden público á esa ley ine­
ludible que marca la trayectoria del prin­
cipio vital á sus fines proporcionados: y 
desde que es miembro del cuerpo místico 
de Cristo por el bautismo debe ordenar 
todas sus actividades en el sentido de la 
lev suprema del conjunto v no puede des­
cansar, como si fuera un fin en si mismo, 
en aquello que es solamente un medio que 
facilita á la Iglesia la consecucióu del des­
tino impuesto por su Divino Fundador.

Cuantos hay, sin embargo, que se 
detienen de hecho en un estado in­
termedio, el de la tolerancia, por 
ejemplo, y estancan allí sus ener­
gías, como si ese fuera el ideal co­
rrespondiente á una obra inmortal y 
divina!

11
De ahi esa pusilanimidad y apatía cró­

nica, que es el sintoma revelador de la 
poca vitalidad del espíritu en la mayoría de 
nuestros católicos; de ahí esas medianías 
desesperantes, que ahogan como excesivo 
todo impulso generoso ó subordinan á fi­
nes individuales prefijados las manifesta­
ciones más ardientes de la íé, de la piedad, 
déla  acción social.

«Poseed un ideal, decía León Bourgeois 
ante una asambtea de jóvenes, porque te­
ner un ideal eíféner una razón para vivir.»

Poseed un ideal vivo, encarnado, palpi­
tante, que se posesione desde el primer 
dia de vuestra inteligencia, de vuestra vo­
luntad, de vuestro corazón.

Poseed un ideal concreto y sublime que, 
como el principio vital en el cuerpo, haga 
sentir su influencia en todas las jornadas 
aún las más lejanas del término final de 
vuestros esfuerzos.

Ese ideal no es un misterio para el 
cristiano militante.

Para él, mucho más que para cualquiera 
otra persona, «tener un ideal es tener una 
razón para vivir.»

Montevideo. Agosto de 1909.

r ° z

—  ¡Un oso!... ¡Dios mió!

UN SUSTO 
MAYÚSCULO

-  " *  u *  F» •

¡Ah!...

*
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JUANA DE AR6©
El año 1909 quedará grabado en la historia, como el año de Juana de Arco. En efecto, 

él ha visto la más solemne y completa glorificación de la joven y pura doncella que la his­
toria recuerda bajo el nombre de «heroína de Orleans».

Nació en Domremy, pequeña aldea de Lorena, de padres humildes pero muy cristianos. 
Su vida de pastora deslizóse tranquila hasta la época en qué, lo que ella llamó «sus Voces» 
ó sea la voluntad de Dios,— le indicaron que debía presentarse al rey de Francia pidién­
dole un puesto al frente ae su ejército, para libertar á su país de la dominación extranjera. 
A  la edad de dieciocho años fué nombrada «jefe del ejército» por el principe Carlos. Mandaba 
las tropas como un general veterano, asombrando á todos por la decisión, la intrepidez, el 
arrojo y la previsión que demostraba. Después de libertar á Orleans, llevó al príncipe Car­
los a rteims para que fuera consagrado Rey de Francia con el nombre de Carlos V il, ase­
gurando asi el porvenir de la dinastía francesa.

Siguió guerreando para «echar fuera á los ingleses», como ella decía En un combate 
á las puertas de Compiégne fué tomada prisionera y después de haber su trido toda clase de 
torturas físicas y morales, durante un año en una infecta prisión, sus enemigos con la com-

Grandes fechas fle la vida de la
bienaventurada Juana de Arco

nacimiento  en Domremy
6  de €nero de 1412 

Sale de Uaucouleurs para Ghinon
23 de febrero de 1429 
Liberación de Orleans 

$ de mayo de 1429 
Uictoría de Patay 

is  de Dunio de 1429 
Consagración del Rey en Reims 

17 de Julio de 1429 
Prisión de Juana en Compüfgne 

23 de mayo de 143» 
muerte en la hoguera en Rtuen 

30 de ma'O de 1431 
Rehabilitación por Calixto III

7 de Julio de 1456 
Introducción de la causa por Ceon XIII

27 de Enero de 1*94 
Beatificación por Pio'X 

1$ de Abril de 1909

plicidael del obispo renegado, Pierre Cauchon, la condenaron, por hereje, A ser quemada 
viva en una plaza de Roucn, como consecuencia del proceso que se le había instruido y que 
mis tarde fué hallado lleno do fraudes, de falsedades, de engaños y de violencias. Murió 
Juana protestando de su inocencia, de su amor ó Dios y á la Iglesia, A los diecinueve anos, 
.después de haber levantado un trono, salvado una dinastía, reanimado á Francia, derro­
tado A los ingleses, cambiado el curso de la historia y aún el de la humanidad.»

Sus padres pidieron de inmediato A la Santa Sede la rehabilitación de la joven doncella. 
Esta fué decretada después de larga y minuciosa investigación en 1456. Üe entonces acá va­
rios obispos franceses no han cesado de activar los distintos procesos que han dado por tér­
mino la beatificación do la heroína.

Grandes fiestas se celebraron, no solo en la capital del mundo católico, y en Orleans, 
Reims. Rouen, Parts y demAs ciudades de Francia, sino también en numerosas ciudades del 
orbe, teniendo ellas también grata repercusión en Montevideo.

Terminaremos estos ligeros datos con la traducción de una hermosa página, debida A la 
magistral pluma del eminente y sabio obispo de Or leans, Monseñor Estanislao Touchct:
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«Su sublime odisea, salida de un largo y casi inexplicable olvido, está hoy y quedará en 
adelante, en la memoria de los pueblos. Por todas partes donde ella haya pasado, los pa­
dres contarán á sus hijos cómo ella vino, cómo se fué, como oró, combatió, venció, sufrió, 
murió. Los caminos que ella recorrió se seguirán con recogimiento, como vías de peregri­
naciones. Las piedras sobre las que posó su pie para lanzarse sobre su caballo de guerra, se 
respetarán como reliquias. Las casas que habitó, se convertirán en santuarios: santuarios 
de Dios ó santuarios de la patria. Ningún clamor de odio, ninguna injuria, cubr irá la acla­
mación que aplaudirá sus proezas. Juana será el ángel de la patria, el ángel del patriotismo. 
Los soldados de Francia la tomarán por patrona; los soldados del extranjero presentarán 
sus armas, aunque victoriosas, ante sus estatuas. Las madres darán su nombre á sus hijas 
para bendecirlas y enseñarles que deben guardar el culto y la llama de las más suaves y 
más puras virtudes. Las «generaciones» la proclamarán grande y santa; la ofrecerán á ma­
nos llenas laureles, rosas y lirios. Los laureles coronarán á la victoriosa, las rosas á la már­
tir, los lirios á la virgen. Y  la Iglesia, ratificando esos homena^s y consagrándolos con el se­
llo admirable de sus juicios sabios é inspirados, la colocaráeríTus altares. Ella será una bien­
aventurada, una santa, una de sus criaturas que han practicado en grado heroico las virtu­
des humanas de fuerza, temperancia, justicia, prudencia, y las virtudes cristianas de fe, 
esperanza, caridad, humildad y pureza. Juana debió ese destino suntuoso á las lecciones de 
sus divinas instituí rafes ^Santa Catalina y Santa Margarita) y al modo con que las corres­
pondió. Ella lo supo. Ella lo dijo. Inspirada, discutida, guerrera, triunfante, prisionera, 
condenada, esas Voces fueron su luz, su reconfortación, su vida. Lasrnecesitaba como el 
aire y como el sol, y nunca le faltaron, ni en la alegría, ni en la pena.»

Enrique IV pasaba el Sena en una barca y 
observó que el barquero tenia la barba negra 
y la cabeza completamente blanca. Al pre­
guntarle la causa, contestó el pobre hombre: 

Señor... Esto consiste en que he trabajado 
más con cabeza que con las mandíbulas.

Recordando esta explicación, una vez que 
se le presentó un embajador que traía el pelo 
negro y la barba canosa, el monarca le dijo 
á su gentil hombre:

Raquel lacé’ebre trágica francesa, trabaja* 
baen San Petersburgo durante la guerra de 
Crimea, y fué obsequiada con un espléndido 
banquete por varios militares y diplomáticos, 
sus admiradores.

LABORIOSIDAD

A los postres uno de ellos brindó diciendo:
Hasta muy pronto, que nos veremos en Pa- 

riá, y beberemos champagne a vuestra salud.
— Señores— contestó la actriz,— Francia no 

es tan rica que pueda dar champagne á todos 
los prisioneros.

El célebre doctor Silva tuvo ocasión de ha­
cer un viaje á Burdeos, donde fué consulta­
do por toda la población. Las mujeres más 
bellas le perseguían;quejándose de los ner­
vios; pero Silva ni las recetaba ni siquiera las 
hacia ningún caso. Como le preguntaran la 
razón de este proceder, contestó:

— Este diplomático ha trabajado más con 
las mindibulas que con la cabeza.

Al siguiente día todas las damas nerviosas 
de Burdeos estaban curadas.

— Esos no son nervios es vejez.

— Y  tú ¿qué vas á ser cuando seas grande? 
— De esos que hacen los calendarios.
— ¿Pa qué?
— Pa poner tres domingos en cada se­

mana.
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Satolicismo y socialismo
(Especial para el almanaque de « E l  Amigo del Obrero»)

(Del ilufitre escritor fraucés, conde Alberto de Mun, de la Academia Francesa)

No basta responder con negaciones á las 
reivindicaciones precisas y amenazadoras del 
socialismo. Es menester oponerles un progra­
ma positivo en el que la misma exposición 
del mal fija sufi sien temen te los principios, re­
sumido en dos puntos principales: la orga­
nización del régimen corporativo que, por 
medio de agrupaciones naturales, aproxima á 
los elementos concurrentes á la misma fun­
ción social y da el poder, hoy casi todo en 
manos del Estado, á esos cuerpos constitui­
dos con carácter permanente; y una legisla­
ción que imponga en el contrato de trabajo, 
en el uso de la propiedad y en el empleo del 
capital, reglas conformes con la ley divina, 
con la salvaguardia de las familias, y por 
consiguiente, con la prosperidad pública.

Tales reformas parecen, hoy más que nun­
ca, el único me lio de repararlos males en­
gendrados por el individualismo, y ahorrar á 
la sociedad los males que la amenazan, arran­
cándola tanto de la anarquía en que ha caído 
como del socialismo de Estado que la invade.

Pero solo la Iglesia Católica puede inspi­
rarlas y dirigirlas restituyendo á los pueblos 
la noción del derecho social cristiano, des­
truida por la Revolución, y restaurando en 
los espíritus la filosofía del Evangelio, en el 
lugar del racionalismo trasmitido por la Re­
forma á los constituyentes de 1789, de la 
falsa concepción del hombre y de la sociedad 
enseñada á nuestros padres por los libros de 
Rousseau, y de las doctrinas importadas de 
Alemania entre nuestros contemporáneos, por 
la influencia de K a n ty  de Hegel.

Acerca de todas las cuestiones provocadas 
por la legislación social concernientes al papel 
del Estado en las relaciones del capital y 
del trabajo, de los patrones y de lor obreros, 
en la formación y función de las asociaciones 
corporativas, la Encíclica l ie r u m  N o v a ru m  

ha formulado principios, ha dado direccio­
nes é indicado soluciones que para los cató­
licos deberían ser respuestas decisivas. E l 
Papa Pío X  las ha confirmado con actos 
solemnes.

La interpretación de esos graves documen­

tos sigue siendo, no obstante, aun entre ellos, 
un objeto de desacuerdo; y con más razón no 
pudo extinguir las discusiones entre los con­
servadores, menos atentos y menos dóciles á 
la palabra del Romano Pontífice.

E n  eso está su más grande debilidad. 
Nunca es bastante la unión de todos los cris­
tianos para luchar contra el peligro que ame­
naza al orden social. En  tanto ellos no estén 
de acuerdo acerca de esos puntos fundamen­
tales, en tanto ellos no hayan reconocido en 
la Eacíclica los fundamentos de una econo­
mía social cristiana y aceptado sobre esta 
base un programa común con la resolución 
de llevarlo á la práctica, su resistencia á los 
progresos del socialismo estará herida de 
impotencia.

La fuerza, la compresión, podrán un ins­
tante retardar su marcha: ellas jamás la de­
tendrán.

E l socialismo ha formado su doctrina. 
Si existen entre sus diversas escuelas diver­
gencias de aplicación, de punto de vista y 
de circunstancia, todas están de acuerdo acer­
ca del principio filosófico, que es la repudia­
ción de toda autoridad religiosa, social ó po- 
líiira, superior al hombre ó al Estado, y 
acerca del punto final que es la transforma­
ción progresiva ó brutal, pacífica ó violenta, 
del eapital privado en capital colectivo. Tam ­
bién todas proponen al pueblo el ideal qui­
mérico, pero seductor para la masa de los 
desheredados, de una reorganización social 
en la que desaparecerán las desigualdades 
creadas por la riqueza y la pobreza. Todas, 
en fin, suprimiéndolas perspectivas sobrena­
turales de más allá de la vida, se esfuerzan 
ea arrastrar á la muchedumbre con la pro­
mesa de los bienes terrestres y de los goces 
materiales.

La sociedad amenazada no puede defen­
derse sino apoyándose en el cristianismo; no, 
limitándose á invocarlo como al guardián de 
la riqueza y protector de sus privilegios; no, 
pidiéndole solamente con las esperanzas de 
la \ida futura, los argumentos más conducen­
tes para hacer soportar por aquellos que él



hiere, el sufrimiento inmerecido, y, con el 
ejercicio de la caridad, los medios de ali­
viarlo, sino aceptando su doctrina integral y 
aplicando en las costumbres, en las institu­
ciones y en las leyes, los principios que trajo 
sobre la tierra. Fuera de ahí todo e9 vano.

En el orden social y político, el liberalis­
mo está condenado, como lo está el raciona­
lismo en el orden raetafLico. Estas do9 doc­
trinas, soberanas largo tiempo, terminaron, 
la una, por los abu&os que hizo nacer, en la 
incontrastable expansión del socialismo, la 
otra, por el excepticismo que engendró, en 
la destrucción de las creencias religiosas.

La  Revolución francesa que fué la obra 
de esas doctrinas, trajo así todos sus frutos. 
Digan lo que quieran aun algunos liberales, 
el socialismo, por una consecuencia lógica, 
salió de los principios esenciales de la Revo­
lución sobre la secularización de la sociedad, 
sobre el absolutismo del Estado, sobre la na­
cionalización de las propiedades eclesiásticas.

Desde las primeras horas se manifestó 
en medio de las convulsiones violentas que 
señalaron el comienzo de la era revoluciona­
ria. De inmediato reprimido por el poderoso 
genio de Napoleón, luego contenido, sin ser

E l— He querido que ese collar tuviera tantas perlas como años teneis. 
E lla —(aparte) Que tonta fué mamá en rejuvenecerme de diez años.

ahogado jámás, por los gobiernos conserva­
dores, y reapareciendo en la superficie cada 
vez que el poder escapaba de la mano de 
éstos, le vemos hoy, fuerte en eu organiza­
ción, pacientemente terminada, y en su doc­
trina científica, progresivamente formada, 
desbordarse en el estado democrático como 
tras largo esfuerza rompe sus dique < un río, 
siempre engrosado por afluentes nuevos 

Tal es el hecho capital que resume la his­
toria de la cuestión social en el sig?o X I X .

Frente al socialismo erguido sobre la9 rui­
nas del sistema liberal, solo el catolicismo 
queda en pié y con talla para resistirle.

La cuestión que se plantea hoy con una 
tremenda precisión, es la de saber si los cris­
tianos tendrán bastante fé, resolución y abne­
gación para agruparse en el terreno que la 
Iglesia les indique y extraer de sus enseñan­
zas un programa común de gobierno y de 
accióo. E l siglo X X  responderá.

¿ 2  <A

París, Julio 1909.



—  97 —

La inmoralidad en el teatro
In fo rm e  de lo  re ñ o rn  P reu lden tn  de 1» C o m ld ó n  de C e iK u ra  T ea tra l  

preventudo en  la  A sa m b le a  an u a l  
de la  L ig a  de D a m a *  C ató licas del U ru g u a y

Entre todas las obras de la L iga  de Da­
mas Católicas del Uruguay, ninguna ha 
sido tan perseguida como la Censura Tea- 

i tral; pero apesar de eso, los éxitos que 
liemos alcanzado con ella son tan gran ­
des, que retemplan el espíritu menos 
valiente en esa noble lid  que libramos en 
pro de la moralidad en la escena, tan ini 
cuamente tratada por algunos autores 
contemporáneos.

Las damas del Uruguay que fuimos las 
primeras en protestar colectivam ente, 
contra la inmoralidad teatral, asumiendo 
una actitud casi heroica, hemos sido im i­
tadas por las de otras naciones, y  no se 
podrán tildar á estas de países atrasados, 
cuando entre ellos está en prim er término 

! la capital de Francia.
«L a  L igue Patriotique des Franqaises» 

que tiene su sede en París y  que cuenta 
con millares de adherentes, ha instalado 
su Censura Teatral, haciendo constar 
amablemente por la prensa, que lo hacia 
A imitación de la L ig a  de Damas del Uru­
guay.

Son innumerables los diarios y  revistas 
del extran jero que se han ocupado de 
nuestra obra con respeto y  encomio. 
Hasta «L 'O sservatore Romano» tuvo pa­
labras de felicitación para nosotras, pre­
sentándonos junto con nuestras hermanas 
las damas argentinas, como un ejemplo 
digno de ser im itado por la aristocracia 
romana, en un magnífico artículo deno­
minado «Santo Fem inism o» que apareció 
á raíz de nuestra protesta contra la «Sa­
lom é», de W ilde, y  que hizo desaparecer 
d e l cartel de la gran  ópera en la A rgen ­
tina y  en el Uruguay, á esa sádica crea­
ción del repertorio moderno.

Las bases del informe que presenté en 
la asamblea de 1908, traducidas al fran­
cés por la inteligente seilora María Z. de 
Harley, vicepresidonta de la  L iga  y  se­
cretaria de la Censura, han sido trans­
criptas con encomio en « L ’Evolution 
T lieatra le Franyaise», «L a  C ro ix », «Echo 
de la L igue Patriotique» y  «Romans ltc- 
vue»; y  las interesantes cartas de esa 
insigne defensora do la noble causa, han 
sido traducidas á diversos idiomas, lo 
mismo que las que escribió sobro igual

tema nuestra estimada y  activa presiden­
ta de la L 'g a  la señora María García L a ­
gos de Hughes, cuyos méritos me vería 
im posibilitada de enumerar, para ser 
copiadas estas epístolas, en los periód i­
cos de Francia, Italia, España, Portugal y  
Brasil.

En el último Congreso de París, G. Le 
R oy  L ib erge  en su hermoso R apport con­
tra el teatro pornográfico, ha tenido pala­
bras encomiásticas para nuestra Censura, 
haciendo constar que á ejemplo de la 
L iga  de Damas del Uruguay, se ha insti­
tuido en Paris una Comisión de Censura 
Teatral, d irig ida por los inteligentes M. M. 
F lornoy, Ronseray, de Lannoy, la con­
desa de Rochefoulcult y  Joseph Denais.

L ’Abbé Bethleem, d irector de «Romans 
Revue», de Cambrai, trasmite, en esta in­
teresante publicación, nuestra obra á las 
diversas L igas femeninas, á fin de que se 
inspiren en ella para im plantar sendas 
comisiones de Censura Teatra l, sanean­
do asi ia escena del teatro contemporá­
neo.

Guy d ’ Arm alier, intrépido fundador de 
« L ’Evolution T lieatrale Franyaise» aplau­
de nuestra Censura haciéndonos toda cla­
se de ofrecim ientos en pro de la causa, y  
y  prometiéndonos hacerla conocer del 
«Echo de Fourvieres», de Lyon, periódico 
que cuenta más de medio siglo de ex is ­
tencia y  que es toda una autoridad.

La distinguida marquesa de Housage, 
valiente escritora francesa, nos hace idén­
ticos ofrecimientos.

M ax Turinann, el sabio catedrático de 
Fribourg, Suiza, erudito fem inista de fa­
ma universal, e logia en sus escritos la 
actitud do las damas del Uruguay, por 
haber creado la Censura Teatral, y  acon­
seja á las de todos los países que im iten 
el ejemplo para desterrar la inmoralidad 
del teatro.

La L iga  de Damas de Cádiz, trasmite 
á «E l Universo» de Madrid, noticias en­
comiásticas de nuestra obra, y  dicho d ia­
rio aconseja á las señoras madrileñas im ­
planten la Censura Teatral.

En Bilbao so ha formado una Junta (le 
Señoras para defender la moralidad en el 
teatro ó ir contra la sicalipsis á ejemplo
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del Uruguay. De Chile y  Méjico nos piden 
las bases de la obra; y  de Francia y  la 
Argentina solicitan que les enviemos 
nuestro índice do clasificaciones para 
adoptarlo en sus comisiones de Censura.

* * *

Como se puede ver, el movim iento es 
universal, para protestar contra la inmo­
ralidad del teatro, y  dentro de poco 
cuando todas estas L igas estén com pleta­
mente organizadas y  unidas con nosotras 
por estrecha relación, podremos llegar á 
grandes adelantos, tan solo con el trabajo 
de estar constantemente en comunicación 
directa.

El índice de las obras clasificadas por 
nuestra Comisión, alcanza ya  á la hermo­
sa cifra de 1.200 obras, de las cuales sólo 
han sido tachadas 230.

Este elocuente dato indica que no nos 
separamos de la  norma que nos hemos 
impuesto, de ser todo lo indulgente que 
se pueda; rechazando todo lo que es v er­
daderamente condenable, y  dejando pa­
sar muchas obras que aunque no son del 
todo buenas, ó la tesis, ó el simbolismo, ó 
la moraleja, ó alguna otra causa, atenúa 
su escabroso argumento, siendo clasifica­
das de regulares, porque se pueden ver 
sin m ayor desagrado.'

Caen bajo la censura, las obras inno­
bles, con escenas bochornosas ó tenden­
cias malignas, que chocan contra las 
bases de la familia, poniéndonos de m ani­
fiesto tipos degradados, ó acontecimientos 
de garito que no tenemos porque presen­
ciar; que no nos interesan, n i nos entre­
tienen, ni ganamos nada con conocerlos, 
ni nos hacen falta; y  además, que nos 
repugnan, levantando en nuestra alma 
todo cuanto puede demostrar indigna 
ción, encendiendo en ella, la  más noble 
de las protestas.

No es la mogigatería, ni el miedo de per­
vertirnos, ni nuestro credo religioso, ni el 
temor al que dirán, lo que nos impide 
presenciar esas obras inmundas; es en 
primer término, el asco que nos produ­
cen.

¿Quien puede obligarnos á costearlas 
con nuestro peculio particular? Nuestros 
maridos ó nuestros padres, que son los 
únicos que tienen derecho para aconse­
jarnos, son los primeros en im pedir que 
pasemos semejante bochorno.

Desgraciada de la mujer que pueda 
presenciarlas escenas más innobles del 
vicio  sin sonrojarse de indignación; y  des­

venturado del padre ó del marido que se 
g lo r ie  de ello.

No comulguemos con esas teorías; se­
rán m uy modernas, pero convengamos 
que son muy... desairadas— eso lo menos 
__y  tan poco adaptables á nuestro am­
biente puro, como reñidas con nuestra 
sana familia- social, virtuosa por trad i­
ción, y  por temperamento ajena á los 
grandes escándalos de otros países.

¿Nos quedaríamos en un salón, en el 
que las parejas sg propasaran com etiendo 
incorrecciones'lm te nosotros?— Nol Pues 
entonces no debe de extrañarse que no 
asistamos á una sala, en cuyo proscenio 
los artistas se propasen, no solo de pala­
bra sino de hecho, cada cuatro segundos, 
poniendo de manifiesto todo cuanto puede 
despenarse por la vorágine del v ic io , con 
la fantasía de un autor dramático sin 
escrúpulos, por muy elegante que sea el 
ropaje con que adorne éste sus extrava­
gancias artísticas, y  por m is  brillante 
que sea la  pluma que esgrima.

Por todas estas causa3 la L iga  ha hecho 
perfectamente en haber nombrado de su 
seno una Comisión de Censura Teatra l 
para que se tome la molestia de estudiar 
las obras y  poner el humilde av sito que 
tanto polvo levanta, cada vez  que aparece 
en «E l B ien », enterando á las personas 
interesadas, que la obra que sube al car­
tel en tal ó cual teatro es'inconveniente.

No se crea que fallamos á ciegas en los 
ju icios sobre las obras. Discutimos entre 
nosotras por escrito si las piezas merecen 
ser tachadas ó no, siempre que el caso lo 
requiere; y  si no logramos ponernos de 
acuerdo las dos señoras y  los tres caba­
lleros que me acompañan en tan ardua 
tarea, sometemos á ju ic io  de un tercero, 
que siempre es algún caballero de reco­
nocida competencia literaria, el que des­
pués d e  estudiar todas nuestras aprecia­
ciones con el libreto en mano, fa lla  impar- 
cialmente según su criterio.

* * *

Para que se vea  en el pié que está la  
Censura, y  con qué caudal dramático con­
tamos, v o y  á dar una breve reseña de las 
obras que hemos recibido de Europa:

Dramas y  comedias de Ibsen, Ariósto, 
Monnier Montignac, H enry de Gorse, 
Marsen, llostand, Haraucourt, Cátulo 
Mendes, Oudinot, Hermán, Anatole Frun­
ce, André Pieard, Capús, Bataille, Ki- 
chepin, Croisset, Tarridu, Caillavet, de 
Fleurs, Lemeur, Bernede, Brieux, V i-



L
A

 
L

IB
E

R
T

A
D

 
D

E
 

B
A

R
R

A
B

Á
S



—  100 — V '

Ihelm Bauer, Meyer, Arquilliere, Desca­
yes, Donnay, Lavedan, Coolus, Lernai- 
tre, Sardou, Riche, Schiller, Shakespea­
re, Rovetta, Braceo, T raversi, Angel de 
Saavedra, Duque de Rivas, Eehegaray, 
Guimerá, Rusifiol, Dicenta, Co lina, Rt- 
tarra, Iglesias, Linares « iv a s  Pérez 
G allós, 60 obras de Benavente, 52 tomos 
con las obras completas de los hermanos 
Quinteros, y  45 tomos con todas las
obras de Goethe. .

Comedias y  dramas de los clásicos. 
Diamante, de la  Hoz Mota, Belmonte 
Leiva , Cubillo de Aragón, Figueroa, t á ­
rate, Carizares, Jovellanos, García de la 
Huerta, de la Cruz, A lvarez de Cienfue- 
gos Quintana, Martínez de la Rosa, Go- 
rostiza, Bretón de los Herreros, M ira de 
Mescua, Pérez de Montalban, V e lez de 
Guevara, Moreto, de Rojas, Ruiz de 
A lare m, y Matos. Todas las obras com ­
pletas de Larra, Lope de Vega, Moratin, 
T irso de Molina, y  C ilderón  de la Barca.

Los libretos de las obras arcaicas an­
teriores á Lope de Vega, que empiezan 
en 1470 de: Rodrigo de Cota de la En­
cina, Torres de Navarro, Lope de Rueda, 
Roja Veva, Timoneda, G il Vicente, de la 
Cueva, efe Cepeda, Tárraga, Bermúdez, 
Argensola, Uz de Velasco, Guillen de 
Castro y  Cervantes.

Este sin ñn de libretos que suman 
muchos cientos de piezas, no están com­
prendidos en las 1200 clasificaciones del 
Índice, y  aún tienen que pasar á estudio 
de la Comisión de Censura pues la ma­
yor parte recién los he recibido.

Tampoco están comprendidos ni en el 
índice, ni entre los libretos menciona­
dos. 3 cajones de argumentos de las 
principales obras clásicas y  contempo- 
poráneas de los teatros: Griego, Francés, 
Español, Italiano, Noruego, Catalán, In ­
glés, Alemán, Argentino, Oriental, Napo­
litano, Siciliano y  Ruso.

Añádase á todo esto las principales 
obras y  revistas artísticas: Nel Regno 
del Teatro por L ev i, El Teatro de Molina 
por Peha, Physiologie du Theatre de 
Augier, 9 anos de «Le  Theatre», 8 anos 
de «Les Annales du Theatre et de la Mu- 
sique», 6 anos de la «G azzetta Musica- 
le» de Milano, 4 anos de la «Gazzeta dei 
Tea tri» de Milano, la colección completa 
de «E l Arte del Teatro» de Madrid, «R e­
vista Contemporánea de Torino », « L ’An- 
nce L itteraire et Dramatique» desde 
1858, «Natura ed A rte », «L 'Evolution

T heatra le », «Romans R evu e », «R icoglitore 
Italiano é Straniero» de M ilano, desde 
1834, «IICrepúscu lo»,«L ’ Ilustration rhea- 
tra le », etc., etc.

Como se puede ju zgar pasaran aüos, 
antes que la laboriosa Comisión de 
Censura, haya clasificado todas las obras 
que he recibido, m áxim e que siguen lle ­
gando todos lo » meses nuevas remesas 
de los corresponsales europeos; y  que 
lo que he citado es solamente lo recibido 
por mí, habiendff en las bibliotecas de 
mis compañeros de Censura, otro buen 
acopio de libretos y  revistas, que no en­
tran en esta reseüa, por no extenderme 
demasiado.

Debido á la actividad de nuestros co­
rresponsales europeos, tenemos obras 
clasificadas en el índice, que aún no se 
han dado en Europa.

Esto como se ve, es una cosa casi ad­
mirable.

Chanteeler, de Rostand; Phedra, de. 
D 'Annunzio; La  V e ille  du Bonheur, de 
Nion; Colomba Ferita, de Capus; La 
Madre, de Traversi: L ’Am ore Veglia , de 
Fleurs; Stradivarius, de Maurey; y  tantas 
otras son una realidad de lo antes afir­
mado, habiendo sido clasificadas estas 
obras por nosotros, antes que sus auto­
res las llevaran al cartel por primera vez 
en Europa.

Esto es una prueba de nuestro celo 
por la hermosa obra que la L ig a  ha pues­
to en nuestras manos.

* * *

La guerra sin cuartel, que parte de 
la  critica nos hace temiendo que vaya ­
mos á desterrar el arte de nuestros tea­
tros, no tiene ningún fundamento. So 
idos tan amantes del arte como el que 
mas; pero del arte puro, sano, noble 
bello.

Además, nosotros no impedimos que 
los empresarios den obras inmorales, 
— conste,—lo que hacemos, sencillamen­
te, es no asistir á esas representaciones 
porque no no- gustan. Si ellos para cu­
brir sus abonos y  tener el teatro lleno 
nos consultan sobre las obras que no 
tachamos, y  lasque dan, usan con eso de 
tan perfecto derecho como nosotras al 
asistir á las funciones que son de nues­
tro agrado.

Eso no es una v ictoria  nuestra; es el 
triunfo de la lógica; y  por lo tanto lo que 
debe ser.
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No porque aquí el elemento que gusta 
de obras inmorales sea reducido, hay 
derecho alguno para, imponernos la ob li­
gación  de costear con nuestro peculio un 
repertorio que nos causa repugnancia.

Eso sí que sería una cosa fenomenal!
Vamos al teatro cuando las obras que 

representan nos agradan, y  todos quedan 
libres de hacer otro tanto, nosotros no 
nos oponemos. Respetamos el derecho de 
los demás.

Si los teatros se llenan cuando las 
obr&s no son tachadas por la Censura, 
y  las empresas no costean las luces y  
los empleados las noches en que aparece 
nuestro cwisito á las personas interesa­
das, eso lo único que demuestra es que 
estas son una poderosa entidad.

Nadie puede tener ahí el derecho de 
protesta. N i los amantes del género l i ­
bre, pues no les quitamos el derecho de 
pagarlo y  sostenerlo. No precisan por 
ello de emprenderla acaloradamente con­
tra nosotras porque defendemos nues­
tras aficiones artísticas: cada cual de­
fiende y costea las suyas y punto final.

Cuanto aquí se ha dicho contra la 
Censura, ha quedado refutado por un 
viejo  campeón que caballerescamente 
salió al terreno de la c r ítica—convertido 
poco menos que en un campo do A g ra ­
m an te ,-lan za  en ristre en nuestro ho­
nor con esta frase fe liz  que ha sido la 
mas aplaudida de la temporada: «El fa­
moso combate de Don Quijote con los 
molinos no hubiera pasado á la posteri­
dad con tanta gloria, sin en lugar de 
arrem eter á los molinos en defensa de 
su Dama, hubiera atropellado á las Da­
mas per defender íl los molinos.»

Eso se llama ju zga r las cosas con a l­
tura é hidalguía castellana.

Dos apasionamientos solo sirven para 
ofuscar la razón.

La inmoralidad en el arte dramático 
ha llegado á tal extrem o sobre todo en 
París, que on algunas obras hasta las 
demi-mondaines se levantan en el teatro 
en son de protesta, como aconteció hace 
poco con algunas obras nuevas, según 
me escriben los corresponsales.

Si hasta a llí sucede esto, ¿cómo trans­
plantar el indigno género para imponerlo 
á una sociedad sana como la nuestra? 
¿Cómo ponerlo de manifiesto ante nues­
tras hijas, si hasta las mujeres p erver­
tidas se niegan á presenciar tan inde­
corosas creaciones del... arte'? Imposible 
una y m il veces! Por eso se agrupan en 
torno de nuestra Censura Teatra l no so­
lamente los católicos sinó también muchos 
liberales y  hasta protestantes, con sus 
esposas é hijas, demostrando que In m o ­
ralidad es patrimonio de toda persona 
honrada, y  que con cualquier clase de 
credo religioso se la respeta entre las fa­
m ilias honorables.

H a triunfado la Censura Teatra l de la 
L iga  de Damas Católicas del Uruguay,por­
que bajo nuestra bandera caben todas 
las personas decentes, sin distinción de 
creencias religiosas. En e lla  hemos «s- 
crito: «M oralidad y  Cultura».

Este lema tiene derecho propio para 
trem olar en la mas alia torre de los países 
civilizados. Por si solo es un trofeo, nos 
honraremos en defenderlo siempre en 
nuestro mundo social, y  aún cuando aquí 
nadie aplaudiera nuestra actitud, nos 
bastaría con la satisfacción de haber 
cumplido un hermoso deber, poniendo 
un dique con nuestra protesta á la inm o­
ralidad del teatro contemporáneo, para 
honra y g lo ria  de la dignidad de la m u­
je r  uruguaya.

L a u r a  C ARRERA d e  BASTOS.

M ontevideo, Agosto de 1909.

Un señor muy elegante, que era chato 
hasta la exageración, dió á un pobre un 
céntimo después de largas súplicas y llo­
riqueos.

Al pobre le pareció tan poco, que le dijo 
con sorna:

— ¡Dios le conserve la vista en buen es-' 
tado...! Porque si se la acorta no va usted 
á poder ponerse unas gafas.

Después de la gran crecida de un rio, el al­

calde de un pueblo que había sufrido mucho 

con la inundación, mandó colocar una piedra 

indicando basta dónde habían subido las 

aguas, con esta inscripción:

«Cuando esta piedra esté cubierta por el 
rio, es muy peligroso pasar por aquí.»
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Una errata"de consecuencias
( C U E N T O  D E  I N V I E R N O )

(Especial para el almanaque de « E l  Amigo del Obrero»)

(Del escritor José María Muñoz)

I

Don Augusto Talegas, respetable comer­
ciante en estufas y otros aparatos de cale­
facción, sonreía con escepticismo de super­
hombre cuando algún inocente, de esos que 
aún viven sujetos á vetustas preocupaciones 
hoy desmonetizadas, comentaba en serio Ja 
intervención do Dios en las cosas de este pi­
caro mundo, y en particular, los castigos con 
que suele amargar la terrena ventura de los 
frágiles mortales que se apartan del camini- 
to deiecho.

Hasta cierto punto, se justificaba la incre­
dulidad de don Augusto. ¿No era él mismo, 
acaso, una vigorosa negación de la cándida 
patraña?

R :co, sólidamente rico, bien relacionado, 
dueño de una reputación envidiable de hon­
radez sin tacha, Don Augusto Talegas, res­
petable comerciante en estufas y otros apa­
ratos de calefacción, podía dormir á sus an­
chas, con la tranquilidad de UDa estatua ya­
cente, en la certeza de que Dadie iba á leer 
en el libro de su pasado, cierta malhadada 
paginita que acusaba un oecuro pasaje de 
su vida, un pasaje de la época lejana, allá en 
los tiempos en que luchaba á brazo partido 
Gon la miseria, tras el mostrador de su venta 
<le jarros y tachos de ruin factura, que lla­
maremos hojalatería, en un exceso generoso 
de ponderación.

En aquel entonces, no estaba el hombre 
para rechazar con intempestivos escrúpulos 
la oportunidad, más ó menos inconfesable, 
que le saliera al paso con la tentadora pro 
mesa de inmediatas prosperidades... Y  tal 
oportunidad se presentó un buen día, bajo la 
forma de apetitosos billetes bancarios, admi­
rablemente falsificados por un pu dignísimo 
amigo de la infancia.

¿Quién pod-ría suponer, transcuriidoe ya 
diez años, que la riqueza de Don Augusto 
I  alegas había hallado su base en la circula­
ción clandestina de moneda falsa? La opera­
ción fué feliz; sin el más leve contratiempo. 
Pasaron los b:lletes, y pasó tamb'én con el’o*

nuestro hombre, de humilde hojalatero, á 
respetable comerciante en estufas y otros 
aparatos de calefacción.

Por eso sooreía con escepticismo de super­
hombre cuando algún inocente hablaba en 
serio de los castigos de Dios...

I I

Rail.aba un frío cruel, extraor Unario, á 
tal extremo que hubiera podido suponerse, 
con cierta inclinación álos malos juicio0, que

el Invierno se había asociado á Don Augus­
to Talegas, f«vor*ciendo descaradamente la 
oportunidad de los artículos en venta, y en 
particular, de las magníficas estufas que, des­
de los amplios escaparates en que se exhibían 
irresistibles ante la continua renovación del 
púb’ co, e tahan diciendo á gritos: ¡Com­
pradnos! ¡Compradnos!

— No puedo, parecía responder desalenta­
do uno de &us ateridos admiradores, perio­
dista de tres al coarto, que desde las colum­
nas de « E l  Amor Patrio» daba pruebas 
cotidianas de sus eximias condiciones de per­
diguero.
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Durante largo rato, el modesto miembro 
del Cuarto Poder paseó su codiciosa mirada 
por las vidrieras, y de improviso, rompiendo 
sin miramientos el compacto grupo de gente 
ejus con él compartía la extática contempla­
ción, siguió viaje en marcha rápida, como 
movido por suprema resolución, como si el 
tiempo le fuera escaso pars volcar sobre el 
papel alguna luminosa idea brotada al calor 
—  Ay! calor figurado solamente!— do las se­
ductoras estufas.

I I I

D  n Augusto abrió, como todos los días, 
el buzón de su correspondencia.

R-tiró unos cuantos sobres, y  observó con 
extrañeza que tras ellos se ocultaba un 
ejemplrr de « E l  Amor Patrio», órgano que 
no tenía el honor de contarlo entre sus sus- 
criptores.

Talegas desdobló el diario, y  csmo nada 
■urgente le preocupaba en aquel instante, 
empezó á recorrer la primera página con 
olímpica indiferencia.

¡ Horror!!!!
Creyó que sobre él caían, en ruidoso des­

orden, todos los tachos y todos los jarros de 
su antigua hojalatería....

Sintió que el cerebro so le parda en dos, 
que los ojos pretendían libertarse de sus ór­
bitas, que los latidos de su corazón se preci­
pitaban en desenfrenada carrera. . .

Aquello tenia su explicación.
Don Augusto acababa de leer el siguiente 

título, á dos columnas y en grandes letras:
Las Estafas de Talegas.

No pudo ni quiso continuar leyendo.
Le bastaba con esas cuatro palabras.
Era el pasado que vo lv ía .. . . ,  el pasado, 

con la malhadada paginita de marras. . .
— ¡E l otro ha confesado!— fué su primer 

pensamiento— ¡ha confesado y me ha per­
dido!!!

E n  ese preciso momento, giró el peí tillo 
de la gran puerta de entrada, y la angustia 
de Ta'egas creció hasta convertirse 
en suprema desesperación, al divi­
sar en el dintel la imponente figura 
del sefíor Comisario de la sección.

Don Augusto, ofuscado, aturdi­
do ya por la lectura del titulazo de 
« E l  Amor Patrio,» perdió, frente á 
la nueva y alarman to soapres», los

últimos vestigios de su serenidad, y  antes de 
que el funcionario visitante tuviera tiempo 
de decir una palabra, corrió á postrarse á sus 
planta», exclamando con temblores en la voz 
y lágrimas en los ojos:

— ¡Perdón, señor Comisario! Soy culpable, 
es cierto. . .,  pero no tanto. Yo  no los falei- 
fiqué. . . Solo les di circulación. . .

Don Augusto Talegas, convicto y confeso 
del delito de complicidad en una falsifica­
ción de billetes de Banco, supo ya en la cár­
cel, que la terrible é inesperada denuncia de 
« E l  Amor Patrio» no tenía más bape que 
una simple y explicable errata, motivada por 
el cambio de la vocal U  por su distinguida 
colega A , en el título del suelto inofensivo, 
eícrito el día anterior por el periodista aquel 
de tres al cuarto, con la muy sana intención 
de procurarte, en pago de sus elogies, una de 
las famosas estufas que constituyeron su sue­
ño dorado, desde el primer instante en que 
con mirada codiciosa, pudo admirarlas, ex­
puestas en los amplios escaparates, tentado­
ras hasta lo irresistible......

Y  sabiendo todo eso, el ex-respetable co­
merciante en estufas y otros aparatos de ca­
lefacción, empezó á creer, con las inocentes 
víctimas de vetustas preocupaciones, que 
Dios castiga á veces en este valle de lágri­
mas á los frágiles mortales que se apartan 
del caminito derecho. . .
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Q u i s i c o s a s

(Espe:ial para el almanaque de «E l Amigo del Obrero»)

Con que ya tenemos al hombre en el 
polo, eh?

Y  no vaya á darse por aludido ningu­
no de los habitués— como dicen los fran­
ceses, y  también algunos españoles por 
darse tono— á las amenas horas del Polo  
Bamba, donde, bajo el benéfico cetro del 
Emperador de los Cafeteros, deben pasar­
se los interminables ratos agradable­
mente, sin echarse de menos para mal 
dita la cosa, los témpanos de hielo y  la 
feroz silueta de los osos de nevado pe­
laje.

No; este Polo hace ya  bastante tiempo 
que está descubierto y  es propiedad indis­
cutida del Emperador San Komán, sin 
que ni ingleses, ni norte-americanos hayan 
pretendido, que yo sepa, disputarle el 
dominio de posesión, siend > además en 
extremo habitable, á juzgarse por los nu­
mero ios y  constantes vasallos que van á 
rendir pleito homenaje al Emperador y  á 
su Moka.

Haolo del otro polo, que se estaba muy 
quedo y  callandito, espiando á nuestro 
planeta desde sus inabordables alturas, 
atrinchéra lo entre los quilométrieos b lo­
ques de hielo, coronado de auroras bo­
reales y  1 amando hacia sí Inatención de 
todas las brújulas del universo y  la teme­
raria curiosidad de muchos sabios, que 
prefirieron morirse tiritando de fr ío  A v i­
v ir  muy arropaditos en sus gabinetes de 
estudio.

Pero, caramba,— el que la sigue, la  
mata— dice el refrán hablando de las l ie ­
bres, y  el yanqui Mr. Federico A lberto 
Cook ¡yanqui había de ser para salirse 
con la suya! la siguió y la mató; esto es, 
se le metió entre ceja y  ceja que habla de 
ir al polo, y  al polo fué.

El mundo lo daba ya por muerto, como 
una víciim a más que anadir á la larga 
lista de exploradores desgraciados, y  he 
aquí que el hombre se presenta de golpe y  
porrazo ante el mundo civilizado, gritán­
dole desde el fondo de su vestimenta de 
pieles: Good m orn ing . Me tenias por d i­
funto, porque hace tres anos te dejé, sin 
que tuvieras noticias mías en todo este 
tiempo; pero aqui me tienes de nuevo 
que salgo de m i sepulcro de hielos, para

decirte que en Ab ril del pasado ano 
de 1908, mientras tu te estarías tan cam­
pante, yo  plantaba la estrellada bandera 
de Norte Am érica en el mismísimo polo 
de la tierra. Que lo que yo  hice con el 
polo norte, lo ¿ a g a  otro con el polo sur, y  
ya  tenemos inm undo tomado por los ca­
bezones. ¡Cook fo r  ever !

* ♦ *

Y  se vu elve  m i hombre, como es natu­
ral más contento que unas castañuelas 
con la estupenda noticia, y  ¿quieren creer 
Vds que al momento tropieza con la  p r i­
mera contrariedad?

Y  en efecto, mientras unos sabios se 
entusiasman con la  tan suspirada nueva 
y  la propalan á los cuatro vientos ensal­
zando la hazaña con justos y  bien m ereci­
dos panegíricos, otros, también sabios, 
dicen á voz en cuello:— Anda, farsante, 
tu no se la pegas á nuestra sabiduría. Tu  
te has estado bonitamente pasándote los 
inviernos con los esquimales, y  te nos 
vienes ahora contando m aravillas, ni más 
ni menos que los muchachos que van al 
muelle y  se pasan allí todo el día hacién­
dose la rabona y  corren luego á contar sus 
triunfos escolares á sus crédulos papás. 
Pero á nosotros, está por nacer aún el 
yanqui que nos tome el pelo —

Y  para colmo de penas para Mr. Cook, 
cuando se andaban los sabios en dimes y  
diretes sobre la veracidad de las afirm a­
ciones del ilustre explorador, se presenta 
el capitán Peary, yanqui también, d i­
ciendo á los hombres.

— Oid, hermanos; el descubridor del 
polo norte soy yo. A ll í  c lavé yo  mi plan­
ta, y  no encontré indicios de la exped i­
ción de Mr. Cook. Ese señor lo que hizo, 
fué apoderarse de mis bastimentos y  de 
mis perros, dificultando mi vuelta; pero 
se embromó, porque aquí me tienen uste­
des sano y  bueno—

Y  en este conflicto ¿á quién le  creen 
ustedes?

En cuanto á mí, me atengo á lo que, 
días pasados, me decía Pánfilo Batata, 
cronista social de una revista de litera­
tura cursi.
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— Que han descubierto el polo, eh? 
¡Valien te hallazgo! -Mire, am igo Mudo; 

; polo por polo, me quedo con el Polo Bam- 
I ba, donde me sirven buen café al fiao, 
i me suministran papel y  tinta en abun-
> dancia para escrib ir revistas sociales, y
> donde además, con la m irada fija en las 
1 espirales de humo de mi c igarrillo, escri- 
i bo versos matadores á mi novia.

Desengáñese am igo Mudo; ese si que es 
po lo  provechoso, y  no aquel otro, que, al 
fin de cuentas, no ha de ser otra cosa que 

1 un témpano más de hielo que no servirá 
[ para maldita la cosa—

* * *

Y  m iren Vds. lo que son las cosas. 
Esa sencilla observación de Pánfilo Ba- 
ta ti, me dejó patidifuso

Porque, en efecto ¿para qué puede ser­
virnos eí polo?

Como no sea para que alguna empresa 
yanqui monte en aquel casquete polar 
una fábrica de abrigos, á prueba de 
ochenta y  tantos grados bajo cero, ó para 
que don Francia  o Piria, asociado con los 
descubridores, le plante bandera de re ­
mate, y, con reclame de bombos y  p lati­
llos lo venda en solares pagaderos por pe­
queñas mensualidades, la verdad, que no 
veo para qué otra cosa puede va ler ese 
tan bu^ca lo y  por fin hallado punto m is­
terioso.

Pero no; alguna aplicación más prác­
tica para nuestra vida, ha de tener natu­
ralmente ese descubrimiento, que ha sido 
tan ambicionado por los exploradores de 
tantos anos.

Y o  creo por de pronto, que ese hallaz­
go  tan inesperado, lia de contribuir pode­
rosamente al mejoramiento y  perfección 
moral de la humanidad.

Cuando algún quídam hace alguna ba­
rrabasada de las de órdago, dice la huma­
nidad condolida: — Ese in fe liz ha perdido 
la brújula. ¿Qué había de hacer el pobre- 
c ilio  en tan negras circunstancias? —

Porque ¡ya  lo creo que es circunstancia 
negra esa de caminar sin brújula!

Y  sino, digan Vds. ¿les parece creíble 
que si el elemento obrero de Barcelona 
no se hubiera dejado robar la  brújula por 
esos ladrones do agujas magnéticas, que 
se llaman Larroux, Ferrer, Iglesias, Sol 
de Ortega y  C.“, se hubiera andado por las 
calles do la ciudad condal más suelto que 
una tormenta de la gran siete, y  hacien­
do las de Caín por puro pasatiempo?

No, hombre, no; si los barceloneses no 
pierden la brújula, hubieran seguido 
siendo lo de siempre: laboriosos y  honra­
dos trabajadores, que han tenido la v ir- 
tu dde encumbrar con el esfuerzo de sus 
brazos á su ciudad querida al prim er 
puesto entre las ciudades hispanas indus­
triosas.

¡Y  tan fácil como es el perder ese d i­
choso chisme!

¡Tan hacedero como es que le soplen á 
uno la brújula, y  lo dejen expuesto á que 
arme un lío  por un quítame allá esas pa­
jas y  tenga un choque en cada bocacalle 
como acostumbran nuestros tranvías e léc­
tricos.

Nadie me negará, que á pesar de la 
gran utilidad que nos reportaba esa brú­
jula, andaba la humanidad bastante des­
orientada; pero lo que es ahora, me río 
yo de las brújulas.

Porque si hasta ahora hemos podido 
marchar con ese chisme, porque ten ía la  
sola virtud de m ira r  al polo, y  el único 
peligro  que corríamos era el de perder la 
brú ja la  ¿qué seguridad no tendremos en 
nuestro camjno, ahora que ya somos fe li­
ces poseedores del polo mismo?

Ya  ven Vds. que es una ventaja, bien 
positiva por c¡erio, la que nos ofrece el 
doctor Cook con su inesperado descubri­
miento.

Antes, la brújula era un mero indica­
dor del camino; parecía decirnos:— por 
ahí se v a —pero ahora se nos presenta el 
polo, como si quisiera decirnos:— el ca­
mino soy yo.

♦ * *

¡¡El, camino soy yo !!
Pero ¡recórcholis! ¡ahora si que la  he 

compuesto!
¡El camino soy yo! Ahora recuerdo que 

esta frase fué pronunciada hace ya la 
frio lera de vein te siglos, cuando no se so­
fiaba aún en correr á descubrir el polo, 
ni se conocía siquiera la brújula.

En efecto, un joven  nazareno que pa­
seaba su austero continente por las cam­
piñas de Judea, que atraía las turbas con 
el imán de sus ojos dulcísimos y  las arre­
bataba con los arrullos suavísimos do su 
voz al pregonar divinas enseñanzas, y  
las hacia prosternarse suplicantes en de­
manda de auxilios ante la manifestación 
de un poderío d ivino que se traducía en 
prodigios, los más grandes que han visto 
los siglos; aquel joven  de ensortijada ca-
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bellera que se apellidaba á sí mismo H ijo  
del Hombre, y  no hacía sin embargo en­
mudecer los labios de los que le procla­
maban H ijo  de D ios, antes al contrario, 
los bendecía y  alababa como divinamente 
inspirados; aquel joven  que para dar 
cumplimiento á los designios eternos y  á 
la voz de los profetas, se dejaba pender 
en una cruz, y  morir, hecho el oprobio de 
la plebe, y  tres días después, para sacar 
vencedora su promesa, sacudía con su pro­
pia virtud las peñas del sepulcro, v o l­
viendo de nuevo á la vida, triunfador del 
infierno y  de la muerte; aquel joven  en 
fin, que afirmó de sí y  probó ante todas 
las generaciones del planeta que era v e r ­
dadero Dios y  verdadero Hombre, dejó 
caer sobre las muchedumbres que le se­
guían arrebatadas, esta sentencia divina:

— Yo SOY E L CAMINO.
Jesucristo es el camino para la hu­

manidad, y  fuera de El, no hay otro.
No hay polo, ni brújula que valga para 

la humanidad, si se empeña en seguir por 
otro camino que no sea Jesucristo.

El que no marcha bajo los destellos de 
su luz divina, marcha á oscuras, A lo 
ciego, á darse de cabezadas contra la 
primera pared que se le ponga delante.

Yo ya  se que esta mi conclusión, ha de 
provocar á hilaridad ¡l más de un incré­
dulo que me lea; ya  se que la id ''a—Jesu­
cristo camino de la humanidad— ha de ha­
cer dibujar más de una sonrisa escéptica 
en los labios de los espíritus fuertes; pero 
ello me tiene sin cuidado: porque á pesar 
de las risas y  carcajadas de los hombres, 
esa frase de Jesucristo es y  será siempre

la gran verdad salvadora de los hombres; i 
y  al que no la crea y  no ajuste á ella los j 
actos de su vida, ya  le  darán que reir en 1 
el otro mundo.

Montevideo, Setiembre de 1909.

Doctor Max Turmann, profesor de la 
Universidad de Friburgo (Suiza), 
corresponsal sociólogo de « El 
Amigo del Obrero».

Dos amigos discuten sobre el significado de las'palabras accidente y desgracia No se en­
tienden. Otro amigo interviene y les dice:

— Les pondré á ustedes un caso que resuelve la cuestión.
Si yo me embarco con mi familia y cae luego al agua mi suegra es un accidente, si ense­

guida se tiraal agua un marinero y salva á mi suegra, es una desgracia

Un hombre ingenioso anotó por orden alfabético en un libro en blanco, el nombre de todas 
las personas ricas que con- cia, y le puso después en el lomo, el siguiente titulo:

«Diccionario de conocimientos útiles».

Un capitán está casado con una mujer de genio tan insoportable que nadie Ia 
podía aguantar.

Los asistentes se sucedían sin interrupción en aquella casa, prefiriendo las inco­
modidades del cuartel á los malos tratos de la señora.

El capitán no se explicaba estas mudanzas, hasta que al fin interrogó á7 uno :‘,de 
ellos.

—Mi capitán—le contestó el asistente,—con usted estaría toda la vida. jPero el 
genio de la señora...! Por eso me voy á la compañía.

—¿Es por eso...? Pues espérate y nos iremos juntos.
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Imagen de la V irgen  del P ila r que se 
venera en la iglesia parroquial de Meló

Dr. Luis Piñeyro del Campo

Este distinguido compatriota falleció cristianamente 

en París el 20 de Agosto de 1909. «E l Amigo del Obre­

ro» dedicó ya á su memoria el respetuoso y efusivo elo­

gio que tan esclarecido ciudadano tenía derecho’ á espe­

rar en las columnas de un periódico católico. Como re­

cuerdo sentido publicamos en estas páginas su retrato. 

Este almanaque se honró publicando en su edición de 

1900, una inspirada poesía del extinto. En las páginas 

del almanaque de 1909, figura un fotograbado, repro­

ducción de una fotografía sacada en la «Semana So' 

cial¿de Marsella», en la que se ve al doctor Pifieyro en 

un interesante grupo: allí estaba el ilustre correligio­

nario representando á los Círculos Católicos de Obreros 

del Uruguay.

(3 ~

Pbro. Alberto Flaquer. Falleció en Montevideo el 29 
de Novlombro de 1908. Reproducimos su retrato en 
homenaje A sus virtudes.

Pbro. Salvador Capobianco. Falleció en la Florida el 
15 de Dioloinbre de 1908. Su memoria será siempre 
reverenciada con cariño.
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CRÍTICA TE A TR A L
(Especial para el almanaque de «E l Amigo del Obrero»)

I
Noto que de algún tiempo á esta parte 

me viene sucediendo con el teatro lo que á 
los buenos tomadores con el café. Si es malo, 
no lo pasao; si es insustancial, les cansa; si 
está dulce, les empalaga. Requieren las tres 
opuestas condiciones: amargo, sustancioso y 
aromático.

Sentado, pues, el tal principio, discurro que 
no he de volverme argumento para probar 
si he tenido mis razones al no asistir al tea­
tro arriba de veinte vece3 en todo el ano.

Y  aquí del famoso cuento:
— Diga Vd., señor teniente: ¿por qué su 

compañía no hizo fuego á la voz de mando?
— Por varias razones, mi capitán. Prime- 

ro, porque no había pólvora...
— Bista. No siga usted
Claro e-tá que á muchos de mis amables 

lectores de «E l Amigo del Obrero» no puede 
satisfacerles mucho ni poco la aplicación del 
cuento, sino que seguirán moliéndome con 
cargas y amonestaciones, ya que, suponiendo 
que to lo haya sido cuestión de voluntad, 
nunca resulta airoso ni lucido el no haber 
sabido dep uier la comodidad personal ante 
lo que resueltamente podemos 1 amar necesi­
dades de la época.

El di cur-o, por lo menos, estaría bien 
preséntalo.

Teniendo sin embargo en cuenta lo rela­
tivo de ciertas necesidades, junto con lo in- 
signiñcante de mi competencia y autoridad, 
opino que la cuenta no debe haber deman­
dado graves intereses, y qm  con el presente 
artículo puede quedar eatisfactoriam nte sal­
dad*.

Volviendo, pues, á la metáfora del café, 
quedamos en que los tonos dominantes este 
año en el teatro se han repartido entre lo 
malo, lo almibarado y lo insustancial.

Con la particularidad, para solidez de 
mi tésis, de que la obra que ha batido el re­
cord de los éxito®, que ha sido «L a  Viuda 
A legre», contiene en sí precisamente estas 
tres condiciones de ínfimo modernismo. Una 
musiquita suave, mantecosa, sumamente agra­

dable, como compuesta con polvos de talco 3 
cocimiento de adormideras, encubriendo t 
una comedia excéntrica, huera en su as­
pecto artístico, contrahecha en su aspecto 
poético y detestable en su aspecto filosófico.

N o me cuento, b'en lo sabe Dios, entre los 
preceptistas^ que, como el ilustre autor del 
moderno libro «L a  Ciencia del \ erso», asien­
tan redondamente que todo en el teatro debe 
quedar subordinado al metro de la palabra 
rítmica; no creo que la prosa indique dege­
neración estética en la comedia, ni en el dra­
ma, ni mucho menos creo que en la ópera 
deba quedar la música pospuesta á la versi­
ficación: mi amcr por el clasicismo poético, 
no llega á tanto; pero tampoco pued » consen­
tir que se me presente como digna de aplau­
so una pi^za cual como la de marras donde 
todo, absolutamente todo, exceptuando al­
gunas filigranas de la música, es postizo y 
malo y contrahecho y traido por los cabellos, 
indicando una ausencia completa de cultura 
y de buen gUfto en el publico que la ríe, la 
festeja y la aplaude.

Esta ha sido, sin embargo, la obra que ha 
cobrado el barato en el corriente añ , y la 
que, »egún vamos viendo, servirá en los su­
cesivos de modelo para las futuras produc­
ciones teatrales del género, marcando pro­
bablemente un nuevo rumbo en t i género 
chico español.

Este, por su parte, no irá perdien lo mu­
cho en el cambiazo;entre otras cosas, porque 
ya no le qu *da nada bueno ni decente que 
perder. Sensib e hubiera sido en otros tiem­
pos, cuando el repertorio lo formaban, en 
su mayoría, zarzuelas como La  T erbena, 
L a  Revoltosa, Marina, L a  buena sombra y 
otras por el estilo, en las que, si el arte no 
se nos presentaba en todo su apogeo, ya que 
en este género suele que lar la e-tética al 
nada linajudo servicio de la bufoneiia, por 
lo menos había discreción, respeto, pruden­
cia, y algunas veces, hasta derroche de deli­
cadeza y de buen gusto, como ocurría con al­
gunas partes líricas de Arrieta, de Bretón y 
de Chapí.
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Hoy n6. Hoy ya la cosa tiene otro cariz, 
impezin io porque desde que con tan discre- 
o acuerdo los hermano) (¿tinteros ee dedi- 
:aron á labores más serias, la tanda de auto- 
:es zarzueleros flaqueó atrozmente; no hubo 
guienes dieran ejemplo de educación y de 
íulturs; no hubo quienes deslindaran lasco- 
)as é indicaran el verdadero terreno en que el 
lénaro chico tiene ambiente propicio y puede 
aolgadamente desarrollarse; no hubo, en sín- 
resi?, quienes ensenaran en la práctica cómo 
leben hacerse determinadas cosas, y desde en- 
;onces, afljjados los lazos del buen sentido, 
prácticamente el que no se dedicó á ofende' 
á la moral con el género llamado sicalíptico, 
se dedi -ó á escarnecer al arte con las ñoñeces 
melodramáticas y las ramplonerías -úrsis 
de la escoria literaria, menos cuando se de­
dicaron á las dos cosas á la vez, que era casi 
siempre; y he aquí cómo, bajando, baiando, 
hemos llegado á un año en el que se han es­
trenado más de veinte pieza) nuevas sin que 
apenas uoa haya alcanzado la aprobación de 
de las gentes de buenas columbres.

¿Para qué sacar impresiones del probable 
nuevo rumbo?

¿Q té nos vá ni nos viene de la influ°ncia 
que el éxito de la opereta alemana pueda te­
ner sobre el porvenir de las zarzuelas espa­
ñolas, si al fin y al cabo las leyes de la de­
cencia y d elaedética  han sido destronadas 
hace ya tiempo?

La chula brava y desvergonzada cambiará 
su mantón y su peineta por las elasticidades 

I de la indumentaria modernista; el chulo cam 
biará el sombrero ancho por la papalina de 

i apache, y en el fin io , ellos y ellas, en latín ó 
en griego, seguirán siendo los mismos, con 
bus desfachateces en las lengu vs y sus tor­
pezas en los movimientos.

¿Bajarán más de lo que han bajado?
¿Cserán más de lo que h in caído?
Como quiera, para las gentes de educa 

ción y de buen gusto, las zarzuelas por hora 
deben desaparecer de la lista de sus diver­
siones, salvo en los casos en que se trate de 
obras acreditadas en la exp riencia. Y  viene 
bien advertir, pues hay entre nosotros infini­
dad ds personas que lo ignoran, que todas ó 
casi to las las piezas de género chico que se 
anuuc:an con estrépito en Montevideo, 11a- 
mnndo la atención de las familias, son obras

estrenadas en los lupanares de Madrid, para 
regocijo de horteras y taberneros, adecuadas 
á sus pasiones y á sus gustos, nada finos 
por cierto, y desconocidas por completo de 
las familias que componen la buena sociedad 
madrileña, las que tienen por otra parte sus 
teatros favoritos.

I I

Otra cuestión teatral, no de tanto aparato, 
pero si de mayor trascendencia, es la que se 
relaciona con las obras del género dramático. 
Aquí las cosas toman otro color En el gé­
nero zarzuelero, el enemigo es débil. Casi no 
existe. Si mal anda de moral, peor anda de 
arte, y ya se ve que tarde ó temprano se ba­
tirá en retirada, víctima de su propia insu­
ficiencia, de su esterilidad, de su pobreza 
de sangre. En la alta comedia y en el dra­
ma, se juega con otras cartas. Despué) del 
baño de racionalismo que nos hemos dado, 
los títulos del arte se han visto coloca los por 
encima de los títulos de la moral; y como es 
innegable que aquí se juega con títulos le­
gítimos, pues el arte se manifiesta en todo 
su esplendor, al querer los pa egiristaB de las 
buenas columbres colocar cada cosa donde 
por razón de intereses carísimos deben de 
estar, la luchase hace reñida, mordaz, ruda, 
titánica; no ciertamente por la solidez de las 
razones con que e! expicureismo cuente, no 
por la nobleza de sus principios, no por 
la legalidad de sus procedimientos, sino por 
la fuerza poderosísima que le da la lógica 
desarrollada entre sus ideas y sus hechos,y 
por las seducciones casi irresistibles do los 
refinamientos que la sensualidad moderna 
pone á su disposición.

Precisamente, en este último invierno, y 
con motivo de la venida á Montevideo de 
cinco ó seis compañías dramáticas, unas fran­
cesas y otras italianas, entre nosotros se ha 
visto planteada esta cuestión en su aspecto 
más interesante, y rara será la persona que 
no haya metido basa en el asunto. Ya  recor­
darán ustedes el litigio del invierno anterior, 
promovido por la ópera «Salomé», litigio que 
tan caballerescamente terminó el empresario 
Bonetti, dándole la derecha á la petición de 
nuestras damas, entre otras razones, porque 
eran las que llenaban el abouo en casi su 
totalidad. Aquello pasó; pero nuestros libe­



rales se habían quedado con la espina en la 
garganta y aprovecharon con fiuición la co­
yuntura que una compañía dramática ita­
liana les ofrecía para entablar á toda costa la 
revancha. La Borelli, en efecto, y con gran 
aparato de propaganda, puso en escena el 
drama «Salomé».

Financieramente, para la empresa, el re­
sultado fué maravilloso.

Moralmente, para los mantenedores del 
naturalismo, el resultado fué desastroso.

E l teatro se lleüó, pero de hombres.
Confieso que el desenlace definitivo de 

esta segunda parta del litigio, tuvo la virtud 
de proporcionarme una satisfacción inmensa. 
Hay que estar en el secreto de ciertas cons­
piraciones y conocer de cerca á ciertos indi­
viduos, para poder calcular el alcance de 
ciertos proyectiles y las proporciones de 
ciertos triunfos. En torno de «Sal mé» se 
hizo un silencio profundo y la encantadora 
Borelli se fué de Montevideo sin repetirla.

¿No parece lógico que la misión de nues­
tros críticos quedara definida, y después de lo 
ocurrido supieran á qué atenerse en cuanto al 
respeto debido á las creencias dominantes en 
nuestra sociedad?

Esto es lo que parece.

No lo entienden así, sin embargo, nues­
tros gentiles gacetilleros, quienes, máí rea 
listas que el rey y más sabios que Salomón, 
á los cuatro dias de hab?rse ido la Borelli, 
se despepitan por echar incienso á la Réjane, 
la que empieza anunciándonos t^es comedias 
capaces una por una de encenderle los ca­
chetes á un picador de toros.

Y  ya que estoy de lleno en el asunto, se­
ría tal vez del caso preguntar hasta qué ex­
tremo se creen estos señorea autorizados para 
recomendar con sus propagandas la asisten­
cia de una familia decente á una función de 
teatro.

Sin duda no comprenden que esa falta de 
respeto y de conciencia les perjudica nota­
blemente en su autoridad de críticos ante la 
estimación délas personas educadas, las que, 
de más en más, irán regateándoles su crédi­
to y confianza y volviendo los ojos á otra par­
te en busca de la verdad. En este caso se 
encuentra hoy en nuestro mundo periodístico 
un joven crítico que se firma Mr. Perrichón, 
quien, por circunstancias para él felices, y  á

pesar de dejar bastante que desear como ‘cul- 
tivador del idioma, pues escribe parado por 
escribir de pié y otras lindezas gramaticales 
por el estilo, hallábase no obstante en con­
diciones de constituirse en el crítico de moda 
dentro de la clase fina de nuestra sociedad, 
lo que solo requería un poquito de pupila y 
otro de diplomacia.

Muchas eran las personas que esperaban 
algo bueno del joven crítico y declaro sin re­
servas que yojne encontraba entre ellas.

La  breva, sin embargo, no3 salió cabra.
E l amigo Perrichón no supo ocupar el 

puesto. ¿Le vino ancho? ¿Le vino angosto? 
Poco importa averiguarlo. Se trataba de sa­
crificar cuatro opiniones de orden privado, 
por naturaleza exóticas y entre nosotros com­
pletamente inoportunas, y la conducta del 
escritor flaqueó de una manera lamentable. 
Quiso que L e  Bargy, por ser un grao actor 
francés, se presentase con indiscutibles de­
rechos de poner en escena «E l Marqués de 
Priola» con todas sus voluptuosidades; que 
aquello se aceptase incondícionalmente, por 
ser de donde era y venir de donde venía, con 
exclusión de todo otro criterio y  en contra 
precisamente de las indicaciones de la Liga 
de Damas, y he aquí cuando el asunto le 
sugiere una série de artículos mordaces, e x ­
temporáneos, descompaginados, capaces de 
hacer reír á las piedras y de desacreditar á 
un sacamuelas ambulante.

No hay para que decir que, en la práctica, 
las simpatías de las gentes sensatas se in­
clinaron del lado de la Liga de Damas.

¿Es que podía suceder de otra manera?
Inútil será, por otra parte, que, tarando la 

piedra y escondiendo la mano, pretenda Gala 
Placidia deslucir la obra de las damas en el 
asunto de autos, opinando desde las colum­
nas de «E l Siglo*, que la inocencia de las 
niñas no penetra el alcance de ciertas picar 
días y que estragos más grandes producen en 
los espíritus inespertos las indecencias cru­
das á que el género zarzuelero nos tiene 
acostumbradós, que las escabrosidades suti­
les de las comedias francesas cultivadas por 
L e  Bargy.

N i lo uno ni lo otro.
La acariciadora especie, sustentada por los 

Quinteros en «E l Génio A legre», de que 
ninguna mujer saca de ninguna parte lo que
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Canta, lengua, el mistrrio consagrado 
Del glorioso cuerpo y sangre pura 
Que r 1 Criador convida á pu criatura, 
Dónde come á su Dios el convidado. 
Para eolos nosotros encarnado,
Para nosotros dado de la altura, 
Nacido sin abrirse la clausura 
Del vientre virginal do fué encerrado.

En la postrera y ultimada cena,
El Verbo y pus discípulos es'ando, 
Les partió ron sus manos la comida. 
La ley  en todo f j°cutada y llena,
En su divino cuerpo transformando 
E l pan, y en sangre el vino por bebida.

U B ED

DOS SONETOS
«Dime, Padre común, pues eres justo, 
¿Porqué ha de permit’r la  providencia 
Q'ie, arrastrando prisiones la inocencia, 
Suba la fraude á tribunal augusto? 
¿Quién da fuerzas ni brazo que robusto 
Hace á tus leyes firme resistencia,
Y , que el celo, que más Ja9 reverencia, 
Gima á los pies del vencedor injusto? 
Vemos que vibran victoriosas palmas 
Manos inicuas, la virtud gimiendo 
Del triunfo en el infame regocijo.
Esto decía yo, cuando riendo 
Celestial ninfa apareció, y me dijo: 
«¡Ciego! ¿es la tierra el centro de las almas?

B. L. d e  A R G E N S O L A .

¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras? 
¿Q lé interés se te sig te, Jesús mío,
Qué á mi puerta, cubierto de rocío,
Pasas las noches del invierno oscuras? 
¡Oh, cuanto fueron mis entrañas dura*, 
Pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 
Si de mi ingratitud el hielo frío 
Secó las llagas de tu * plantas puras! 
¡Cuántas veces el ángel me decía:
«Alm a, asómate agora á la ventana; 
Verás con cunnlo amor llamar porfía!»
Y  ¡cuántas, hermosura soberana,
«Mañana le abriremos*, respondía,
Para lo mismo responder mañana!

L O P E  de V E G A .
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no deba sacar, me parece muy aceptable an­
teponiéndole la advertencia de que ninguna 
mujer vaya á donde no deba de ir.

Esto en cuanto á lo primero. Eo cuanto á 
lo segundo, me parece un reverendo error 
conceptuar más pernicioso al vicio en el tea­
tro zarzuelero que en el serio. En ambos es 
igualmente dañoso. Ln diferencia está en 
el público. En efecto; muchísimos no sen­
tirán vacilar sus convicciones religiosas 
oyendo, pongo por caso, las tonterías anti­
clericales de « L is  Bribones» ó las marrane­
rías mal olientes de «E l amor que huye». A l 
contrario El peor enemigo, en este caso, lo 
tienen las teorías antirreligiosas en la ram­
plonería de su indumentaria, en la burdez 
macarrónica de 6U presentación, en la ausen­
cia completa de gusto artÍ3iico.

¿Cuantas dulas, en cambio, Se habrán al­
zado al paso de a El Místico» de Rusiñcl?

¿Cuantas desconfianzas?
¿Cuantas vacilaciones?
¿Y todo por qué?— Pues porque el arma 

es fina y la hoja penetra fácilmente hasta la 
empuñadura, con tanta más precisión como 
se comprenderá, cuanto menor es la robustez 
de ciertas convicciones filosóficas que solo se 
solidifican en los crisoles del saber y de la 
experiencia.

Y  si esto, según el ejemplo, ocurre con 
respecto á las ideas en los dominios del enten­
dimiento, ¿qué no acontecerá con respecto 
á los sentimientos y pasiones en los do­
minios del corazón?

Siempre más groseras que sensuales, las 
zarzuelas del género sicalíptico, por regla 
general, antes producen náuseas que placer; 
antes son un castigo que un regalo.

Todo lo contrario, en cambio, ocurre con 
el teatro de salón.

Los galanteos, la elegancia suma, la 
frase amable, la compostura señoril, los re­
flejos de la moda, la suavidad de la dama, 
la palabra sonora del galán, la seda, el lujo, 
las flores, los perfumes, las alhajas, el salón 
árabe, la campiña alegre, la alcoba silencio­
sa, el rayo de luna que pasa al través de 
la enredadera, la perfecta realidad de tal ó 
cual detalle, todo en fin, todo ese mundo 
risueño de peregrinas seducciones, todas las 
amabilidades del refinamiento conveniente­
mente combinadas y matizadas, para adue-

* <
ñarse desde el primer instante de los sen­
tidos y ahogar en su nacimiento la más leve 
insinuación de las conciencias.

He aquí la táctica peligrosísima del teatro 
contemporáneo, con la que cubre de flores al 
adulterio. Peligrosísima para te do el mundo, 
pero muy particularmente para las personas 
jóvenes é inexpertss, que, sugestionadas por 
el esplendor del arte, no saben reflexionar y 
comprender que todo aquello que les pre­
sentan corresponde á un pian fríamente pre­
concebido, llefailo á las tablas en la mayoría 
de los casos por personas de honorabilidad 
muy problemática, á las veces de antece­
dentes morales desastrosos, criadas casi siem­
pre en un ambiente extraño al de las socie­
dades crisiiaoas y que, por ende, no tienen 
mas remedio que ver y sentir y apreciar las 
có9as de muy diferente man°ra, ya que e9 
flaqueza corriente entre los hombres el juzgar 
á los demás por lo que uno lleva dentro.

Véase, pue?, cuan desastroso es el criterio 
de los intelectuales que en materia de teatro 
quieren neutralizarlo todo y qup, en supre­
ma instancia, se escudan con la galante y do­
nosísima proposición ¿e que ninguna, mujer 
saca de ninguna parte lo que no deba sacar.

Si por diletantismo, ó por convicción, ó 
por cursilería, ó por lo que quiera que sea, 
nuestros locales cronistas de teatro desco­
nocen tan lamentablemente su misión; si 
propiamente se salen de nuestro ambiente 
moral y de igual manera recomiendan la 
asistencia al teatro bueno que al malo, á 
L a  Comisión de Censura quédale reservada 
la labor de poner los puntos sobre las ies 
cada vez que las circunstancias lo requieran, 
pero ccn tenacidad, con valentia, sin que na­
die, sin que absolutamente nadie, pueda poner 
en tela de juicio la solidez de los derechos que 
justifican su conducta.

I I I

Oficioso resultaría, por lo demás, dada la 
índole del presente trabajo en relación con el 
probable criterio de las personas á quienos 
va dedicado, enhilar un nuevo capítulo para 
poner en claro las razones de orden superior 
que inducen á no aceptar al arte que en su 
factura y ejecución prescinde por completo 
de la moral. Quédese esto para cuando nos 
toque hacer polémica contra las teorías racio-
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1 nalÍ9tas, y reduzcámonos por el momento á 
i observar cómo es de todo punto incierta la ge- 
i neralizsda creencia de que la observancia de 
I I09 respetos debidos á los principios de la 
i moral coartan y malogran la acción del arte 
■ dentro del teatro.

No buscaré laa pruebas en las tragedias 
do Shakespeare, ni en las farsas de Mo- 

1 Itere, ni en los clásicos españolee, ni si­
quiera en los dramas de Ayala y de Ta- 
mayo, n en otras muchas obras teatrales 
que por razones psicológicas más ó menos 

' oxplieab'es han caído en completo desuso.
¿Acaso necesitamos recursos de la his- 

) torin ?

En mi poder tengo un libro, nuevo, muy 
i nuevo, lleno de amor, de "ida, de verdad,
> con las últimas comedias de un poeta de 

ahora, que, una por una y to las juntas, dan 
I la pauta ea im t ria de esplendor artístico, 

á la vez que de profunda corrección y de 
i franco respeto á la moral cristiana.

¿Quién es el poBta? Benavente.
¿Cualer son las obra»? «Intereses creados», 

«L a  fuerza bruta», «Por las nubes» y «D e  
erren».

Y  viene ni caso ha cita, por tratarse de un 
ñutir qua hasta hace tres años d-jaba bas- 
tanta que desear como filósofo y como mora­
lista, siendo «Intereses creados» la comedia 
que señala el punto divisorio entre las dos fa 
ees de la carrera literaria ds nuestro autor, y 
á la cual com-dis, por el orden expuesto, si­
guieron las otras tres indicadas, acentuándose 
en todas ollas cada vez más la radical trans­
formación operada en el sentido fi­
losófico. Y  véase cómo el autor que 
en «Malhechores del bien» habia 
hecho gala del más .crudo descrei­
miento y racionalismo, rompe de 
pronto el bloc de un formidable par­
tido ateo que le aclamaba y, escri­
biendo « La  Fuerza Bruta », en­

tra sin hacer ruólo en la galeria silenciosa 
de un Hospital y coloca en las humildes ma­
nos de una monjitn, con palabras de amor y 
de consuelo, to lo el tesoro de su admirable 
arte y de su extraordinaria sabiduría.

Nadie se explicó el fenómeno.
Mucho se habló y se dijo y se discutió á 

cerca de tan inesperado cambio de frente; 
mucho se desconfió de la sinceridad deí 
comediógrafo en este inexplicable alarde de 
puritanismo, sin que faltase quienes lo atri­
buyesen á un nuevo sistema de especulación, 
con el que nuestro maestro trataba de ex­
plotar los sentimientos católicos de un pue­
blo, granjeándose su estimación y sim­
patías, para proporc onarse un nuevo filón 
que prometiera mu^ho dinero. Como quiera, 
todo esto es para nosotros completamente 
secundario. El fracaso de Benavente, pudo 
habernos llenado de congoja; su triunfo, su 
completo, su grande, su portentoso triunfo, 
nos llena do alegría y de satisfacción in­
mensa; nó precisamente porque el bien 
necesite paladines para ser lo que es, sino 
pot la necesidad que las sociedades moder­
nas tienen de hombres que les señalen 
dónde el bien está; y, sobre todo, por la 
elocuente lección qus se desprende de la 
carrera literaria de este autor, en sus dos 
épocas, quedando a-í plenamente compro­
bado que, siendo el arte el triple con«orc:o de 
la verdad, la poesía y el talento, tanto más 
grandes y hermosa-1 son sus revelaciones y 
sus frutos, cuanto más esp:ritual y pura es 
la filosofía que se sustente.

(N ovellus).
Montevideo, «Setiembre de 1909.

—Napoleón concedió una modesta pensión á uno de sus soldados, el cual se le 
presentó pocos meses después pidiéndole alguna cosa.

—¿Pero no he dispuesto que te den una recompensa?— le dijo Bonaparte 
Y  el soldado repuso:
—Señor... Tengo para comer pero me falta para beber.
Sonrio Napoleón, y ordenó que se le aumentara la pensionceja.
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— ¡Hermoso perro! senor, es preciso es­
quilarlo!

— Sí, le hace mucha falta!

— ¿Si se le esquila como león?
— La verdad, esquilado como león que­

daría m uy bien.

— Aquí lo teneis ya. Ahora le  liaré ne- — ¿Y un pequeño p lum eritoen  la punta
queüos brazaletes en las patas, ¿qué de- de !a cola?
cís? — Muy bien, eso no causará, no, mal

— Si lo queréis hacer, quedará más co- efecto, 
queto el perro. — Manos á la  obra.

— Ya lo teneis hermosamente esquilado, 
y  por todo, solo os cobraré un peso. ¿Qué. 
dáis contento?

— N i contento, ni descontento. 
El perro no es mío.
¡Abur!
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E L ñ B O R A D O R E S  DE C A F É  M O L I D O  A V A P OR
POR M A Y O R  Y  MENOR

1 90-CALLE ARAPEY-1 90
torrefacción del e a f í  por el aire concentrado. —  Cconomia de un 2$ por ciento

E L CAFE está acondicionado en 
tarros de 1/2, 2 y  5 kilos. El com­
prador puede llevarlo  tostado, en 
grano ó molido. Eu las ventas al por 
m ayor hacemos un descuento con- 
ven ien le.— Podemos asegurar al pú­
blico que nuestro café molido no tie ­
ne riva l en la  República no solo por 
sernuestro establecimiento especial 
en el ramo, sino muy part cularmen- 
te por la  bondad del sistema de to­
rrefacción de que nos servimos para 
su elaboración.

L a  práctica de muchos años y  la 
aceptación general que ha merecido 
y  merece nuestro café de todos cuan­
tos lo han probado, justifican nues­
tra aserción.

5e llcVa á domicilio cualquier
pedido por chico qne sea.

Los dos Teléfonos. -  Montevideo
\ O T * —Nuestros agentes en la República son los siguientes: Salto, Aniorim  

> Mó: Fray Beatos, señores Jaim e \mliil y Cn.; Florida, señor nuiiue l Tu- 
Itino: San José, señores y S ilva .—Casa en Buenos Aires, Calle
Cárlun ■*<-ll<-¡¡i-iiii * * . » :  . casa en Paysandú, I’ ereyi-a, (¿ai-tlil y Ca.

D o s  n m e r ¡ c a n o s  — ¿ a * *

Hemos resuelto para m avor comodidad de nuestros favorecedores abrir un Des­
pacho de Café Molido en Ja cabe Ituzaingó 182, donde podrán d ir ig ir-e  los pedidos 
en la seguridad y confianza de <iue serán atendidos como en la casa principal de la 
calle A rapey 190. — Teléfono de la Sucursal: «L a  Cooperativa» — 10B r a f r  «| iic  we 
« Ion f i l ie  l ia  N Íc in p r o  e iia liilu » n i  e l  «loa .

> o  r i - Ai público y al consumidor: El envaso, oliva forma c-Uá rojfistrada, y quo no llevo adherida á la 
tapa la Foja de Oarnntia con el nombro J o a q u ín  «la  S i lv a  y su rúbrica en facsímile, será reputado falso y 
su contenido no os original do la fábrica I ) oh  A m erica n os , callo Arnpey 190- — Montovideo. —  Don A m e r ic a n o * .
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Fotografía histórica
En la página de enfrente verá el lector una 

fotografía,—que podemos llamar verdadera­
mente histórica —fotografía panorámica de 
la ciudad de Barcelona tomada desde las al­
turas del castillo de Mondjutc't en la tarde 
del miércoles ‘28 de Julio do 1909.

Como el lector recordará, Barcelona sufrió 
los horrores de la que se ha dado en llamar 
«semana trágica» que transcurrió desde el *26 
de Julio al l . °  de Agosto de 1909.

No consignaremos en estas páginas un 
historial de los vergonzosos y criminales 
atentarlos que se perpetraron en esos dias ni 
de las causas que provocaron Ja revolución.

So pretexto de protestar por medio de una 
huelga contra el llamado de los reservistas 
para ir á  combatir en los camp s de Melil a 
por el honor la dignidad y los-derechos de 
España, vi ipendiados por los moros del Riff, 
las sociedades anarquistas obreras de Barce­
lona y pueb’os adyacentes aprovecharon el 
momento para provocar un levantamiento 
general, y. con el auxilio de los republicanos 
radicales realizar la revolución social.

Durante los tros primeros dias reinó triun­
fante la revolución. Los «nai-quisías y iepu- 
blicanos radicales—los secuaces de Lerroux,

Sol y Ortega. Iglesias y otros--dueños de la- 
ciudad se dedicaron á incendiar conventos é 
iglesias, á asesinar indefensos-' reigiosos, á 
violar sepulturas de monjas para pasear sus- 
cadáveres, á cometer toda clase de atentados 
sin nombre, vergüenza de la civilización,.y 
escarnio del progreso.

La fotografía íué tomada el día á’gido de la 
destruc ión. del saque - y del incendio. Por 
el humo de los numerosos incendios de igle­
sias y conventosf^maginese lo que seria Bar­
celona en manos de los salvajes anarquistas 
y repab icam-s radicales

Felizmente después del dia 28, Us fuerzas 
del ejército mandadas por el vahe te v pun­
donoroso capitán general de Cataluña gene - 
ral Luis de Santiago, ret‘oizadas convenien­
temente, dominaron la ciudad y consiguieron 
por completo sofocar el movinnent revolu­
cionario anárquico-republioano. El 1 0 de 
Agosto renacíá Barce una á la 'ida n -rinal.

Los conventos é iglesias destruidos fueron 
en número de 48. L^s revolucionónos reci­
bieron de las tropas una lección terrible. La 
justicia militar entiende en la causa de cen­
tenares de prisioneros. Muchos fueron con­
denados á muerte.

La Popular de la Aguada
LIBRERIA Y PAPELERIA

6 A R L 0 S  Q O R G L I 0 T T 1
AGRACIADA.. 318a, FRENTE A MARCELINO SOSA

------- Telé fono “ La Uruguaya”  N  f Í  H> (Cordón) — -

Surtido completo do artículos religiosos. Textos escolares, titiles de 
escritorio en general. La  cusa se encarga de todo trabajo de tipografía, 
circulares, recibos, tarjetas, libros de comercio y  toda clase de impresos 

Surtido completo en artículos del ramo. Se atienden pedidos del interior'

Librería la mejor surtida v la i ue vende más barato en la Aguada

LI BRERI A Y PAPEL ERI A
AGRACIADA, N.« 318a

U R E  X  T  E A  M A  R C E E I X  O S O S  A
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fl\Uftoni H n o s.
F abricantes de

A rtículos R urales,
M  UEBLES DE H  IERRO.

H  ERRERI/V EN G  ENERAL

Talleres: MIGDELETE, 197-Depósito: 18 DEMOLIO, 93-Montevideo

Gran surtido en

Camas de hierre,
Cama; de bronce, 

Camas nict(eiadas.
E S P E C I A L I D A D  E N

CUNAS Y CAMITAS
H IG IÉ N IC A S

EMPORIO DB

G © 0 1 3 C I 1 ? 0 ^

pera dormitorio y de paseo

CUNA Núm. 1

Con armazón de hierro, cordón de algodón ó 
de seda. Colores blanco, celeste y  rosado

Cocinas Económicas, especiales para familias.
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muebles para jardín,* Uestíbulo, etc.

(Núm . 3) S i l l a »  tic acero' gile^aili/.aH (N úm . 2)

Diuca, |iede»lal de h ierro  y UMÍenlo de niaderu

H 'aQ 9 .-M o n .,to v id o o



M. Fraugois Veuillot, insinuó director del gran diario 
. católico de París, «L ’ Univcrs», y corresponsal de «K1 
Amigo del Obrero».

Iglo.MÍn P a r r o q u i a l  d e  S a n t a  L u e í a

Las cuatro hermosas campanas de santa Lucía, han 
sido fundidas en los reputados talleres de Georges et 
Francisquc Paccard, Annecy-le-Víeux (Haute-Savoie^ 
Francia. Su sonido puro, armonioso, dulce y muy ex 
tenso, llama la atención de los entendidos.

La misma casa ha fabricado el famoso bourdon del 
Sacró-Cteur de Montmartre, París, «La  Savoyarde* de 
18.835 kilos y las hermosas campanas de la Aguada, 
do Rivera y de Rocha.

La bendición y consagración de estas campanas en 
Abril de 19G0, fue presidida por S. S. 1. Mr. Pío Stella 
ns¡sti< ndo un inmenso concurso de fieles del pueblo y 
de familias de Montevideo.

R E L O J E R IA
-----=  DE = ___

José Pazos
-----------------------X ------------------------

Gasa especial c i relojes de alia precisión
Unico Agente

PAItA LA VENTA DEL RENOMBRADO

Reloj Zftiith
Taller de composturas de todas 

clases

Ttozaiitaó 142 csq. Rincón
M ONTEVIDEO
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EL DESPERTAR
(Especial para el almanaque de «E l Amigo del Obrero»)

De Frangís Vcnillot, corresponsal en París de ..El Amigo del Obrero)

I

El alíate Raymond, cura do Castel en 
vaux, des 'endía hacia el pueblo porel polvo- 
nento camino, entre un campo de trigo ma­
duro y un campo de trébol en flor. A  qui- 
meiiTog metros, al fin de la pendiente, divi­
naba Jas primeras casas dominadas por la 
torre maciza y  blanca de la vieja iglesia. Un 
poco hacia la derecha, disimulado á medias 
por un bosquecillo de tüos, distinguíala pared 
Honda de su presbiterio. En el horizonte,
, ‘ ,,as ouadn'atei’adas de culturas y deso­
íos daban dulce reposo á la vista.

Pero este paisaje amable y famí'iar no pa­
recía serenar al abate Raymond. Su andar, 
pesado ya por la fatiga y la corpulencia, pa­
recía soportar aun la sobrecarga de reflexio­
nes dolorosos. Con el sombrero debajo del 
brazo caminaba á pasos lentos. Su frente 
colorada y luciente, coronada de cabellos gri­
ses se inclinaba hacia Ja tierra. La tristeza 
}  la tensión d • espíritu habían unido á las 
arrugas cavadas por la edad, un pliegue pro-
lundo en el entrecejo. 1 °  1

¿En qué pensaba el cura de Castel en 
\aux. Pensaba en su parroquia.

Castel en Vaux es uno de esos pueblocitos 
Manqui os y populosos que dormitan en el 
< en ro de P rancia. El suelo da aun. sin im­
poner un exceso de trabajo, cosechas abun­
dantes para sostener una vida confortable.
. a vez ricos v parcimoniosos. los paisanos 
se apegan a los bienes de la tierra con una 
«iv ( aspe'-eza que les hace olvidar los bie- 
nes del cielo. No sienten hosti idad hacia la 
íoki n; , lírn01,an «V la desdeñan Ella les 

a una lengua que ya no entienden ó que 
•’ olusca En este momento la población de 

ynsel en\.,ux es anticlericab pero cuello  
des le luego rio pone pasión alguna; esti ein- 
l»nja n r'Or el mt rés. Perteneciendo el po- 
era los enemigos de lalglesia, les parece me­

jor copartieipar la opinión do óstus, ó al menos 
mamleslarla. Algunos habitantes continúan 
practicando el precepto dominical; la mayor 
l>ai t \ o icdeciendo a una vieja costumbre, en 
o que hav mucho de superstición, concurren 

aun a la mis-, cantada el día de Hamos y el 
día de DiLintos. Pero todos dan con placidez 
sus votos al candidato sectario.

la  es son los foligro-es del abate Ray- 
mond. Cuando, á la edad de treinta y  cinco 
anos el nuevo cura de Castel en Vaux se 
instaló entre ellos, cerca de un cuarto de 
» lnio lm, les llevó un corazón ardiendo en 
icrvor apostólico v un espíritu fértil en re­
cursos de celo. Mucho se le advirtió que la

j^arroquia era difícil y casi impenetrable; sin­
tió, sin embargo, un amortan conquistador 
hacia ese pequeño pueblo confiado á sus cui­
dados que no dudó que no hallaría el camino 
para negar á su a ma. ¡Ay! Después de 24 
anos, la vejez i a iale nevado sobre su fíente, 
las decepciones sucesivas habíanle desmenu­
zado su valor, poco á poco su ardor se había 
apagado en medio á la general indiferencia. 
Después de haberlo todo emprend do p. ra 
levantar el nivel moral y religioso de sus fe­
ligreses sin haber logrado ni siquiera man­
tenerlo, el abate Raymond cá\ó en el desco­
razonamiento. Retirado en su presbit rio, 
llevaba una vida correcta y casi inútil. La vi­
sita a los pobres en muy pequeño número, y 
a los en termo , bastante raros. \ laadminis- 
tración del cu i lo. ocupaban una parte de sus 
días. 1.a otra parte, la ocupaba en algunas 
lecturas y en largas visitas á sus colegas. 
Considerado un hombre exce ente y honora­
ble servicial y poco incómodo, agradaba á 
los habita tes de Castel en Vaux, peí o no 
lo bastante para que ellos se decidieran á 
serles gratos á él.

I I

En C'ta vida tranquila y estéril estalló la 
separación-como un trueno.

El abate Raymond se sintió herido de do­
lor y de ««zoi amiento. Le jiar-c ó que era el 
último golpe p^rn la 16 vacilante y letárgica 
de sus l'eli-i-eses Y  luejío. sin cunfe-arselo, 
yed 1 sm tener oe ello conciencia temió un 
poco por si mismo. Comprendió que el nuevo 
régimen traería profundos c..mnios e n  su 
existencia v que le  cpe.iri.t deb e re s más im­
perios s. Esos cambios venían á inquietarlo 
en su amoldamiento á largos y queridos hábi­
tos L «  perspectiva de esos deberes le turbaba 
por cuanto se consideraba inferiora ellos.

Rápido, un bden día fue á consultar al res- 
pecto á su Obispo.

El Ooispo d eZ  .. designado directamente 
por el Padre S.uno, después de la ruptura del 
Concordato, «ra  un pastor apóstol, amoroso 
en la acción, firme en la lucí a, arreslraaor 
ae almas.

Rucmió paternalmente al cura de rastel 
en N.iux Este le abrió por completo el cora­
zón y se alivió de todas las ii quietudes y de 
todas las angustias de su conciencia.

— Vos lo veis. Monseñor, concluyó al fin, • 
\o no estoy a ia altura de la nueva situación, 
y mi pobre parroqu a, entre mis manos, no 
podra menos de perecer. Quizasen mi lugar 
un sacerdote más joven y más activo, al co-
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rriente de métodos y cuestiones que soy vie­
jo ya para conocer, obtenga mejores resulta­
dos. Suplico á V. I. quiera aceptar mi dimi­
sión. Si se digna concederme un puesto de 
retiro, una pequeña capel Un i a...

El Ooispo no le dejó concluir.
— No, mi querido cura, le respondió con 

una energía atemperada de dulzura, yo no 
acepto vuestra dimisión. Aun sois pastante 
vigoroso para permanecer en el servicio ac­
tivo Y  además, en esta crisis temible pero 
saludable que está en sus primeros pasos, no 
me son bastantes tod 'S mis sacerdotes. Es 
menester que os afirméis, fiel y valeroso en 
vuestro puest*. La  tarea es di.'ieil, pero Dios 
os sostendrá. Si no tal tais á la gracia, U gra­
cia no os faltará. Para comenzar la campaña 
id á ca a de todos vuestros feligreses, á fin 
de conocer á aquellos que quieren guardar el 
culto y contriouir á su sostén. Después ven­
dréis á verme.

El pobre cura quedó aterrado con la res­
puesta y sobre todo con la orden. Aventu­
ró objeciones. Pero el Prelado, sin dejar de 
ser paternal, se mostró inquebrantable. El 
abate Raymond, á fuer de sacerdote obedien­
te como había permanecido á pesar de su <i- 
bieza se sometió á la voluntad de Dios, ma­
nifestada en la decisión ael Obispo. Dobló 
sus 10 lillas ante su pastar ) con toda liumil- 
da le pidió su bendición.

Y  esa tarde, por el camino polvoriento re­
gresaba de su última gira por la pai rouuia.
Y  lo que entorpecía su paso, lo que inclina­
ba su trente, lo que sombreaba su mirada era 
el resultado lastimoso de esa amarga expe­
riencia.

Sus previsiones pesimistas habian s do ul­
trapasadas. l a simpat.a banal que lus cam - 
pesim-s le testimoniaban de ordinario, había 
dejado ha-ta entonces en su alma una suprema 
ilusión que acababa de desapa euer. Partido 
para recoger el dinero del culto, u anándose 
de que su persona obtendría aún ciertas ad­
hesiones que se hubieran rehusado a la Ig le ­
sia. regreoaoa con la bolsa cási vacia v el co­
razón des echo. Casi por todas partes la enun­
ciación de su petición habia bastado para he­
lar las son l isas y hacer retirar las manos que 
se tendían. Ciertas limosnas, flacas y rega­
ñadas, lo '-«ibian humillado niás que los peo­
res recibimientos Sentía sobr • todo, aún 
abrasadora, la herida de la última visita, la 
hecha al viejo Miehaud, colono de las Alame­
das. Francamente, creyó encontrar alli una 
acogida cordial y un buen concurso, pues 

. Miehaud vivía con holgura y no tenia reputa­
ción de avaricia. Pero desde el dintel, una 
palabra inconcientemente cruel habia turbado 
al abate Raymond:

—«¡Ya  va tiempo que no se ie encuentra á 
‘ usted por esta c a s a !h a b ía  exclamado la 

mujer de Miehaud. Y esto era mucha verdad, 
por cierto. La granja estaba lejos del pueblo, 
y á trasmano de los caminos frecuentados.

Desde hacía tiempo ningún enfermo había 
atraído poi* allí 51! pastor. Casi había olvidado 
el camino. ¡Y si hoy aparecía era para so.i- 
citar á ese campesino que no veía ya en misa, 
una ofrenda en favor del culto!

El viejo Miehaud, á penas informado del 
objeto de la visita, plegó los labios y trunció 
las cejas. Su mujer, bastante plañidera, se 
entregó á lamentaciones sobre la dureza de 
la vida; la tierra, nó producía ya como en 
otro tiempo, y su hijo Nicolás, del que se ha­
bia querido hacer un señor y que era em­
pleado de comercio en P.aris, comía lo más 
saneado de sus réntas. Después, e granjero 
habia cortadef^ruscamente esa jeremiada, 
interrumpiendo con un tono seco:

—«¡Cállate. Manota! Nuestras penas asunto 
no son del señor Cara. En cuanto a él. si ca­
rece de dinero no tiene más que aprender un 
oficio como todo el mundo, en lugar de correi 
los caminos.»

En vano el abate Raymond se había estor- 
zado sm acntud. perdonando la injuria, en 
explicar al viejo Vlic aud que el «oficio» del 
sacerdote es el de dedicarse á sus leligreses 
y abnegarse por ellos; el » mpecatado campe­
sino. contento con haber encontrado ese 
abrigo para defenderse de los asalt is del 
cura, se arrinconó en él con obstinación.

111

Por la décima vez, Solange. la anciana 
ama de llaves del cura de Castel en Vaux, se 
inclina sobre la ventana de la pared florida 
del presbiterio á fin de escubrir a su amo 
en la vuelta del camino. Por la déc ina vez 
recobra refunfuñando su aguja. Uee.ama­
ínente el abate Raymond se desordena. Antes 
era menester un importante suceso para ha­
cerle retardar cuando habia pasado la tarde
en casa de un colega ó habia visitado a un 
enfermo lejano. Y una vez de regreso ¡con 
qué satisfacción se cuadraba delante de la 
sopera humea..te!

Y van ya algunos meses que su humor ha 
cambiado. Pero ha dejado de ser del iodo el 
m smo hombre, después del último viaje a 
la capital del distrito. <’oostantemente re­
gresa caída ya la noche; no re ponde sino con 
mo osilabos* á las quejas y á las preguntas 
de su vieja ama de llaves; se sienta a la mesa 
con lasitud y come.distraídamente. Con se­
guridad hayaquiun gran misterio.

— ¡Al fin, ya está uqui! ¿Pero que es lo que 
tiene? ¡Jesús, es mene ter que esté mu- en­
fermo ó que tenga el cerebro descompuesto.

A Solduge se le escapó esta inquieta excla­
mación. en tanto lanzaba por oí cena vez una 
mirada al Camino invadido por la sombra de 
la noche Y en verdad, al ver al abale Ray­
mond arrastrándose hacia el presbiterio, se 
hubierajuzgado como ella.

—Señor Cura, os lie preparado una buena 
sopa de cebolla con queso. Esta aun caliente.



— 123

—Está bien, está bien, íáolange. Esperad 
un momento.

-Pero, señor Cura,«son más de las ocho!
-  Dejadme Solange. Cenaré más Urde.
Y  ti cura se ••ncieiva en su pieza mientras 

Solange, angustiada, de pié delante de la so­
pera tibia, se pregunta seriamente si no haría 
bien en ir tn busca de un médico.

El abate Raymond se arrojó en su gran si­
llón de tapicería amarilla, y allí, los ojos 
errantes soore los muebles amigos, dejó que 
dos lágr imas hablaran por él Pero de inme- 

¡[ diato, se reanimó con un brusco esfuerzo.
. Su mirada encontró en la pared, encima del 
r  reclinatorio, el pequeño crucifijo de madera 

negra y cobre dorado que recibió sus prime­
ras efusiones de joven sacerdote. Ya á pros­
ternarse ante él y, la frente entre .as manos, 
medita en el fondo de su corazón las brjtales 
y abrasadoras palabras del granjero.

¿No es esta injuria la condenación cruel y 
merecida de la existencia infecunda á que se 
resignó después de los fracasas de su apos­
tolado? Si el viejoMichaud puede sinceramen­
te creer que las penas de los feligreses apun­
to no Son del cura, ¿no e.-tá establecida esta 
opinión soure el aeoilitamiento que el abate 
Rayniond dejó producirse en sus relaciones 
con su pequeño pueblo? Y  si el campesino la­
borioso reprocha á su pastor el correr los 
caminos ¿no suministra para ello la conducta 
del cura de Castel en Vaux un fundamento 
demasiado real á<*s- condenación? Si el aba­
te Ray morid, en la/ai* de abandonarse al des­
corazonamiento. después á la inacción como 
consecuencia hubiese resp adido á la ingra- 
tituu de sus feligreses con la persevera -cia 
del celo y del amor1 ¿no humera cambiado el 
espíritu de su pueblo? No había obtenido éxi­
to; pero ¿er acaso <1 primero? Estaba por 
fracasar d nuevo: pero¿aca o Dios le pedia 
el éxito ó el esfuerzo? An ' en verdad, él ha- 
bia dudado de la gracia; lo descubría ahora á 
la luz de los relámpagos de la tempestad que 
bramaba en ia Iglesia y en su alma. Y  le ve-, 
riían al coi’uZÓn las paiabras de su obispo: - 
«Si no faltáis á la gracia la gracia no os fal­
tará.» Ante el crucifijo de su primera misa, 
esa máxima del pastor apóstol se unía á las 
brutalidades del campesino I bre pensador 
para presenta) le á la vez la explicación de su 
pasado y !adirección do su porvenir.

Y , á pedir de las instancias desesp radas 
deSulange, el abatoRaymond pe|’ojalieció más 
de una hora, i *móv.l v prosternado en su re ­
clinatorio. Pero, cuando se incorporó, la 

. energía tranquila de su mirada rev -laba de 
tal manera un hombre nuevo, que la vieja ama 
de llaves contundida no osó dirigirle ni un 
reproche ni una pregunta.

Iv
—¿El señor Nicolás Michaud, vive acá?
— La escalera del 'óndo del pa io, en el 

sex o, el corre lor á la izquierda, la tercera 
puerta á la derecha.

El cura de Castel en Vaux, habiendo re­
cibido de una conserje desdentada é hirsuta 
esa complicada indicación, atravesó el su­
midero decorado con el nombre de patio y  
se perdió en una escalera en espiral de es­
calones carcomidos.

Cuando se había levantado de su larga 
meditación al pié del crucifijo, el abate liay- 
mond había pensado primeramente por me­
dio de cuales almas podría reanudar la obra 
de la conquista de su parroquia y  p r cual 
buena acción recomenzaría su apos olado. 
Hápidamente dirigió su elección á la a- 

milía de la cual había recibido la herida y  
de la cual le había venido la luz. Después, 
fijando la atención en las semi confidencias 
escapadas á la granjera é nterrumpidas con 
anta aspereza por el viejo Michaud, ent-e- 

vió apuros q ie socorrer y  quizás un sal- 
vataje que realizar. Elijiendo la hora en 
que el hombre estaba en el campo, había 
vuelto á la granja de las Alameda*-.

Entre las quejas y  las digresiones de la 
buena mujer p do ácilmeme distinguí’ la 
inquietud y  el d.sg «sto que Nicolás causaba 
á sus padres. Habían creído asegurarle un 
buen empleo y  prepararle un brillante por­
venir, confian tolo á un su paisano iras- 
plan ado con éxito en la capital, en la que 
tenía un gran almacén de b metería. Pero 
el mozo costaba hasta el día mucho más 
dinero del que ganaba Solo escribía á la 
casa para recuriir á los escudos del padre. 
Se había oido decir que se conducía mal y  
que su patrón lo habría ya despedido si no 
hubiese tenido en consideración al granjero 
de las Alamedas Ah! cuán arropen idos ¿s- 
’ aban del orgullo de ener un i jo empleado 
en parís; ichaud, que se sentía envejecer, 
hubiera pre erido tener á su lado á su mu- 
chac o...

El cura 1 abía ornado inmediatamente su 
art-ido. in decirle na-la á la granjera, I a- 
ía partid ) para París p r el primer tren.
No sin dificultad descubrió el domicilio 

de Nicolás En el lóbrego otel indi -ado 
por su madre le abían respondí o seca­
mente que el jov.m había desaparee d sin 
pagar. En el obra lor en que de ordinario 
traba jaba, del que estaba auseu e hacían 
veiu ícua ro oras, se le su onía en ermo. 
Un empleado creía sin embargo que su “ co­
lega11 vivía en la calle »iou etard en los 
altos de un almacén ds vinos on esta indi­
cación habí i concluido el cura por encon­
trar la casa par luzca y  atabaleante en la 
que el ijo del granjero anidaba jun o al 
> ec o en medio de un amontonamiento de 
habitantes

Y abora subía completamente la igado, 
la escalara viscosa, preguntándose como 
abordaría al joven. Trece años lucia que 
üabíp. dejado de explicarle el ca «cismo y  
diez que Nicolás había dejado de poner los 
piés en la iglesia. . Sigue en la pág, 136
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Español J U 3 N  E R H S U N  íjfS1?

C A L L E

Sarandí 399
ENTRE

JU N C AL 

Y  BACACAY

C A L L E

Sarandí 399
ENTRE

JU N CAL 

Y  BACACAY

Gran comodidad para los comerciantes que vienen á surtirse, por en 
contrarse en el centro de todos los liy'gocios. Be recomienda con especial! 

pJ dad C'te Establecimiento á las familias que vienen á tomar los batios. po 
P  p is-ir p. r sú frem elos  tranvías eléctricos que ván ti las playas de B»aci-  
| '\ lita . H n m ir e z  y  al l l i| i i> ( l r « n io  y e n  todas direcciones.

TELEFONOS! LAS DOS COMPAÑIAS ^  j u i S T B V l D E »  )

1 . Totó que ha eomido mucho el día de Pascuas..

Un pobre pedia limosna todos los dias con 
esta fármula:

*— ¡Por amor de Dios, qne no he comido to­
davía!

Extrañado un caballero que solia soco­
rreré di jóle una vez:

— Poro » ombre, siempre d ce usted lo mis­
mo! Eso es una farsa,

—No; señor—contestó el pobre.—Es que 
yo no como nunca hasta que me retiro de 
pedir.

—¿Cree usted en la transmigración de las
almas?

- Si. señor.
—¿Tiene usted algún fundamento, idea de 

haber sido antes otra cosa?
—Si. tengo ideado haber sido un borrico 

completo.
—¿Cuándo
—Cuando le presté aquellos cien pesos que 

no me ha devuelto.
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^ if r lc u if o r e s : Pitra obtener buenas cose­
chas hay que trabajar bien 
Jas tierras y para esto no 
hay como:

,=N

IntrortiicMo por GROSJURTH & Cía. -  Montevideo. -  Rio t e a 5 1 - 3 7

■ tuvo un suetío ntro/. por la noche.

Decía k madnme de Yaintennn la du- 
quesa do Borgofm:

—¿''libéis por qué las reinas de Inglaterra 
gobiernan mejor que ios reyes...? Porque 
bajo el reinado de las mujeres gobiernan 
los hombres, mientras que'bajo el reinado 
de los hombres gobiernnu las mujeres.

*
En la calle.—Es usted un insolente, un 

atrevido, un zanguango un podante
— Gracias, señorita, no me bau canonizado 

i nodaviu para que me rece esa letanía.

PENSAMIENTOS

— E 1 hombre liare las grandes cosas; la mu­
jer las inspira.—SilGUK.

*
Todos los oradores enmudecen cuando ha­

bla la belleza femenina -S H A K E S P E A R E .
*

—L  is mujeres son bellas como los serall- 
m s de K  opstnk, pero terribles como los de­
monios do Millón —DIDEROT.
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Al fin el pobre abate Raymond, que en 
su vida trepó de un irón por seis pisos de 
una casa, está, en el corredor de la izquieida 
ante la tercera puerta de la derec a. bol- 
nea- no le responden. Mira maquinalmente 
la cerradura: ve salir un rozo de tela por 
ella, como si del interior se hubiera que­
rido taparla. A l mismo tiempo cree sentir 
un vago olor de carbón. Ansioso, aplica el 
oido á la i ared; cree percibir un ai ogado 
suspiro. Azorado, llama. De un cuar o ve­
cino sale inquieto un obrero.

- Ahí dentro hay alguno que se mata, 
exclama el sacerdote con angustia.

El obrero se aproxima, aspira, examina. 
Ha comprendido. ■ on un violento golpe de 
espalda empuja la puerta que cruje pero 
resiste.

— Entre los dos, señor cura!
Los dos hombres se abandonan con 'odo 

su peso sobre las planchas rágiles y  mal 
ajusfadas. Ellas rechinan, ceden y  caen des- 
trozadas.

En la pieza escasamen’ e amueblada, un 
joven estaba desvanecido sobre un jergón, cer­
ca de una es ufilla en la que lentamente se 
consumía el carbón. En un abrir y cerrar 
de oj- s, el abate Raymond y el vecino arran­
caron las ropas que tapaban la ventana, la 
abrieron, y llevaron al desgraciado á la co­
rríen e de aire vivo. Nicolás Michaud ei^re­
abrió los ojos y  lanzó un largo suspiro El 
obrero que no ieue sales ni perf .mes en 
su cuar tu jo, trae una botella de aguardien e 
y  un grueso vaso lleno de agna. El asfi • 
xiado, reaccionando á la vez por el agua que 
baña sn rostro y  por el rudo aguardiente 
que penetra en su gargan a, estornuda, r e ­
suella, lanza frecuentes » ipos y  resucita. 
Dirije su mirada extraviaba hacia sus sal­
vadores; ininedia amen e después su fisono­
mía se cubre con una expresión de cólera 
ó inquietud.

— ¿Qué queréis de raí?, murmura con as­
pereza y con una voz odavía jadeante.

— S uelve á ser malo, ya es á curado pues, 
observa el abate Raymond. Y enseguida, di­
rigiéndose al obrero:

—Amigo mío, no sé cómo agradeceros el 
servicio que acabáis de I acerme. Pero qui­
siera permanecer solo pon este joven.

A l mismo tiempo hizo ademán de sacar 
su portamoneda. t on rápido gesto lo detie­
ne el obrero; y  con un encogimiento de l*0*0' 
bros. lleno de nobleza y característico del 
arrabal:

— Vos no querréis, señor cura!... Decid 
solamente un Oremus por mí

¡Oh! ele todo corazón, amigo mío, repli­
có el sacerdote estrujando con e.'usiún las 
manos del buen I ombre.

Nicolás \ ic' aud se » abía acurrucado en 
un rincón sobre la única silla de la pieza, 
y, los brazos cruzados, la mirada dura, con-

sideraba con irritación al cura de Cas el en

Va- d A  qué Vahéis venido?, gruñó al caho 
de un instante. ¿No podéis, pues, dejarme 
morir?

El abate Raymond tuvo una inspiración 
que le surgió det corazón. En vez de res­
ponder se inclino hacia el desesperado, le 
rodeó el cuello,' lo atrajo sobre su pee o.

-  :Oh! i ijo mío, gimió, mi pequeño i íjo, 
por mí bautizado, por mi preparado para 
la primera comunión, cuanto debes ' a- 
ber suiridoj-^uanto debes aún su.nr para 
que te mauifiesies así, para red azar a tu 
viejo cura que acaba de arrancarte a la 
muerte. Dime ¿cuál es tu pena? Alivia tu
pobre corazón. . __

Y  el abate Raymond, sinceramente emo-
cionado, lloraba.

Existen ciertos ácidos que cayendo gota á 
gota sobre uno de los cuerpos mas re rac- 
tarios. bastan para ponerle en íusion re- 
cuentememe una lágrima y  Palab™
ternu a tienen ese poder sobre las almas 
más enduiecidas. Cuando el joven emplea­
do huérfano desde tanto tiempo at.as de 
alecciones verdaderas y  puras se vio en­
vuelto en esa ternura paternal y  sintió el 
calor de esas palabras ardientes, un estie- 
mecimiento desconocido invadió todo su ser. 
Su corazón se abrió. Y abandonándose so­
bre el pecio del sacerdote, se fundieron en 
sollozos todo su orgullo, toda su colera, 
iodos sus instintos viciosos. ■,

Y poco á poco, con «rases entrecortadas, 
mezcladas de suspiros, vertió toda ,su <i° “  
sión en el seno del sacerdote que lo alenta­
ba con dulzura y  lo mecía como á un nmo.

Era una historia banal y  lastimosa que se 
resume en unas lineas, El joven había ven:do 
á Par.s seducido por el halago de una vida 
iácil v prontamente ructuosa, e tremez- 
clada de placeres vulgares Pero tue “ enes- 
ter desencantarse. EL salario era po » 
trabajo absorvente, la vida costosa. Había 
contraido deudas, habíase lamí lanzado _ con 
pillos, había sido preso en las redes dei de 
monio del juego. He caída en caída, ací£ aba
de hurtar quinientos raucos de la caja de 
su patrón y  también de perderlos en al0u 
lias i oras en las carreras. Y para escapar de 
la prisión no encontró otro relugio que el

SU—¿Quieres que te lleve al país? le pregun- 
t ó bruscamente el abate. ,

—El padre no querrá recibirme.
__Ue eso yo me encargo y  te acogerá con

los brazos abiertos._
- ¿Pero los quinientos francos del pa­

trón?
— Oe ello lambién me encargo.

—¿Pero ' qué? ¿Qué es lo que te duele 
dejar? ¿No serás, acaso, más feliz y  no es­
tarás mejor, allá, al aire libre, en lu=ar
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de enrao'*ecerte y  pudrir:e en el obrador y  
en esta buhardilla? I-resto te casarás con una 
honesta y  buena joven de nuestro pais Tu 
padre, que envejece, te dejará la dirección 
de la gran ja...

Nicolás Michaud bajaba la cabeza y  no 
respondía. El cura se dió cuenta de la muda 
objeción y  la rechazó.

—¿Los placeres de París? Tu ves á donde 
le han llevado. El suicidio ó la prisión. 
¿Supones por ventura cpie el buen Dios, en 
quien re imaginas tu fjue ya no crees y  que 
acabad le hacer un milagro para salvarte, se 
tomará el curiado de levantar e una segun­
da vez? Vámonos, de corazón, hijo mío. 
Quien calla otorga. Voy á arreglar el asun­
to con tu patrón. Lo conozco. Cuando tenga 
mi firma como garantía de su dinero, te 
dejará partir. Enseguida vuelvo y  e llevo. 
Son las cinco y  media. Tomaremos el tren 
de las 9 y  45 y, mañana emprano, es<arás 
en la granja. Júrame que me esperarás.

— Lo juro.

V

Aquella mañana el viejo Michaud parecía 
estar de mal humor, mientras sumergía su 
gran cuchara en la sopa de coles.

Pretender que el granjero de las Alamedas 
sen ía remo dimientos de haber despedí lo al 
cura con an a brusquedad, ubiera sido ex­
cesivo; insinuar que experimentaba pesar por 
haber re usado su ofrenda á la contribución 
cultual ubiera sido poco probable.

Y sin embargo, el viejo granjero no estaba 
con en o de sí mismo Después de apar ida 
del aba e Kaymond, su mujer Je i abía 1 echo 
tímidamente algunas observaciones. El las 
1 abía rec azado con energía; pero le había 
quedado como una espina en el corazón. Des­
pués de oilo, el cura cumplía con su deber y  
deber ciertamente n<> muy agradable, vinien­
do á exponerlo las necesid ides de la parro- 
'Iw,a, 3r, cuando menos, hubiera debido recibir­
le cortesmen e Y aposar de no tener el menor 
deseo de desémbol-ar ni medio escudo para 
sostener el culto, el viejo Y ichaud pensaba 
vagamen e que en algunos momentos no es­
taba do más tener á mano al cura. Y todas 
es as reflexiones semi-iuconcientes provoca­
ban en su cerebro un ras orno que le impor­
tunaba y  lo irri taba.

—jHan!. gruñía entre dientes, mientras con 
el revés do la mano se limpiábala boca des­
pués de ' aber bebido una copa de alcohol, no 
es de lamentarse! Anteayer no más so lo vió 
toma" el tren para París.

—¡E , \ ichaud, ahí es á el señor cura, vie­
ne con aspecto ox rano!

Era la granjera que en raba do sopetón 
para anunciará su marido aquella visita in­
esperada. El viejo granjero tuvo grandes de­
seo» do negarse á recibir al abato Kaymond, 
pero temió aparecer como con miedo al evitar

el encuentro. A llí permaneció, pues, aunque 
de mala gana.

Pero la verdad era que el abate Kaymond 
tenía aspecto extraño. Su fisonomía estaba 
contraída como por una gran fatiga ó una 
viva emoción. Su sotana, arrugada; sus cabe­
llos, revueltos; en su rostro se pintaba cierta 
misteriosa preocupación.

Siéntese, señor cura, dijo la mujer.
El marido, de pié, con aire impertinente 

preguntó:
, ~ ¿Parece que Vd. acaba de llegar de Pa­

rís?
— Si, vengo de París. Acabo de llegar 

en este instante... He visto allí á vuestro 
muchacho.
, fAh! exclamaron á un tiempo la mujer, 
inquieta, y  el marido, intrigado.

Y como el cura parecía buscar palabras 
con que seguir la conversación...

— i\o estará eniermo, insinuó la vieja Mi­
chaud.

-N o ,  no .. absolutamente... simplemen­
te ha tenido contratiempos, desgracias.

El granjero runció las cejas, su mujer an­
gustiada abrió enormememe los ojos.

— Señor cura, imploró, hable Vd. pronto!!;.. 
Usted nos trae malas n tibias

— No .. precisamente n o ...  es decir 
al contrario.

El cura que no iiabía previsto aquellas pre­
guntas se turba. El granjero bajo su más­
cara ría, comienza á emocionarse. En cuanto 
á la vieja estaba desolada.

-  ¡V!i hijo! exclama, ¿dónde está mi hijo? 
-¡H em e aquí madre, heme aquí, no he

muerto!
Nicolás que había oido anuel grito, escon­

dido á algunos metros de la puerta, se pre­
cipitó al medio de la pieza

1 a granjera saleá su encuentro llorando 
Pero el viejo Michaud, frío y  dueño de sí:

-  ¿Qué vienes á hacer aqui? interroga con 
tono breve

—Escuchad padre, es mejor decíroslo todo 
de una vez. He jugado á las carreras, he 
robado á mi patrón, he querido suicidarme. 
E l señor cura me ha salvado de la muerte 
y  de la prisión. Si os parece bien vuelvo á 
entrar en la granja

— ¡Has queiido suicidarte!, gimió la madre 
levantando los brazos

¡Has robado!, gruñó el padre, cerrando 
los puños.

V el vt®]’°  granjero, avaro pero honrado, 
parece que va á precipitarse sobre su hijo. 

La madre y  el cura se interponen.
-  Mira, Mic aud, razona ingenuamente la 

granjera, puesto que no ha muerto, es me­
nester perdonarle.

— > amos, ichaud, sugiere el abate Pay- 
mond, recordad la Historia del hijo pródigo 
que oíais cuando todavía ibais á misa.

Caras curiosas han aparecido en la puerta 
—¿Qué es lo que atiabáis ahí? gritó el
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granjero. ¡Pierrot, al corral! ¡Jaqueline, al es­
tablo! ,

Después, un poco aliviado por este des­
ahogo, el viejo Michaud se serena, respira 
con tuerza y  pasándose la mano por la iren.e:

— ¿Cuánto has robado?
—Quinientos rancos.
— ¡Cien escudos! Temí que fuera más.
Enseguida reina el silencio. Bajo la «rente

enrojecida y  con raida del viejo se libra un 
violento combate De pronto se vuelve hacia 
el sacerdote y ofreciéndole las dos manos 
abiertas:

— Señor cura, dijo con voz uerte, antes de 
perdonar al muchacho, es preciso q*<e yo os 
pida perdón... Dejadme que os diga .. ^Es

la primera vez que (.ido perdón desde que era 
pequeño Pero debía hacerlo. He sido injas'o 
V malo para con vos. No os conocía. Ahora 
todo ha concluido. Vos sabéis que el viejo 
Michaud no tiene más que una palabra Us 
juro que podéis contar conmigo, boy todo 
vuestro para lo que mandéis...

París, Agosto de 1909.

PENSAMIENTOS

—La mujer que llora arma con sus lágri­
mas una emboscada —CATON.

*
-  El secreto de su edad es el único que las 

mujeres saben guardar siempre.—FO N TE - 
NELLE.

♦
—La mujer que tiene el don de hablar po - 

co, es un milagro de Dios — l OKNEILLE.

La popular
Avenida 18 de Julio N." 523

Casa especial

ES ARTICELOS RELIGIOSOS
Estampas, oleografías, crucifijos, 

escapularios, cruces y  medallas pa 
ra recompensas escolares. Devocio­
narios, objetos para misión, etc., etc.

Surtido completo en 
titiles escolares, artículos «le 

escritorio, para dibujo y

P A P E L E R IA  E N  G E N E R A L
P o r  c o m p ra n  a l  p o r  
m a y o r  g r a n d e »  d r it c n e u lo i

AVenida 18 de Julio, 528
M ONTEVIDEO

» -

Llegó un viajero á una posada, pidió de co­
mer y le sirvieron un pollo asado, que era lo 
único que quedaba.

Tan seca y trasnochada estaba el ave, que 
el viajero preguntón la criada:

—¿Pero qué tiempo tiene este pollo?
—No puedo decírselo á usted—contestó la 

moza—porque no llevo más que quince dias 
en la casa.

Bazar de Calzado
C A S A

pamonte y (8
L A  CASA RECIBE E L

tfejor Calzado JLrk Americano
Walk-Over

Calzado sobre medida, elegante, só­
lido y  liviano 

PRECIOS MÓDICOS

Calle Juncal, 106
MONTEVIDEO

Jfi------
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Impor te 
(i el

préstamo

m e n s u a l id a d e s  EN

i  años

100 )ü 2.63 
200 » 5.26
500 ' » 13.15 

1.000 » 26.30

5 unos
I

8 años | 10 años

$ 2.22 ! $ 1.76 $ 1.43 ! s
» 4.44 »  3.53 » 2.87 .
»  11 10 * 8.82 » 7.17 »

| »  22.20 1 »  17.65 » 14 35 1 »

15 anos

1.20 
2.40 
6.00

La Caja Obrera
* treinta y tres y 25 de mayo

¡ í  los Obreros I ®
—  Pristan»! hipotecarios de jtmoriízjcií# = ■.

LA CAJA OBRERA
Hace préstamos hipotecarios á pagar en cuotas mensuales, 

trimestrales ó semestrales 
incluyendo en ellos el interés correspondiente.

E J E  M P  L O :

E a Xt ;a ia C« í , ' l ?  $ S° b ^  h(!poteca' A cinco anos ó sean sesenta meses

tal y  por intereses, una cJoU  mensual d e *  6 6 6 * i ú"  del capi- 
iidades se cancela la hipoteca. ' b 6 ° t:>' Pa=adas]as GOmensua-

símo^cíe qrm'pasar^kís tneseéi'y*'Ich'aítos*'se*'na' « « “ ¡en teg rav í-
siempre se debe el capital integro ‘ ’ P ’’  lntereses V mci* intereses y

1 % m 1 n A *  -prestamista al 
60 meses, y  a e x p i r e  X m  l " T *  ?  * * * ’ 6 8<5a 180 * en losa». ,v  i f r  « ■ * *  ¡ar ts u  „

h e  a q u í  o t r o s  e j e m p l o s

( I.O C A I. PROPIO  )

i
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Ca alcancía del Rogar \

i  G B A T I S  1
■N» c ifre  usted su p erven ir en loterías ni en especulaciones 
1 disparatadas!
Las únicas bases de la fortuna son el trabajo  y e l ahorro. _

¿Quiere Vd. economizar?...
. ponerse á cubierto de las 
eventualidades del mañana, 
l'ormar un capital que le per­
mita conquistar su propia in­
dependencia?

Si tan noble propósito abri­
ga usted, tenga muy presente 
que sólo lo consesuira 
par su propio  esfuerzo,
mediante su decidida volun­
tad.

Y  lo conseguirá con taci-
l i i l a i l  e x t r e m a : usando la

Alcancía del Bogar
que puede usted obtener ¡ ib . 
polutamente gratis en

Ca Cala Obrera
P Í D A L A  U S T E D  H © Y  M IS M O

y lea con atención el prospecto explicath o
1 - - - - que á su pedido se le d a rá ------- *
¡Haga usted un ensayo! ¡nada le cuesta.

La Caja Obrera
tt cinta y tres y 25 de mayo

LO CAL PRO PIO  )
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RABE 'WALDER IT C.,A
CASA IMPORTADORA

Calle Misiones 207 y  Sarandí 156
Unicos representantes de la» maquinas de 

coser y bordar más perfeccionadas
“VERI T A.S77

marca registrada
Estas máquinas cosen para adelante y para atrát

Introducimos ocho distintas . lases de esta 
marca para: fam ilias, confección l igera  
trabajoH «le ropa blanca, trabajos 
fuertes «le confección j  fuerza m otr iz
de los sistemas con lanzadera vibrante, lanza­
dera con m ovim iento oscilante y  lanzadera 
central. Esta máquina, cuya marcha es su­
mamente suave y  rápida, funciona silenciosa­
mente. Keeomeudamos muy particu lar­
mente de v isitar nuestra exposición, porque 
tenemos también toda clase de máquinas de 
coser:

la mejor máquina del mundo Cl. Müller. Wi- 
TTE, DÜRKOPP y estamos seguros que cada 
persona encuentre una máquina i  jp gnjloy iKCCSidad

Precios sin competencia

Muebles de Viena de calidad primera 
Muebles americanos 

Muebles de mimbre para vestíbulo, etc.
Muebles de fantasía, etc., etc. 

Heladeras, las más económicas, 
en 6 tamaños y distintos colores 

con una y dos puertas 
Baños de acero de una sola pieza, aporce­
lanados por dentro y fuera. Es necesario 
verlos para darse cuenta de su insuperable 
c a l id a d ...............  Casa en Hamburgo:

Rabe Walder & C.*
Unicos introductores de la cerveza alemana 
BAVIERA. Porcentaje mínimo de alcohol; 
fuerte y  saludable.
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A B O G A D O S

M IG U EL PEREA. A b oga­
do. Estudio: Calle M erce­
des. 120. _______

JT ^T T lcT  RAMIREZ y 
JAC INTO  C A S A R A V IL L A  
Ahogados. Rincón, 48.

H IPO  U T O  G A L L IN A L . 
Abogado. Estudio: Calle 
Rincón. 54.

JO AQ UIN  SECCO IL L A . 
Abogado. Estudio: Calle
Zahala, 119-

V I C E N T E  PONCE DE 
LEON. Abogado. Estudio: 
Rincón, 15. ______

a r q u i t e c t o  s

A N TO N 'O  LLAM B IA SD E  
O L IV A R . Arquitecto. H o­
ras de oficina de 1 ú 3 p.m. 
Sovian o, 183.

JUAN I.LADÓ. Tasador y  
constructor. Médanos, 222 
entre San José y  Suriano.

CÉSAR A. DÍAZ. Médico- 
cirujano. Especialista en 
las enfermedades del pul­
món. Lavalleja;

JORGE IB A R R A . Especia­
lista en las enfermedades 
de los niüos. Consultas de 
1 A 3 p. in. Telé f. La  Uru­
guaya. Sierra, 38 a.

J U L IÁ N  OBIOL. Especia­
lista en las enfermedades 
délos niüos. Consultas de 
1 ¡V 2. Colonia 4 '8 , entre 
Piedad y  Minas. Teléfono: 
«L a  U ruguaya».
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E S S R I B A N O S -

DENTISTA PfH:

ESCRIBANÍA PUBLICA. 
De José Durán y  V ida l y 
A lfredo Herrén. Misiones, 
140. Montevideo.________

JU A N  B. BAZZANO . Es­
cribano público. Misiones 
180, entre Rincón y 25 de 
Mayo. Juanicó 107 (Unión) 
casa particular 18 de Julio 
748. Teléfono Las dos Com­
pañías. _______
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ERNESTO CARD ELLINO . 
Cirujano-dentista. Soriano, 
159 b. Consultas de 10 1]2 
a. m. á 5 p. ni.

M É o i e e s

LU IS  P. LENG UAS. Mé­
dico-cirujano. Consultas de

•'7 a  T p .  m—AgTf.ciada 132.

T a L S t T v ETGA. Médico- 
cirujano-paftero. Especia­
lista en enfermedades de. 
señoras. Consulta de 2 ú o. 
Teléfono: «LaU ru gu aya ». 
Sierra, 60.

JOSÉ DEAM BR0SIS. M é­
d ic o  cirujano-partero. Con­
sultas de 1 á 3. Avd. Ron- 
deau, 44. Teléf. «La  Uru­
guaya».

IG N A t T0 BERGARA. Es­
cribano público. Misiones, 
139 entre 25 de Mayo y  Ce- 
rrito. Domicilio particular: 
R ivera, 61. Teléfono: «La 
Cooperativa», 823.________

ALFRED O  J. SONORA. 
Escribano público. O fici­
na: T re inta y  Tres, 125 b .

JOSÉ S. G O NZÁLEZ y 
CONRADO G O NZALEZ 
BARBOT. Escribanos. M i­
siones. 199 (altos). Monte, 
v i d e o . ____________ _

RODOLFO G AR C ÍA  DE
ZUÍnIGA. Escribano públi­
co. A s u n t o s  judiciales, 
apertura y  tramitación de 
sucesiones. Escritorio: Co­
lonia, 391. Telé f. «La  Uru­
guaya», 1407 (Cordón).
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Montevideo antiguo
( R E C U E R D O S  D E L  A Ñ O  3 0 )

1.a poesía de la  trad ic ión .—Los recuerdos del año 30.—Tiempos patr ia rca les .—La 
ciudad co lon ia l.— La expansión urbana.— La te ja  y la azo tea .—E l medio do­
m éstico.— Los salones de 1830.— E l m ob ilia rio .— Como eran nuestros abuelos. 
- La indumentaria fem enina.— Las galeras blancas peludas y las redingotes 
de antaño.— El cafe y las te rtu lia s .--L a  esquina del ánim a.— La M atriz y su 
crónica — El convento de San Francisco. -E l fuerte y los bailes colon iales.— 
La coleta y el r igod ón .--L a  Casa de Comedias.— E l teatro de nuestros abuelos. 
— Las candilejas y los cómicos crio llos.— Una excursión a l Cristo.-Conclusión.

(Especial para el almanaque de «El Amigo del Obrero»)
( Del literato uruguayo Raúl Montero Bustamante)

Si sometiese A un plan metódico todo lo que he oidoi 
;1 -ido y pensado acerca de los orígenes de nuestra so­
ciabilidad, es posible que consiguiera escribir un libro 
de histor.a; pero es muy posible, también, que despojara 
á esi's pintorescos recuerdos de su sencilla é ingenua 
poesía.

Por eso, siempre que escribo sobre nuestro pasado 
histórico, pretiero espigar al azar, asociar tradiciones 
y recuerdos, nombres y hechos, referencias y anécdo 
tas, discurrir, en fin fam li»rmente, sin quitar á la cró­
nica mi íntimo y sugestivo encanto. Por otra parto, si 
la historia interesa á los menos, la crónica es agrada­
ble A todos, porque también todos encontramos en ella 
algo que nos pertenece ó que nos toca do corea. Hablo 
nios, pues, de Montevideo antiguo y evoquemos los 
recuerdos siempre amables del año 30.

Montevideo en 1810

¡Benditos tiempos patriarcales aquellos! Montevideo 
era aun la ciudad colonial, con su recinto amurallado 
y cuajado de bocas do fuego, su poderosa Ciudadela, 
sus pequeñas casas techadas do teja, sus callos estre­
chas, y su ambiente tranquilo y silencioso donde aún 
Hotubn algo do la monotonía del régimou feudal do 
que acababa de salir. Aún rochinnbun las endonas 
del puente levadizo, ol cañón A la entrada dol sol 
anunciaba ol cierro de las puertas de la ciudad y los 
clarines y tambores roglabun la vida de los habi­
tantes.

¡Cómo tienta la descripción de aquel pueblo sencillo

y heróico que apenas salido de su turbulenta y trágica 
infancia, se consagró á formar ambiente donde desen 
volverse! ¿suponéis lo que es una ciudad que acaba de 
sufrir veinte años de cruentas guerras y en la que aún 
prevalece el régimen militar? Sin embargo, Montevi­
deo olvidó rápidamente el largo camino recorrido 
para alcanzar la independencia, su soviabilidad se 
modificó cou pasmosa celeridad y el pueblo militar y 
guerrero se transformó en vecindario pacifico y labo­
rioso.

La expansión urbana rompió el. pño 29 las viejas 
mutullas y cegó los fosos; la edificación de 1 eiuuad 
se reuo» ó y se derramó hacia el campo per las bicelias 
abiertas en el recinto. J a ciudad que Sólo me na diez 
cuuui'as en su mayor extenoión, se prulougu hacia él 
esto y la aldea feudal y triste so convirtió cu vilia ri­
sueña y pintoresca.

Lus proceres do la época, cansados tul vez de la vida 
nómade del campamento, iniciaron la Construcción de 
grundes viviendas. Ya no les satisfacía el tipo de 
construcción colonial tan característico por m simpli­
cidad primitiva de su arquitectura, lo mezquino ue m is  

pruporoiones, la estrechez de siispueitao y ventanas, 
su techo do dos aguas de teja do cunaióu y su? anchas 
paredes toscamente revocadas de que lué ejemplar 
suntuoso la casa solariega do la familia de Llambí 
reproducida por Bcsnes lrigoycn en esta untigua es 
tainpa.

oe adoptó entonces el techo plano de azotea, aumen 
táronse las proporciones de los edificios, Se constiuyo- 
ron los balcones volados y las rejas salientes en que 
los forjadores do la época realizaron primorosas obras 
de uii arlo aun no bien estudiado, se empezaron A 
emplear elementos clásicos ornamentales, y si bien el 
intorior do las viviendas permaneció fiel al tipo espa­
ñol, se hizo más confortable, elevando los techos, sus­
tituyendo el pavimento do ludrillo y baldosa por 
tablones, y las antiguas puertas macizus por las d« 
vidrios y ostigos. Los corredores do los putios inte 
riores se cubrieron con galerías vidriadas, donde más 
tardo hizo derrocho do fantasía y opulencia la indus 
tria de la vidriería do color.

Aún quedan en Montevideo algunos ejemplnres de 
estos vetustos edificios y hasta hnee breves años sub*
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exigía, y se hizo culto del ambiente doméstico.

Casa solariega de los Llambí
Figuríu de 1S33

nial de los buenos tiempos del Barón de l a ‘ m una 

-briUarnn la gaya ciencia d  A— f  »  
ins hombres rivalizaron en cortesanía y e lo sa »
ante aquellas nobles damas oprimidas dentro de.lo. 
miriñaques v crinolinas, peinadas al estilo Directorio* 
”  " s o s  caldos sobre la frente ñ . .  cabello reeo 
.-ido por los grandes peinetones de carey.

La antiguo acuarela reproducida en el grabado
, ....n .*.. m a tr o n a s  «lUC

¡Oh el medio doméstico del año 30 y los recuerdos 
amables y pintorescos que resucita! ¡Quien no ha alcan­
zado alguno de aquellos famosos salones tradicionales 
quo aún se conservaban casi intactos á fines del siglo 
pasado y cuyos muebles y objetos hoy suelen hall 'rso 
dispersos y carcomidos por los años en los desvanes > 
bric-a-brac! ¿No recordáis ol famoso estrado reser­
vado á las damas con sus ricas telas y cogi es, las cor­
tinas de muselina blanca con volados, las consolas de 
jacarandá ó caoba con plancha do mármol blanco y 
espejos ovales, los grandes canapés recocó tapizados 
de rojo ó azul, las mesas do arrimo con patas de pecho 
de paloma, las butacas y sillas estilo Imperio, ol gran 
sillón Voltaire tapizado de terciopelo granate, dosdo 
donde ol dueño de casa presidía las partidas de tresillo 
y malilla, las aguas Inertes y cromos primitivos encua­
drados en marcos lisos de caoba colorada represen­
tando ingéntuts escenas románticas, los grandes retra 
tos al óleo de Goulu ó Fiorini, donde los modelos apa­
recían rígidos y empaquetados dentro de sus galas, 
los cuadros de pelo con dedicatorias alusivas, el piano 
do jacarandá, los candelabros y las lámparas de acei 
te con pantallas de cartón verde, decoradas con calco­
manías, los pañitos de crochet y las carpetas bordadas 
con cuentas de colores y lentejuelas, prendidos aqni y 
allá, en los respaldos de los canapés ó sobro las sillas?

Allí, en esos salones que hoy nos resultan decorados 
de zarzuela, hicieron sus primeros galanteos nuestros 
abuelos, bailando rigodones y minuets y sorbiendo 
dulces panales. Entonces tuvo Montevideo su época 
caballeresca y mundana; resucitó la galantería colo-

recuentan),, los salones del año 30. Luce e » l«  A »*"*
A clásico peinetón calado, lleva eq la. íttanu uno .
„s famosos abanicos de las «estas de »  ■
,83-1, viste un lujoso vestido, salido acaso d los t»U  
■es ,1c Mine. Domerguc y cálzalos licqucno lorcrguie.
3„  cuva confección fue maestro el celebre iu „ 
ol legendario esclavo de don Daniel Vidal, que tué Jim 
f  mejor za„a,ero que i....tu apesáralo sus

llrEs°6sta la gran dama patricia, la que alentó A (» *  
proceres de la independencia, cuidó del hogar niLn. 
tras aquellos faltaron, asistió A mano i  
alba en la Matriz ó ban Francisco, recorro, cuotidia­
namente, seguida de la fiel esclava, los pur » “  
ltecoba v la plaza de la verdura, luzo la tciloli.i P»t 1» 

en la azoten y por ia noche de,rus de la ve,llana, 
conocid el paseo de las Delicias, biso *; s excursiones 
en carro, „ basta el f is t o  ó la F.slunzmda, asís.,,, a lo 
saraos del Fuerte y del Cabildo y lució sus galas c„ la 
sala do la Casa de ( omedias.

Los caballeros quo reverenciaron á estas damas n*> 
fueron menos gentiles; si durante ol din empuñaba,, la 
vara de medir, manejaban la balanza y aiendinn al 
público detrás del mostrador, por la noche, después do 
la tertulia ,1o la tarde en el e f e  del tuerto don Adrián 
ó del partido de malilla olí el Cafó de la Alianza, 
ceñían el frac cruzado de 1830 y cubiertos con las gale­
ras blancas peludas que por esa époea hicieron furor 
en el Café Tortoni de Buenos Aires y los largos redil, 
goles que introdujo el famoso Pepillo do la Plaza, 
asistían A las jfcf tullas de lo de Codo fray, lo de Chop,
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toa, lo de Vidal, ó iban á escuchar la9 tiradas de Casa* 
cuberta y las arias con que la Vaceani hacía delirar 
al público del Coliseo.

¡Quien nos diera vivir un instante en aquel ambien­
te, resucitar ese mundo muerto y desaparecido, tan 
distinto de la sociedad actual! ¡Quien pudiera hacer 
revivir una de aquellas famosas tertulias dadas por 
doña bernardina Fragoso de Rivera en un suntuoso pa­
lacete de la calle San Gabriel ó asistir á una de las co­
rridas de toros de antaño, descritas con tanto calor 
por Acuña de Figueroa, ó concurrirá una de aque­
llas alegres excursiones á la quinta da las Albahacas ó 
al Miguclcte, ó ir en bullicioso convoy de carretas á 
ver las fiestas piroctéuicas con que don Felipe Matu 
rana mataba sus ocios en su quinta del Paso del Moli­
no, á la sombra de cuyas ruinas tanto jugué siendo 
niño!

Todo es) se ha ido para siempre y ya poco es lo 
que quela que nos hable de tanto amable recuerdo. 
Apenas si en la planta urbana de Montevideo, hay 
aún algunas casas solares del antiguo patriciado que 
han salvado de la piqueta democrática, pero que irre­
misiblemente caerán mañana; y allá por el Hospital

En la humilde escalinata de piedra esperaría- mcaes- 
después, el clero patricio revestido, con la cruz parro-- 
quial en alto, para recibir al Cabildo de 182‘J que sobre* 
un cogí nile terciopelo, llevó al templo la bandera-na­
ció nal á serbendecida,antes -<!e que flamear» sobre la 
ciudad de Montevideo.

El artista que dibujó el monumento lo halló aún 
inconcluso; la torre del sud no está terminada todavía 
y el frente de la iglesia 6e halla sin revocar. Se advier­
te sin embargo, la belleza de su severa fábrica, la- 
esbeltez de sus líneas y la pureza de sus proporcionas* 

Yo no voy á hacer aquí la historia del hermoso mo­
numento colonial, pero este templo que hace ya más 
de 100 años preside la vida de nuestro pueblo, podría 
narrarnos^cosas interesantes. A su frente, en la plaza, 
por donde cruza esa carreta de bueyes y transitan ese 
humilde comerciante de velas y algunos elegantes de 

la época; frente también á esa modesta 
moraJa, que está junto á la iglesia, que e* 
la de Pepillo de la Plaza, el donante del te 
rreno donde se levanta la capilla del Santí 
simo, á cuya vera está también la casa so 
lar de don Roque Antonio Gómez; en esta

LA  M ATRIZ

de Caridad y la Casa do Ejercicios, donde el Señor do 
la Paciencia tuvo su nicho, y existió el Hueco do la 
Cruz, y so alzó el modesto circo en que don Balvin 
Vallojo celebró los «ños del Rey con una fa nosa co­
rrida de toros en 1791, y so cstftblooió la Plaza de la 
verdura, quedan aún en pió la «esquina del ánima» y 
In «casa del hacha», como últimos testigos de la tradi 
ción del lugar.

Pero tenemos aquí, en nuestra plaza mayor, el mejor 
y más noble tO'tigo de ios tiempos viejos, con nuestra 
iglesia colonial, la Matriz como seguimos llamándola, 
apesar de sus insignias basilicalos.

Aqtii la tenéis, tal como se hallaba en las postrime­
rías do la época colonial. De etos modestos arcos lia* 
bian de colgar poco después las galas con que el tom. 
pío de la ciudad paterna recibió á los próceros de 1820 
cuando fueron á orar bajo sus naves por el añunzu. 
miento de las libertades patrias.

plaza, decía, se han desarrollado algunas de las es 
eenas culminantes de nuestra historia. Desde la jura 
de las Constituciones Rea'es, basta las asonadas de 
los Cabildos Abiertos do 1808 y desde lassuntuosas pro­
cesiones en que los Regidores y Alcaldes con las pelu­
cas empolvadas y los casacones de terciopelo llevaban 
el palio, hasta la corrida de toros que en 1823 presidió 
desde el balcón central del Cabildo, el Barón do la La­
guna; desdólas ferias coloniales basta la jura de la 
Constitución de 1880 y las trágicas jornadas de las lu 
chas civiles, todo ha pasado frente a esa iglesia, cuyo 
reloj ha marcado horas solemnes en la vida de nues­
tro pueblo.

Aún nos queda también el Cabildo y ol Cubo del Sud» 

algunos de cuyos sillares de piedra colocó personal 

monte Ello, y parte do las Bóvedas, construcción cicló­

pea que honra ni ingoniero don Bernardo Locoi, que



fue quien la concibió; pero todo eso está maltratado 
por el tiempo y olvidado por los hombres.

NÜ^Ún á ese precio, se salvó, en cambio, el antiguo 
eonyejtf? de San Francisco, en cuyo histórico solar se 
leyauta boy la Bolsa de Comercio. El bullicio de las 
ofertas y la* demandas y el ruido del oro han suce 
dido ¿-dos cantos religiosos. Apenas si el antiguo di­
bujo que reproduce el grabado ha conservado las lineas 
generales del antiguo convento, cuyos escombros fue­
ron aventados en 1863.

Construido á me liados del siglo XVIII, baluarte espi­
ritual j4c1 poder de los reyes durante largos años, allí 
setppeparó sin embargo, el espíritu de autonomía que 
dio-vigor á nuestra independencia. A llí se educó Arti- 
ga&sysde allí salió el germen de libertad que dió sus 
primeros frutos en el campo de Las Piedras. De allí 
salió también aquel grupo de frailes ilustres que con 
Lamas-Faramiñaú y Posse á la cabeza, fueron en busca 
de las huestes artiguistas, cuando Vigodet los arrojó 
de-lapl iza.
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godos»; sobre el costado sur se alzaba la capilla con 

su reloj de sol al frente, y en las alas laterales se exten­
dían las habitaciones y oficinas del gobierno. Fué ésta 
la residencia oficial de los gobernadores españoles y 
portugueses que se sucedieron hasta 1829, En este edifi­
cio tuvieron lugar las más suntuosas fiestas coloniales, 
La tradición ha trasmitido la crónica de los grandes 
saraos presididos por Lecor, en que los hidalgos lusita­
nos rivalizaban en elegancia con los próceres criollos, 
ante nuestras abuelas ataviadas con los abultados ves­
tidos de la época. No eran ya las tertulias de los buenoB 
tiempos de Del Pino y donMosé de Bustainante, á las 
que concurrían los bailarines de coleta y peluca em­
polvada, ni habían tenido lugar aun los famosos bailes 
del Cabildo, presHHftes por el general Rivera, don Luis 
Eduardo Pérez y don Luis Lamas; pero aún se podía 
ver bailar un rigodón en el que hacían pareja doña N i. 
colasa de Herrera, la ilustre Baronesa de la Laguna, con 
don Andrés Manuel Duran, el finchado gobernador civi- 
de la ciudad y alcalde de primer voto de los tiempos lu-

E1 convento de San Francisco

En esa ppqneilft plazoleta cerrada por la cerca do 
piedra, los buenos vecinos de Montevideo, escucharon 
ó menudo la palabra de Dios, predicada al aire libre, 
por el padre Pacheco d el padre Monterroso en la época 
de España y por fray Gallea y l'ray Benito Lamas en 
IOS' tiempos legendarios de Otorgués.

Ahora, las piedras que formaron los muros del con­
vento, las hollamos A diario en las calles de Montevi­
deo, como cruzamos el risueño solar delaplazaZabala, 
sin sospechar que debajo de los jardines que ornan el 
paseo se hallan los cimientos de «E l Fuerte», símbolo, 
otrora, de la grandeza castellana.

En el modesto dibujo muchos reconocerán ese monu­
mento que, modificado en parte, subsistió hasta 1880' 
aun cuando había sido construido en los primeros años 
de la fundación de la ciudad. Esta construcción ocupaba 
el actual perímetro de la plaza Zabala; era un amplio 
edificio cuadrangular, en cuyo centro existía un gran pa 
tío donde Elío formó los famosos jardines que los solda­
dlos de Otorgue* destrozaron por no querer flores de

sitanos, ó dar algunos pasos de minuet en que fueron 
tan diestros don Juan Balvín Vallcjo, don Juan de 
Ellauri, don Francisco de los Angt-les Muñoz, don Joa­
quín ile Cliupnua, don Francisco Jouuicó, don Juan Be­
nito Blanco, don Francisco Maganños, don l’ mdencio 
de Nfurguinitdo, don Carlos Camusso y tantos oíros ilus­
tres personajes que forman la prez del patriciado na­
cional.

Pero todo oso está ya muy lejos; los tiempos de loa 
bailes del Fuerte, las pelucas empolvadas, las coletas, 
los rigodones y las polcas del maestro Saenz desapare­
cieron mucho antes que este vetusto edificio, que tam­
bién cayó con el andar del tiempu, como antes quu él 
había sucumbido la Casa de Comedias, cujo heredero, 
el teatro San Felipe, hemos visto desaparecer para siem­
pre en nuestras días.

Con éste se fué también una tradición muy local y 
muy liona do carácter, cuyos últimos años fueron pro­
fanados por la irreverencia de esta época tan triste­
mente despreocupada.

Este antiguo teatro sobre cuyo solar se eleva ya un 
suntuoso palacio, fué morada secular de varias gene­
raciones: su infancia está intimamente vinculada á los 
Trímeros días de nuestra sociabilidad. Nació con las 
primeras aspiraciones de los aldeanos convertidos en 
señores. Los primitivos pobladores de Montevideo á 
quienes el rey concedió la condición de «hijosdaldos y 
personas nobles de linaje y solar conocido, con todas 
las honras v preeminencias que gozaban los hijosdalgo» 
y caballeros de los reinos de Castilla, según fueros,

El Fuerte
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leyes y costumbres de España», no tuvieron tiempo en 
medio de la ruda faena pastoril para pensar en la co­
media. Recién cuando se sucedieron dos generaciones 
y la vida urbana adquirió cierto tinte señorial, surgió 
la necesidad dol coliseo estimulada por el ejemplo de 
Buenos Aires.

La primera sala de espectáculos fue construida en 
1794 en el mismo solar de San Felipe y se le denominó 
Casa de Comedias. Fué su iniciador y constructor el 
antiguo vecino de Montevideo don Manuel Cipriano de 
Meló, acaudalado hidalgo portugués, cuyo nombre se 
ha hecho legendario.

r 
£

La Casa de Comedlas fué una humilde parodia de 
tuatro; el poeta Hidalgo la califica de corralóo; en rea­
lidad fué superior al Globo de Londres, donde Shakes­
peare representó sus propias obras; siquiera en nuestro 
coliseo se estaba á cubierto de la intemperie y el pú­
blico no se reclumha entre la hez de los marineros y de 
los truenes.

Aquí lo tenéis tal como era el modesto edili 
ció do paredes de piedra y techo de tejas do 
«los aguas sostenido por tijeras apoyadas en 
vigas, que á manera de columnas, obstruían la 
sula. Ahí tenéis la humilde fachada con sus

I grandes portales, su pequeña ventanilla parala 
boletería, la puertocilla de la cazuela y el 
balcón de la galería donde se colgaba la han 
«lera para anunciar los espectáculos. La pía 
tea tendida sobre el pavimento de ladrillos ro 
jos y circunvalada por dos órdenes de palcos 
y la galería, ora amplia y so hallaba dividida 
en doB secciones para los espectadores senta­
dos y los que permanecían de pié. ]

El decorado era miserable: arribu, las tijeras de la 
techumbre desnuda; en todos sentidos, el maderámen 
blanqueado con cal; solo el telón «lo boca con su gran 
alegoría con el Monto Parnaso, las nuevo Musas y o1 
Pegaso, atraía las miradas del público, congregado 
bajo el clásico lema oscrito en lo alto: «Cantando y 
riendo, corrijo las costumbres.»

El ajuar era modesto y primitivo; las sillas para los 
púleos tenían «|Ue arbitrarlas los concurrentes: cuatro 
armazones de madera provistas do velus do sobo é iza­

dos por medio de poleas sobre la platea, reforzaban la 
escasa luz de las candilejas deboca.

,En ese escenario sencillo se regocijaron nuestros 
abuelos con los espectáculos dados por las compañías 
remontadas con los aficionados de aquí y Buenos Aires 
y con los cómicos inmigrantes.

Las primeras compañías empezaron á llegar después 
de 1808. Esa primera etapa de la Casa de Comedias, 
fué animada y brillante. Rosalía Velazco, Petronila 
Rodríguez, Estremera, Cubas, Koldán, La Paca, La 
Serrano y muchas otras, con sus comedias de apareci­
dos, raptos, estocadas, puñales y venenos, hicieron las 

delicias de las buenas gentes_de la co 
lonia. Todo el repertorio de la época 
desfiló por la escena, desde «El moro 
de Venecia» hasta «Doña Inés de Cas­
tro» y desde «La  huérfana de Bruselas» 
hasta «La  condesa de Castilla».

La colonia portuguesa que siguió á 
la primera independencia, fué acaso 
más aristocrática que la et-pañola. El 
Barón de la Laguna amaba el fausto 
y la ostentación; la sociedad criolla 
sufrió la irrupción de los magnates 
portugueses y brasileños, tan dados to­

davía á las exterioridades brillantes- 
Bajo esa influencia, las costumbres so­
ciales se retinaron y nació la corte­
sanía. La modesta Casa «le Coine«lias 
fué transformada; se la decoró conve­
nientemente y se la dió major confort, 
proveyendo de sillas fijas á los pal 
eos, ampliando la platea y cubriendo 

la techumbre con lienzo.
No cabe en este breve articulo la crónica de las 

famosas temporadas que desde 1830 se sucedieron en 
el pequeño teatro; pero todos los nombres resonantes 
é ilustres de! arte lírico y dramático del siglo pasado, 
figuraron en los carteles del viejo teatro. A llí nuestra 
sociedad realizó memorables justas de elegancia y

buen tono. En su pequeña sala, nuestros padres y abue­
los lucieron sus galas y so hicieron la corte entre 
reverencias y palabras que ya no so pronuncian.

Verdadero símbolo social, incorporado á la vida de 
la ciudad que siempre miró como á viejo amigo, com­
partió todas lu8 alegrías y las amarguras de nuestra 
larga historia. Ea los dos sitios de 1811 y 1814, fué 
hospital de sangro y cuartel como también lo fué la 
Matriz, y donde resonaron los chistes y los aplausos, se 
oyeron entonces los ay es de los heridos y las voces

La Casa de Comedias



138 —

de mando. En su recinto resonó más tarde la voz ar­
diente de nuestra tumultuosa democracia, congregada 
en memorables torneos político» que más de una vea 
decidieron de nuestro destino. Como en la plaza pu­
blica, en él debatieron nuestros abuelos y nuestros 
padres, muchos de los grandes problemas de la orga­
nización nacional. Todo él debía estar lleno de reso­
nancias, que los Ultimos años apagaron con mano torpe.

Reedificado hace más de treinta años, tuvo todavía 
su época de brillo y de gloria. Su decadencia se inició 
hace quince años. Sus últimos tiempos fueron tristes. 
El viejo teatro caido á menos, fué destinado á espectá­
culos por secciones. Luego ya solo abrió las puertas 
para beneficios dudosos, cómicos de la legua, actores 
tronados y empresarios de bailes equívocos. Un des­
tino más triste aún lo condenó a sala de espectáculos 
libres. Verdaderamente que la libertad fué allí pro­
clamada y ejercida con brío. El venerable coliseo 
sufrió el ultraje durante tres años. Una liquidación 
providencial aceleró su fin y se llevó para siempre su 
tradición, como tantas otras de las cuales ya nadie 
guarda recuerdo.

Así también abandonó el nicho que le 
abrigó durante un siglo, el Cristo del

ñas del oratorio de Pérez, ni lo» arenales déla  Agua­
da ni la chacra de Seceo, ni la pequeña y sonríen!. 
ciudad trepada sobre la península y limitada por lo» 
propios del Cabildo. .

El Montevideo moderno 1.a concluido pronto con todo
eso; la ciudad, en su rápida conquista, ha trepado las
colinas del Norte, se ha extendido hacia el Este has a 
alcanzar la antigua villa de Restauración y se ha umdn 
con los Pocitos, la-ensenada donde Auchmuty tomó tu - 
ña para atacar la plan, fuerte de 11107. Sobre ésta se le­
vantan las torres y las’ cúpulas de suntuosos templo, 
los minaretes y cornisamentos de elegantes palaon» y 
las blancas lineas de los graciosos áticos de las con. 
trucciones modernas.

El bullicio de la tida  contemporánea, el nudo del pro 
gres» y el rumor de la ciudad en marcha nos impulsan 
hacia adelante y nos vedan mirar hacia atrás.

Dejemos, pues, dormir los amables recuerdos que lie 
moa despertado aquí y allá, al azar de esta conversación 
acaso un peco ingenua; pero hagamos por volver a ellos, 
sin avergonzarnos de sentir por estas sencillas }  hum. - 
tl$B remembranzas e. dulce afecto que se cobra a las co- 

sas familiares y amigas.

Montevideo, Setiembre de 1909.
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fib ríca ! a Vapor

MOSAICOS
[M e d a l l a  d e  O ro ¡F x p o i .lc lñ n  «le  M i lá n  1906

Especialidad en Baldosas 
para revestimentos y jarrones para 

plantas

Brignoni linos.
Sucesores «le Carlos Brignoni

C A LLE  EJIDO N.° 38
TELEFONOS:

« L n  U rn jp u a y a »  21-1 (C o r d ó n ).
« L a  C o o p e r a t iv a »  5365 3 6 ___ j

medicamento 
eficaz para  
el asma y las 
afecciones 
bronquiales.

BRONQUITIS

BRONQDIOL
SF. H A L L A  EN V E N T A  

EN T0D3S E3S FHRMHGIHS
Depósito General:

Droguería de J. Musaute

Calle 25 de jYiayo, 448
C O N S U L T O R I O  D E L

Dr. José B. Rampinl
Calle Lavalleja, 19

ENTRE MINAS Y MAGALLANES



S Provisión “Obiol’’ Almacén del Cid ^
Cffl BHUL EN ARTICULOS E8PÍLES

y de confianza para provisiones fie las

f a m i l i a s

Rincón esq. Juncal --Montevideo
Ccléicmos: DílRont«Pia«o, **$ ' u  Coopcranoa, 39*

Ponce de Ceón y Pade
F U T O T T R H R X A

f

C O N T R A T A N  O BR AS DE P IN T U R A , DECORADO Y  E M PAPE LAD O  

V ID R IO S  D E  T O D R S  e L U S E S  
Gran surtido de varillas para  nía. eos de cuadros. 

Grabados y Estampas de todas clases 
Utiles de pintura y dibujo para Ingenieros, arquitectos, etc.,

Se contratan otras o» todo el país
G A R A N T IE N D O  l o s  t r a b a j o s

Ayeniüa de la Paz 197-199, entre 11 de Julio y Colonia-Montevideo
T e lé fo n o : «L a  C o o p e ra tiv a *  93
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AU PETIT PARIS
* r r

Casa especial en corsés, fajas ortopédicas y espalderas.
’G r a u a u j g L ' s r A "

Faja exclusiva de la casa y  muy recomendada para 
enfermos por los señores médicos; mereció medallas de 

oro en la Exposición de Higiene

Pidan ca tá logos«  Atendemos ordenes de campaña
Avd. 18 BE JULIO 103, Montevideo «  CALLE ARTES 386, B. Aires

:m t ,  i z q t t i i e i r j d o

Para tos, resfrío, influenza
Usen el jarabe pectoral «D E L  GLOBO»

Aprobado en 1873

Por el fi. Consejo de fiigiene
l ' r e f i o :  F R A S C O  $ O .ííO

Dolores de espalda y caderas, puntadas, reu­
matismos, aire, mal de madre, etc. desaparecen 
aplicando ci parche J/iaraililloso. $ 0 .40. 

Diarreas, descomposturas de vientre, indiges­
tiones, cúranse con el Jarabe del Globo, para empachos, aprobado por el 
H. Consejo de Higiene P. en 187:5. Para los niños débiles, raquíticos, 
escrofulosos y que tarden en desarrollarse, el mejor remedio es el ja- 
rabe iodc-láníco del Globo. $ 0.50.

Píldoras del Globo, remedio poderoso para el desarrollo de las niñas, 
anemia, falta de apetito, sueño y  neurastenia. Frasco: $ 0.50’

Los asmáticos vivirán bien y mucho, usando el Elixir de Eobelía, del 
(ilobo. Frasco: $ 0.50.

• a n í m e la  j  d ro g u c rá n  d e l  O lo b o ,  f u n d a d a  e n  INiPi. «lo .H n iiH t l y  C ía . ,  f n r n ia r é i i l lc o i ,  A v e ­
n id a  IV ile  .11111» h , p in/:. In d e p e n d e n c i a  111, M o n te v id e o .  (V e r  pilar, ai»).
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» »

Es de suprema im* 
portancia saber que la-----

“ IflVP^ENTA LATINA
Se trasladó á su 
nuevo local

C A L L E  F L O R I D A ,  B 2
Entre Uruguay y Paysandú

r e f o r m a n d o  s u s  t a l l e r e s  c o m p l e t a m e n t e  
• a l  e s t il o  e u r o p e o  "

ESTA CASA ES, SIN DUDA ALGUNA, L A Q U E  
\ TRABAJA MEJOR Y  MÁS BARATO MUESTRAS Y  IR E  

SUPUESTOS PARA LA  CA PITA L Ó CAMPANA GR T S.

= ( Ó H  Florida, J I  62Visiten la tasa
J IO N T B V IW F O

4)

f

FARMACIA COPPETTI
de Alejandro González Barbo?

C ALLE  M A LD O N A D O  esq. EJIDO

Laboratorio especial para la preparacióni de 
lizados y opoterápicos. Material aceptico paia operaciones cu
raciones y partos. Liquido.inyectabai y Ocarina 
marino isotómco en ampollas de 5, 10, .> > • . .
líquida «Coppetti». Polvos laxantes de Subler paia 
combatir la constipación y  el estreñimiento. Crema d m « i »  
para la cara. No contiene sustancias nocivas para la cara.

Se previene que la farmacia está at®'\^ld<‘l| >°'loPb" 1preparación esmerada y 
los medicamentos son de pureza g a ra n d a ,  st vsu  p ^  MutU0s, con la 
escrupulosa. Se despacha para todas medalla de or0
misma solicitud que para l a t eléfol i o:  La  Cooperativa, 236en  la Exposición Internacional d e  H ig ie n e .— le i e i o n o .  L a  ”  ^
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Farmacia ratina
Laralleja 29, esguina Magallanes

M O N T E V ID E O

Tfilpf La Uruguaya 448, Cordón 
1GIG1. y La Cooperativa

&  B a . z z a . z x a ,

SUde1la0c °̂mplet0 ,df  t°da clase de especialidades y perfumerías
Servildo^!|*aCriep kdf  Cn SaSeur°Peas- deciosincompetibles 

CirCUI° Católicode Omeros y demás sociedades
*  » "  1“  p i 'e p n rn c ió ii  ............... ......... ...........

farmacia gbarcot
FERNANDO S. SOSA

Calle Sierra 57 y 57 a
E s q u in a  M n ilr ld

Surtido general de drogas y productos 
químicos. Sala de esterilización 

Análisis químicos bajo la dirección 
del químico de las Aduanas 

don José L. Cossio.
Repósito de oxígeno y sueros.

Se despachan recetas 
para el Círculo Católico de Obreros

Servicio nocturno
T e lé fo n o s :  L a s  dos Com pañí

111

Calle Agraciada, 520
SUCURSAL:

CALLE MILLAN, esquina BEFES
DE

F^CCIO Unos.

Crema Wásüington-Especlalídafl de la casa 
P erfum erías finas .

O X ÍG E N O  P E R M A N E N T E

Servicio nocturno

Teléfonos: LAS DOS COMPAÑIAS

Farmacia GAR1
--------  D E  --------

g - a r i

m  — d e  —

SALVADOR
f a r m a c é u t i c o  

CHILLE TREINTA y TRES esquina PIEPR^S
El despacho de recelas para las Sociedades de S. Mullios, solo se hace para las buenas

Se despacha para el Círculo Católico de Obreros

i
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PANADERIA DEL PUERTO
FUNDADA POR ,

RAMON IGLESIAS
SUCESORES:

Varela Peí! y López

£ > =

Yv

C a s a  «juc t r a b a j a  con la s  m e jo r e s  h a r in a s  
del país. Fa lbric  eión espec ia l  de pan  <le„ 
todas  clases tres  veces a l  d ía : a l  a m a n e ­
cer, m ed io  d ía  y  á la  ta rd e  e la b o ra c ió n  
m ecán ica  m ás p e r fe c ta  de  cnantas  ha  
e x ig id o  h asta  h o y  l >  c iencia  h ig ién ica .  
G a l l e t a  de  m a r in a  espec ia l  y  p a ra  f a m i ­
l ia s  r e c o m e n d a d a  p o r  los m édicos. G a ­
l le t a  de  cam pañ a  de m a y o r  venta  en la

Y
v

^  R epúb lica 9 C

Ko se acepta» devoluciones

- 4

H

CASA MATRIZ: #
SUCURSAL:

Calle Piedras, 35 al 45 X  Calle Cerrito, 57 y 59
Teléfono:

Cas dos compañías

Ea Uruguaya, Ceutral mim. 235 
Ea Cooperativa, m atriz 200 

'• Sucursal, 230

M O N T E V I D E O



í

SANATORIO QUIRÚRGICO
de los doctores

l e n g u a s  y  V H I G a
PARA SEÑORAS, HO M BRES.Y NIÑOS

Vista del Interior del ediñcio

Atendido por las H H - Capuchinas
Doctoi- Fausto Valga. ex-Jefe de clínica dal serví lo 

|8 ,"e®J,0?í*  (•nfermedadea de selorae) del Hos­
pital de Caridad. S IcRRA, núm 6 0 -----------------

Dr.luls P. Lenguas. Cirujano dal Hospital de Caridad, Agraciada, 132

OllíJfiiíVi Main, 15 • /AsnteV dea
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